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La revolución en el país de las salchichas 


Una vez más Guillermo 11 
releyó los informes de sus 
corresponsales en los Esta- 
dos Unidos, Suiza, Rusia, 
Inglaterra, Francia... Todos 
coincidían en la misma afir- 
mación: los aliados no ha- 
rán la paz más que con una 
Alemania democratizada. 

El kaiser tuvo una sonrisa 
sarcástica y, volviéndose ha- 
cia el busto del “inolvidable 
abuelo'? que decoraba la 
chimenea de su gabinete de 
trabajo murmuró: 

—Nada me arredra... Todo se arreglará! 

Oprimió un botón eléctrico con su im- 
perial índice, y ordenó al oficial que se 
presentó rápido y rígido: 

—Introduce a Scheidemann y sus amigos, 

Scheidemann y cinco social-demócratas 
habían sido convocado: al palacio de Pots- 
dam “para recibir órdenes de S. M. el 
Emperador y Rey””. 


Los seis vestían de gala, 
llevaba la cruz de hierro—valientemente ga- 
nada en una misión política en Bruselas. 
Por su calidad de socialistas no hicieron 
al entrar al gabineív del emperador las 
tres reverencias exigidas por la etiqueta, 
pero, por su calidad de prusiianos forma- 
dos en la escuela del *“drill'”, avamzaron a 
pasos automáticos, el pecho convexo, la 
cabeza levantada, la mirada fija; se ali- 
nearoa delante de la mesa del emperador y 
juntaron los talones con un ruido seco y 
tan exacto que habría satisfecho al más 
difícil de los “*feldwebel””. 

—Señores:—dijo el kaiser — tengo hoy 
más que nunca necesidad de ustedes. 

— A vuestras órdenes, sire — respondió 
Scheidemann. 

—Lo sé: los socialistas se han distin- 
guido, durante esta guerra, por su espíritu 
de disciplina, de obediencia a mi imperial 
voluntad... El socialismo alemán es una 
de las más sólidas columnas del imperio, 

Un relámipago de orgullo pasó por los 
ojos de Scheidemann y sus camaradas. 

El kaiser aparentó reflexionar un ins- 
tante y después dijo: 

—.Señores: vamos a hacer la revolución. 


Los social-demócratas enarcaron las ce- 
jas, pero no dijeron palabra. 

—£Sí, la revolución. Una revolución for- 
midalle, *“kolosal””, como todo lo que nos- 
otros hacemos. Se nos rehusa la paz porque 
no somos todavía bastante demócratas... ] Y 
bien! Vamos a democratizarnos de un gol- 
pe. Señores: ha llegado la hora de hacer 
la Revolución Alemana, 

Y el kaiser, parado delante de los social- 
demócratas, que mantenían aún la posición 
de ''firmes'” y adoptando él mismo la ac- 
titud de un soldado sin armas, gritó con 
voz bien fuerte: 

—|¡Viva la social! 

—¡Oh, sire!—barbotó Scheidemann—ese 
grito en vuestros labios imperiales, 

Los otros a su vez estaban escamdaliza- 
dos. 
—¡Bustal Nada de observaciones—re- 
plicó el emperador y rey.—Yo sé lo qué 
digo y por qué lo digo. Vosotros los socia- 
listas sois siempre un poco lentos para 
eomprender mis ideas; esta vez no tengo 
tiempo para esperar... Yo os ordeno que 
me ayudéis a hacer la revolución. 

—Obedeceremós, sire. 

—Alemania es la maestra de las nacio- 
nes... Vamos a enseñar al mundo cómo 
se fabrica una revolución, La nuestra se- 
rá '*organizada'”. Nada de fanfarronadas, 
de motines grotesoos, de desórdenes tu- 
mulituo:9s como las diversas revoluciones 
francesas... no hablemos de la rusa, que 


es lamentable. Nosotros leg presentaremos 
una revolución modelo, y así demostraremos 
nuestra superioridad en todas las esferas. 

El kaiser paseaba mientras delante de 
los socialistas alimeados, inmóviles y mu- 


do. 

—Nuestra revolución—prosiguió—será la 
batalla decisiva de la guerra... Cuento 
con vosotros. 

Los '“kamarades'”, con una voz sorda, 
dijeron: 

—Hoch! Hoch!l Hoch! 


—Viva la social, señores, gritad: '“Viva 
la social!”” 
JE 
FIFA LA 
SocIAL 


—Es que—explicó Scheidemann—no te- 
nemos costumbre... 

—Eso vendrá—contestó Guillermo, son- 
riendo—pero comprendo que es difícil pa- 
ra un social-demócrata alemán... En fin, 
yo os lo ordeno, 

Y, a una señal de Scheidemann, todos, 
los talones juntos, los brazos pegados al 
cuerpo, la vista fija a seis pasos de dis- 
tancia, gritaron: 

— ¡Viva la social! 

Al día siguiente de esta entrevista his- 


sp) HQ 


tórica, la agencia Wolff envió a las poten- 
cias enemigas, neutrales y amigas el des- 
pacho siguiente: 

“¿Berlín.—Una delegación socialista con- 
ducida por el ciudadano Scheidemann se 
ha presentado al palacio de Potsdam y des- 
pués de forzar las consignas legó hasta 
el emperador y exigió de óste la pronta de- 
mocratización del imperio. S. M. ha pro- 
metido satisfacer al pueblo””, 

Por su parte el canciller doctor Michae- 
lis hacía al célebre Karl von Wiegand esta 
declaración sensacional; 

—Los socialistas se agitan... Scheide- 
mann ejerce grandísima influencia sobre el 
espíritu de Su Majestad. Una metamorfosis 
del tradicional espíritu alemán se prepara. 
Preveo acontecimientos graves. Quiera nues- 
tro buen Dios continuar protegiendo nues- 
tro querido ''vaterland!'? Trate de hacer 
saber lo que ocurre al presidente Wilson; 
yo me encargo de París.'” 


Dentro del imperio las cosas marchaban 
en un parecido tren, Con gran estupor los 
fieles súbditos de Guillermo II leyeron en 
la ““Koelnische Zeitung'* un artículo de 
cuatro columnas, firmado por el doctor We- 
gener, intitulado '“Hacia los tiempos nue- 
yos'”, y que terminaba con estas líneas: 
““El pueblo alemán no quiere pasar ya por 
el pueblo más reaccionario y más feu- 
dal de Europa. Ha Megado a la mayoría de 
edad y reclama sus derechos. El león ruge... 
Fstar en guardia, porque tiene dientes y 
garras!” 

Sin embargo, algunos desfallecimientos 
se produjeron; los socialistas estaban fal: 
tos de energías, el hábito de flagelaz al 
régimen imperial los paralizaba. Scheide- 


mann tuvo que enviar a la redacción del 
«*Vorwaerts'” esta orden terminante: '*Agi- 
ten la tea incendiaria, Es la voluntad de 
nuestro augusto amo, Si se resisten no re- 
cibirán más fondos secretos.”” 

Mientras tanto, en el gcan cuartel gene- 
ral alemán el mariscal von Hindenbug co- 
l.voraba activamente en la organización de 
la revolución. Se preocupaba de hacer que 
el ejército entrara en el movimiento revo- 
lucionario... se corría, sí, el peligro de 
que los soldados hicieran de veras la revo- 
jución, pero se contaba con la disciplina. 

—Mis soldados—decía él—no tienen la 


costumbre de dar un paso más cuando yo 
digo ¡alto! 

Los jefes de cuerpo recibieron orden de 
enviar a la retaguardia los soldados de 
ideas socialistas. Los favorecidos creyeron 
que se les destinaba a las usinas. 

— Absolutame”+e—lles dijeron los jefes— 
ustedes deben iniciar la formación revo- 
lucionaria en el ejército... Es necesario 
mucha energía, pues de lo que ustedes ha- 
gan depende el éxito de la suprema ofen- 
siva alemana y el primero de ustedes que 
titubee será fusilado. 

—;¡ Cuál es la consigna? 

— Obedecer, como siempre, 
comprender. 

Así fneron organizadas las compañías de 
la libertad—“'freiheitstruppen””—que, con 
gran misterio recibieron instrucción revo- 
Jucionaria en los «cantonamientos, 

Los resultados fueron mediocres al prin- 
cipio. Pero hay que hacer constar para 
excusarlos que el arte de hacerse deró- 
cratas les era enseñado con el auxilio de 
formidables puntapiés. 

En el interior de Alemania, los sindi- 
catos obreros estaban en pie de guerra... 
En las grandes ciudades como en las dor- 
midas villas, multitudes disciplinadas apren- 
dían bajo la vigilancia de las autoridades 
a manifestar ardientemente un viyo amor 


sin buscar 


a 


a las instituciones demócratas, 

Se vió así en las grandes avenidas de 
Berlín, Leipzig, Hamburgo, Francfort, etc., 
largas columnas de manifestantes que mar- 
chaban a la conquista de la libertad, a 
paso de parada. 

Desde Potsdam, el kaiser seguía el des- 
arrollo de ''“suprema. ofemsiva alemana””. 
Las voces que llegaban del exterior eran 
favorables, los diarios hablaban de la **de- 
mocratización de Prusia'”, de la “'caída 
próxima del militarismo boche'', etc. 

—Esto marcha—se decía el emperador— 
los aliados muerden el anzuelo, 

Sin embargo no faltaron entorpecimien- 
tos: el escepticismo inglés, la desconfianza 
norteamericana, la sutileza italiana, el buen 
sentido francós... 

El ''New York Herald'” decía: **La re- 
volución alemana es demasiado brillante. 
La punta del casco perfora el gorro fri- 
LONE 

“*I] Corriere della Sera'': “El kaiser ha 
encontrado una combinación, pero es una 
combinación alemana y el trabajo resulta 
un poco grueso, Nosotros creeremos en la 
revolución en el país de los ““junkers”” 
el día que el kaiser se decida a jugar el 
rol de Luis XVI. Pero tendrá que jugarlo 
hasta el fin””, 

En ''La Victoire'”, Gustavo Hervé ti- 
tulaba un artículo ''*Chiquél Ohiqué!”” 


El kaiser se impacientó. 
— ¡Haced aparecer los carteles! —ordenó 
con tono napoleónico, 
De las trincheres boches surgieron en- 
tonces grandes cartelones, que decían: 


“Hermanos socialistas, no ¿réis más 
Estamos en revolución.'” *'*Abajo el kaiser, 
ayudadnos a voltearlo!''. Pero la apart 
ción de tales leyendas fueron acogidas con 
salvas de los 75. ; 

—+Empleemos los grandes medios — dijo 
entonces Guillermo.—El lunes próximo a laS 
9 de la mañana en punto, toma del Reichs- 
tag por log revolucionarios. La agenció 
Wolff anunciará que yo he sido designad0 
presidente de la república germana, que ne 
desheredado al kromprinz y he desarmad0 
mi guardia. Si después de esto nuestro% 
enemigos mo consienten en hacer la paz 
yo no comprendo más nada. 

Y Scheidemann, rectificando la posición: 
replicó : 


**majesteit'”. 

Pero un ¿rano de arena se introdujo esta 
vez en el delicado mecanismo de la orga” 
nización germana, ¿Quién lo introdujo? 

El misterio aun no ha sido aclarado, P* 


—Comprendido, 


ro ». hecho es que la revolución marchó 
entonces con demasiada prisa. . 

Las ''Freiheitstruppen”? tomaron el Rel” 
chstag como había sido ordenado, pero Je 
tomaron gusto a la cosa y las columnas T€* 
volucionarias se apoderaron en seguida de 
palacio imperial, de los ministerios, de 14% 
salchicherías. En las otras ciudades 10% 
““kamarades'” obedecieron también la con” 
signa con un celo que no se preveía y todos 
los objetivos asignados fueron rápidament* 
sobrepasados, 

Los jefes militares esperaban la orden de 
tomar la ofensiva, pero nada llegó, Las 4 
news telegráficas y telefónicas habían gidO 
cortadas por manos misteriosas. La tele” 
grafía sin hilos no funcionaba, 

Y la revolución, de falsa que fué se tol” 
nó en verdadera. Ella fué de todas las Tf” 
voluciones Ja más colosal y la más san” 
grienta. 

Jamás el terror fué tan metodizado; 1 
guillotina era automática y funcionaba a 
electricidad, ¡Ah, fué una maravilla com0 


organización! 
Clemente VAUTEL. 
Dib. de Manfredin:. 
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NA de las consecuencias inmediatas 
del levantamiento del censo de 1914 
ha sido la de plantear el cumplimien- 
to del artículo 37 de la Constitución 
Nacional, que manda ajustar la re- 
presentación de la Cámara de Dipu- 
tados a las cifras de la población. 
Distintos proyectos han sido presen- 
tados para, resolver prácticamente la 
cuestión. La Cámara sancionó uno que, 
interpretando fielmente el precep- 
to constitucional, salva, mejor que 
todos los demás, los inconvenientes 
de un aumento excesivo del número de sus miembros. 
Actualmente cada diputado representa, nominalmen- 
te, 33.000 habitantes o a una fracción no menor de 
16.500. Después del levantamiento del segundo censo 
1895), y como consecuencia de sus resultados, se ha 
reformado la Constitución (1898) modificándose la 
Drimitiva proporcionalidad de 20.000 habitamtes por 
cada diputado, elevándola a 33.000, y autorizando al 
Congreso de establecer, después de cada censo decenal, 
la cifra bá ica de la representación. s . 

a composición actual de la Cámara de Diputados es 
de ciento veinte miembros, distribuídos : Capital, 


5h. . Los. 0 
20; Buenos Aires, 28; Santa Fe, 12; Entre Ríos, 9; 
Corrientes, 7; Córdoba, 11; Saa Luis, 3; Santiago del 
Stero, 5; Mendoza, 4; San Juan, 3; La Rioja, 2; Ca: 


tamarca, 3; Tucumán, 7; Salta, 4, y Jujuy, 2. 

Si se aplicara el cuociente actual a las cifras del 
Nuevo censo la Cámara aumentaría a 7 miembros, 
Múmero desmesurado, y, por muchos conceptos, incon- 
Veniente. Para salvar esa dificultad se ha elevado el 
cociente a 55,000, dejándose la fracción de 16.500, 
Para no disminuir, en lo posible, la representación de 
AS Provincias menos pobladas. k 

¿2 acuerdo a esta nueva distribución la Cámara es- 
taría formada por 158 miembros, aumentando 38 di- 
Putados sobre su composición actual, distribuídos en la 
mstiente forma: Capital, 32; Buenos Aires, 42; Santa 


Pe, 19; Córdoba, 15; Mendoza, 6; Entre Ríos, 9; Co- 


"rientes San Luis, 3; Santiago del Estero, 6; Tu- 
CUMán 7 an Juan, 3; Jujuy, 2; La Rioja, 2; Ca- 
timarca, y Salta, 3. 


Los dis ritos que obtendrían un aumento en la re- 
Presentación, serían: Capital, 12; Buenos Aires, 14; 
porta Fe, 7; Córdoba, 4; Mendoza, 2, y Santiago del 

Stero, 1, Los distritos de Entre Ríos, Corrientes, 
240 Luis, Tucumán, San Juan, Jujuy y La Rioja man- 
tendrían Su representación actual. Sólo los distritos 
€ Salta y Catamarca perderían un diputado cada uno. 


Du EE solución dada por la Cámara de Diputados no 
ede 


o de 


408, aun cuando para ello fué necesario violentar un 
espíritu de la Constitución, que establece una 
Proporcionalidad de la población en la com- 
ón de la Cámara de Diputados. La fracción de 
:500 es una cifra completamente arbitraria, tomada 
p no disminuir excesivamente la representación de 
AS Provincias menos pobladas, ya que la fracción real 
% Aentífica sería la mitad del cuociente, o sea, 27.500, 


- Besar de todo, no 
Vincias de Ñ 


SDATEO, el motivo más poderoso para que el Senado 
chazase la ley. Como se recordará, le ha tocado a 
Uno de = 


Pierde un diputado—oponerse tenazmente a su sanción, 
eri 2B0, por el voto de desempate del señor vicepresi- 
a república, riojano, y cuya provincia se ha 
en el aumento de la población, se ha recha- 
O una de las leyes más imperiosamente reclamadas 
Duest Progreso de la república e imperativamente im- 
Al 2 por la Constitución Nacional. 
e 5 aumento de la población, desde 1895 a 1914, no 
plicad 0 Uniforme en el país. Mientras el litoral ha du- 
den 0 su población, y algunas provincias andinas y 
todas Jue o han conseguido elevarla grandemente, casi 
tenid, as Provincias del norte y del centro se han man- 
ido estacionarias. Para hacer metódico este trabajo, 
SMos dividido la república en tres regiones, de acuerdo 
pri 1 Mayor o menor aumento de su población. La 
Mera región la forman las provincias cuya pobla- 
de aumentado, en ese período de tiempo, en más 
%:; la segunda la constituyen las provincias 
y la a aumentado su población entre el 60 y 40 %; 
sól 'ercera está formada por aquellas cuya población 
Mer a crecido entre el 20 y 10 %. Forman el pri- 
sido AoUpO: la Capital, cuyo aumento de población ha 
126,5 e 137,3 %:; Buenos Aires, 124,3 %; Sania Fe, 
02 Zoz Córdoba, 109,4 %, y Mendoza, 138,9—sien- 
de mayor aumento relativo de toda la re- 
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Buenos Aires, 7 de febrero de 1918 
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¿Por qué un diputado por la capital representa 
18.790 electores y uno de La Rioja a 39.877 ? 
Aplicación de las cifras del censo de 1914 
a la rep:esentación “parlamentaria - 


Por el ex legislador provincial y candidato a diputado nacional Sr. Adolfo Dickmann 


pública. El término medio total de esta región es del 
127,2 por ciento. ARE - 
La segunda región la forman las provincias de En- 
tre Ríos, con un aumento de 45,6 %; Corrientes, 44,8; 
San Luis, 42,7; Santiago del Estero, 62,1; Tucumán, 
54,3; San Juan, 41,2, y Jujuy, 54,1 %. Término medio 
tot; 49,2 por ciento. ¿ ENE 
La tercera región la constituyen: La Rioja, cuy 
población ha crecido tan sólo en un 14,7 %: Catamarca, 
11,3, y Salta, 19,4. Término medio total: 15,1 por 
ciento. a ci > 
En 1898, cuando se ajustó la representación nacio- 
nal a las cifras del censo de 1895, cada diputado de la 
primera región representaba a 32.661 habitantes; de Ll 
segunda, a 31.239, y de la tercera, a 30. es derir 
la representación era más o menos equitativa, Despué 
del censo de 1914 y mientras no se reforme la ley vi- 
gente, cada diputado de la primcra región representa a 
74.061 habitantes; de la segunda, a 46.613, y de la 
tercera, a 35.65 Expresado gráficamente: Un dipu- 
tado por la Capital representa el 50 %:; un diputado 
de Corrientes, el 66 %, y uno por la Rioja, el 100 por 
ciento. O mejor aún: un diputado por La Rioja, Cata- 
marca o Salta es un diputado ''entero'*: uno por Co- 
rrientes, San Luis, Tucumán, etc.,, doc tercios de di- 


Señor Adolfo Dickmann. 


á y or la Capital. Buenos Air etc., me- 
ao: El solo enunciado de las cifras revela 
la desigualdad en que se encuentran representadas las 
provincias en la rama legislativa del gobierno de la 
BL OS el criterio adoptado por la Cámara de 
Diputados, cada legislador de los tres grupos de pro- 
vincias a que nos venimos refiriendo estaría repre= 
sentando a 48.125, 45.883 y 45.838 hnbitantes, res- 
pectivamente. Nos acercaríamos, pues, nuevamente al 

ilibrio de 1898. ideas 
e otabasS nos hemos referido al factor cuantitati- 
vo de la representación. Analizaremos ligeramente su 
valor cualitativo o cultural, tomando como base de ese 
vallor la cultura media de la población en general y de 
la población electoral en particular, medida con el úni- 
co cartabón posible: el alfabetismo. dd 

Oada diputado del primer grupo de provincias, 0 
sea, de aquellas cuya población ha aumentado en más 
del 100 %, representa a 42.402 alfabetos y 17.385 
analfabetos mayores de 7 años; los de la segunda re- 
gión, a 17.998 alfabetos y 18.375 analfabetos, y los de 
la tercera región a 13.597 y 14,327, respectivamente. 
Reducidas estas cifras a porcentajes, tenemos que Jos 
primeros representan a una población compuesta de 
70,82 % de alfabetos y 29,18 % de analfabetos; los 
segundos a 49,48 % de alfabetos y 50,52 de analfa- 
betos:; los terceros, a 48,47 Y y 51,53 9%, respecti- 
pra solamente la población electoral, la di- 
ferencia es aun más notable, 
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Los distritos electorales de la primera región dan el 
siguiente resultado: Capital, 96,02 % de al abetos 
3,98 Y de analfabetos; Buenos Aires, 68,05 y 31,9; 
Santa Fe, 69,10 y 30.90; Córdoba, 55,67 y 44,33, y 
Mendoza, 57,53 y 42,47, respectivamente, o sea un 
término medio total de la región de 69,27 y 30,73 Yo. 

Los padrones del segundo grupo de provincias arro- 
jan las signientes cifras: Entre Ríos, 56,02 % de al- 
fabetos y 43,98 % de analfabetos; Corrientes, 43,26 y 
51,72; San Luis, 62,12 y 37,88; Santiago del Este- 
ro, 38,33 y 61,67; Tucumán, 44,42 y 55,58; San Juan, 
54,39 y 45,61, y Jujuy, 52,50 y 47,50, respectivamen- 
te, 0 sea un término medio total de la región de 51,17 
por ciento de alfabetos y 49,13 % de analfabetos, 

Y, por último, los lrones del tercer grupo de pro- 
vVincias arrojan el siguiente resultado: La Rioja, 51,54 
por ciento de alfabetos y 48,46 % de analfabetos; Ca- 
tamarca, 55,85 y 44,15: Salta, 52,61 y 47,39, respec- 
tivamente, o sea un término medio total de 53 y 47 
por ciento, 

Las cifras que anteceden no necesitan 
Demuestran palmariamente que la 
cional, en una de sus ramas, 
evidente perjuicio de las regiones más cultas y po- 
bladas, y por tanto del país entero. 

Se argumenta que de elev e la representación de 
la Cámara" de Diputados hasta ajustarla a las citras 
del censo—como si estuviera en manos del Congreso 
el cumplimiento o no de la Constitución—traería co- 
mo_ consecuencia un desequilibrio de las fuerzas fede- 
rativas y el predominio, peligroso, de los estados del 
litoral sobre los del interior, Es un simple argumento 


comentario, 
representación na- 
está desequilibrada con 


, kde efecto que no resiste al menor análisis. El cuerpo 


federal Namado por nuestra constitución y por nuestras 
leyes para mantener ese equilibrio es el Senado Nacio- 
nal, cuya representación es igual para cada uno de los 
estados autónomos. La provincia de Buenos Aires, con 
2.066.000 habitantes, y la de Santa Fe, con un millón, 
tienen en la dieta federal dos senadores cada una, 
igual que las provincias de Jujuy, con 75.000, y que 
Catamarca, con 100.000 habitantes. Son excesivamente 
grandes los privilegios que se otorgan a ciertos esta- 
dos federales, cuya autonomía, en muchos casos, no es 
más que una simple ficción, para que pretendan, im- 
pedir lo que legítimamente les corresponde a aquellos 
que por su esfuerzo 0 por sus privilegios naturales 
tienen derecho a gozar de los beneficios que consagra 
la Constitución. 

¿Cuál sería la consecuencia política y social de la 
aplicación rigurosa del censo de 1914? i Habría, en su 
sanción, algún peligro imprevisto u- oculto que pudiera 
detener el Progreso institucional argentino? 

Los beneficios que reportaría el cumplimiento -exac- 
to de la Constitución—a parte de ser el respeto de la 
carta fundamental de la república—serían muy gran- 
des no sólo para las provincias directamente interesa= 
das, sino para las que, en apariencia, salen perjudi- 
cadas. 

_ Felizmente pertenece ya al período de nuestra histo- 
ria basada la lucha entre pbrovincianos y porteños, o con 
más propiedad, de las facciones provincianas con las 
facciones porteñas, que tanta sangre y tantos males 
costaron al país, para que podamos temer su posible 
repetición, como parece enterderlo un señor senador 
adversario a la sanción del censo. 

. Los trabajadores de los cañaverales del norte; los 
indios de los quebrachales del Chaco y los parias de 
los yerbales de Misiones tienen en los Tepresentantes 
de la capital sus mejores defensores, Si alguien debe 
temer de las consecuencias de esta ley son las indus- 
trias monstruosamente protegidas, como la del azúcar 
y la del vino, cuyo proteccionismo es precisamente con- 
secuencia directa del predominio legislativo del interior 
sobre el litoral. 

Y entre tanto no estaría de Más que en el despacho 
del señor yicepresidente de la república, que es a la 
vez presidente del senado, se colocara un letrero visi- 
ble con esta inscripción: “Se ruega a los señores se- 
nadores se sirvan cumplir la Constitución”?, 
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El pequeño vigía lombardo 


ón 1859, durante la guerra por el 
rescate de la Lombardía, pocos días 
después de la batalla de Solferino y 


San Martino, ganada por los france- 
ses y los italianos contra los austria- 


tos, en una hermosa mañana del mes 


A 


a IA 


de junio, una sección de caballería de 
Saluzo iba, a paso lento, por estrecha 
senda solitaria hacia el enemigo ex- 
plorando el campo atentamente, Man- 
Caban la sección un oficial y un sar- 
gento, y todos miraban a lo lejos de- 
lante de sí, con los ojos fijos, silen- 
C10S0S, preparándose para ver hblan- 
quear a cada momento, entre los ár- 
boles, las divisiones de las avanzadas 
enemigas. Llegaron así a cierta casita 
rústica, rodeada de fresnos, delante 
de la cual sólo había un muchacho co- 
mo de doce años, que descortezaba 
gruesa rama con un cuchillo, para 
proporcionarse un bastón: en una de 
las ventanas de la casa tremolaba al 
viento la bandera tricolor; dentro no 
había nadie. Los aldeanos, izada su 
bandera, habían escapado por miedo 
a los austriacos, Apenas divisó la ca- 
ballería el muchacho, tiró el bastón 
y se quitó la gorra. Era un hermoso 
niño, de aire descarado, con ojos gran- 
des y azules, los cabellos rubios y 
largos; estaba en mangas de camisa 
y enseñaba el pecho desnudo. 

—¿Qué haces aquí?—le preguntó el 
oficial parando el caballo. —¿Por qué 
no has huído con tu familia? 

—Yo no tengo familia — respondió 
el muchacho.—Soy expósito. Trabajo 
algo al servicio de todos. Me he que- 
dado aquí para ver la guerra. 

—¿Has visto pasar a los austriacos? 

—No, desde hace tres días, 

El oficial se quedó un poco pensa- 
tivo, después se apeó del caballo y 
dejando a los soldados allí vueltos ha- 
cia el enemigo, entró en la casa y su- 
bió hasta el tejado: no se veía más 
que un pedazo de campo. Es menester 
subir sobre los árboles—pensó el ofi- 
cial—y bajó. Precisamente delante de 
la era se alzaba un fresno altísimo 
y flexible, cuya cumbre casi se me- 
cía en las mubes. El oficial estuvo 
por momentos indeciso, mirando ya 
al árbol, ya a los soldados: después, 
de pronto, preguntó al muchacho: 

—¿Tienes buena vista, chico? 

—¿Yo? — respondió el muchacho, — 
Yo veo un gorrioncillo aunque esté a 
dos leguas. 

—¿Sabrías tú subir a la cima de 
aquel árbol? 

—¿A la cima de aquel árbol, yo? 
En medio minuto me subo. 

—¿ Y sabrás decirme lo que veas 
desde allí arriba, si son soldados aus- 
triacos, nubes de polvo, fusiles que 
relueen, caballos?... 

—-De seguro que sabré, 

—¿Qué quieres por prestarme este 
servicio? 

—¿Qué quiero?—dijo el muchacho 
sonriendo.—Nada. ¡Vaya una cosa! 
Si yo soy lombardo. 

—Bien, súbete, pues. 

—Espere que me quite los zapatos. 

Se quitó el calzado, se apretó el 
cinturón, echó al suelo la gorra y se 
abrazó al tronco del fresno, 

—Pero mira...—exclamó el oficial, 
intentando detenerlo como sobrecogi- 
do por repentino temor. ; 

El muchacho se volvió. a mirarlo 
con sus hermosos. ojos azules, en acti- 
tud interrogante. 

—Nada—dijo el oficial—sube. 

El muchacho se encaramó como un 
gato. 

'—¡Mirad delante de vosotros! — 
gritó el oficial a los soldados. 

- En pocos momentos el muchacho es- 
tuvo en la copa «el árbol, abrazado al 
tronco, con las piernas entre las ho- 
Jas, pero con el pecho descubierto y 


su rubia cabeza resplandecía con el 
sol, pareciendo oro, El oficial apenas 
lo veía: tan pequeño resultaba allí 
arriba. 

—Mira hacia el frente, y muy le- 
jos—gritó el oficial. 

El chico, para ver mejor, sacó la 
mano derecha, que apoyaba en el ár- 
bol, y se la puso sobre los ojos a ma- 
nera de pantalla. 

—¿Qué ves?—preguntó el oficial 

El muchacho inelinó la cara hacia 
él, y, haciendo portavoz de su mano, 
respondió: —Dos hombres a caballo en 
lo blanco del camino. 

—¿A qué distancia de 

—Media legua, 
mueven? 


aqu'* 


Se 


Entre los dos... 


—Están parados. 

—¿Qué otra cosa yes?—preguntó el 
oficial después de un instante de si- 
lencio. 

Mira a la derecha. 

El chico dijo: —Cerca del cemente- 
rio, entre los árboles, hay algo que 
brilla; parecen bayonetas. 

—¿Ves gente? 

—No; estarán escondidos entre los 
sembrados. 

En aquel momento, un silbido de 
bala agudiísimo se sintió por el aire y 
fué a perderse lejos, detrás de la casa, 

—¡Bájate muchacho!—gritó el ofi- 
cial, 

—Te han visto. No quiero saber 
más, Vente abajo. 

—Yo no tengo miedo—respondió el 
chico. 

—i¡Baja!... repitió el oficial, ¿Qué 
más ves a la izquierda? 

—j¿A la izquierda? 

El muchacho volvió la cabeza a la 


eno 


izquierda. En aquel momento, otro sil- 
bido más agudo y más bajo hendió 
los aires. El muchacho se ocultó todo 
lo que pudo.—¡Vamos — exclamó — la 
han tomado conmigo!—La bala le ha- 
bía pasado muy cerca, 

—¡Abajo!—gritó el oficial con ener- 
gía y furioso. 
-——En seguida bajo — respondió el 
chico—pero el árbol me resguarda; 
no tenga usted cuidado. ¿A la iz- 
quierda quiere usted saber? 

—A la izquierda—respondió el ofi- 
cial—pero baja. 

—A la izquierda—gritó el niño, di- 
rigiendo el cuerpo hacia aquella par- 
te—donde hay una capilla, me parece 
ver. 

Un tercer silbido pasó por lo alto, 
y en seguida se vió al muchacho venir 
abajo deteniéndose un punto en el 
tronco y en las ramas, y precipitán- 
dose después, de cabeza con los bra- 


zos abiertos. 
1 


—¡Maldición! —gritó el oficial acu- 
diendo, 

El chico cayó a tierra de espaldas 
y quedó tendido con los brazos abier- 
t un arroyo de san- 


(De '“Sidney Builetin'”) 


tos, boca arriba: 
gre le salió del pecho, a la izquierda. 
El sargento y dos soldados se apea- 
ron de sus caballos: el oficial se aga- 
chó y le separó la camisa; la bala 
le había entrado en el pulmón. iz- 
quierdo.—¡Está muerto!—exclamó el 
oficial.—¡No, vive — replicó el sar- 
gento. ¡Ah, pobre niño, valiente mu- 
chacho!—gritó el oficial—¡Animo, 
ánimo! Pero mientras decía ánimo y 
le oprimía el pañuelo sobre la herida, 
el muchacho movió los ojos e inclinó 
la cabeza; había muerto, El oficial 
palideció y lo miró fijo un minuto, 
después le arregló la cabeza sobre la 
hierba, se levantó y estuvo otro ins- 
tante mirándolo. También el sargento 
y los soldados, inmóviles, lo miraban: 
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los demás estaban vueltos hacia el 
enemigo, 

—¡roubre muchacho!—repitió triste- 
mente el oficial. —¡Pobre y valiente 
niño! 

Luego se acercó a la casa, quitó de 
la ventana la bandera tricolor y la 
extendió como paño fúnebre sobre el 
pobre muerto, dejándole la cara des- 
cubierta. ll sargento acercó al lado 
del muerto los zapatos, la gorra, el 
bastón y el cuchillo. 

Permanecieron aún un rato silen- 
ciosos; después el oficial se volvió al 
sargento, y le dijo: Mandaremos que 
lo recoja la ambulancia: ha muerto 
como soldado, y como soldado debe- 
mos enterrarlo, Dicho esto, dió al 
muerto un beso en la frente y gritó: 
—¡A caballo! —Todos se aseguraron 
en. las sillas, reunióse la sección y 
volvió a emprender su marcha, 

Pocas horas después, el pobre muer- 
to tuvo los honores de guerra, 

Al ponerse el sol, toda la línea de 
las avanzadas italianas se dirigía ha- 
cia el enemigo, y por el mismo camino 
cue recorrió por la mañana la sección 
ae caballería, caminaba en dos filas 
un bravo batallón de cazadores, el 
cual, pocos días antes había 'regado 
valerosamente con su sangre el colla- 
do de San Martino. La noticia de la 
muerte del muchacho había corrido 
ya entre los soldados antes que deja- 
ran sus campamentos. El camino, flan- 
queado por un arroyuelo, pasaba a 
pocos pasos de distancia de la casa. 
Cuando los primeros oficiales del ba- 


tallón vieron el pequeño cadáver ten-* 


dido al pie del fresno y cubierto con 
la bandera tricolor, lo saludaron con 
sus sables, y uno de ellos se inclinó 
sobre la orilla del arroyo, que estaba 
muy florida, arrancó flores, y se 
las echó. Entonces todos los cazado- 
res, conforme iban pasando, cortaban 
flores y las arrojaban al muerto. En 
pocos momentos el muchacho se vió 
cubierto de flores, y los soldados le 
dirigían todos sus saludos al pasar. 
¡Bravo, pequeño lombardo! ¡Adiós, 
niño! ¡Adiós, rubio! ¡Viva! ¡Bendito 
seas! ¡Adiós! —Un oficial le puso su 
cruz roja, otro le besó en la frente, 
y las flores continuaban lloviendo so- 
bre sus desnudos pies, sobre el pecho 
ensangrentado, sobre la rubia cabeza. 
¡Y él parecía dormido en la hierba, 
envuelto en la bandera, con el rostro 
pálido y casi sonriente, como si o0yese 
aquellos saludos y estuviese contento 
de haber dado la vida por su patria! 


Edmundo DE AMICIS. 


Cosas de Méjico 


Nuestro colega '““La Prensa””, 
edición del 30 de enero último: *“*Los ma- 
rinos de la **Sarmiento'' recuerdan en to- 
dos sus detalles la visita que hicieran 2 
varias ciudades de México, y expresan que 
en una excursión que realizaron en ferro- 
carril, su convoy iba escoltado por cuatro- 
cientos hombres de infantería, pues se te- 
mía que el tren fuera asaltado por los re- 
volucionarios. Aparte de esa custodia, a me- 
dio kilómetro del tren, corría una máquina 
exploradora con cien hombres de infante- 
ría y otra locomotora en iguales condicio- 
nes a retaguardia.'' 

La ingenua elocuencia del hecho, revela 
diáfanamente la manera de apagar faroles 
que tienen los divertidos mejicanos, y qué 
clase de cabriolas no habrá que realiza" 
para conservar la integridad del pescuezo 
en el delicioso país azteca. 

Es decir; que unos marinos extranjeros 
que tuvieron la ocurrencia de rendir a Mé- 
jico una visita de cortesía, llevando a su 
pueblo la expansión espiritual de los paí- 
ses civilizados, se vieron obligados a circu- 
lar como sandwichs, entre dos locomotoras 
defensivas y fuertes contingentes de infan- 
tería a vanguardia, en el centro y a rota- 
guardia, para escapar ilesos de la aventu- 
ra... ¿Qué hubiese dicho el terceto de 
presidentes que comanda la embajada me- 
jicana, actualmente en la Argentina, si en 
su reciente excursión fluvial, por ejemplo, 
hubiera sido necesario, para librarles de 
un peligro análogo, escoltar el bajel que 108 
condujo, con nuestros dreadnoughts '““Ri- 
vadavia'? y '“*Moreno””? 

Claro es que, con la mitad de los ele- 
mentos utilizados en Méjico para defender 
log$ marinos de la ““Sarmiento”'', se hu- 
biera realizado victoriosamente la más di- 
fícil exploración en el más peligroso de- 
sierto; pero en tan salvajes regiones no $0 
conoce todavía la ““villada””. 
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Ofrecemos un gran 


surtido a precios mó- 


dicos. 
PARA HOMBRES 


DOMINÓ confeccionado en satiné negro con guardas de 2olores. en 
celeste, punzó, oro, ete., modelo amplio. -. $15.50 
DOMINÓ en raso de seda negro con guardas de colores punzó, ee- 
loste, oro, etc., modelo amplio... .. $ 39.— 


PARA NIÑOS 


TRAJE DE DIABLO, en raso mercerizado color punz 


con Casca- 
> ¡A 


heles, para niños de 2 y 3 años, $ 3.40; de 4 y 5, $ 3.50; de 6 y 
Pesos-4.20; de 8 y 9,4 4603 de 10 Y 11 2... 1. ... Pe 
TRAJE GAUCHO ARGENTINO, compuesto de blusa y chiripá de 
Yaso negro bordado, calzoncillo festoneado, tirador con rastra, 
Espuelas, poncho, sombrero, rebenque y pañuelo, para niños de 
£ y 5 años, $ 32,—; de 6 y 7, $ 34.—; de 8 y 9, $ 36:—; de 10 
y 11, $ 38.—; de 12 y 13. oh O. — 
TRAJE PELOTARI, compuesto de camiseta rayada, pantalón de brin 
blanco, faja y boina, en los eoleres azul punzó o blanco; para 
niños de 2 y 3 años, $ 6.50; de 4 y 5, $ 7.—; de 6 y 7, $ 7.50; 
o E UA e $ 8 


PARA SEÑORAS 


TRAJES PIERROTS de corte perfecto, confeccionados en finísimo 
satin de algodón, gran golilla de tul, botones de cisne en blanco 
A O US a EE OR. E y PLE 

TRAJES DE COLOMBINA, modelos originales, de finísimo satin 
liberty en blanco y negro, golilla de tul, botones de cisne, som- 
PAPLOS Cao dIStiotos ARCOS taa a a o Cr PE 

DOMINÓS de finísimo vaso de seda negra, modelos elegantes, a pe 

DOMINÓS de fino satinó liberty de se ly en colores y negros, ador- 
nados de gasa. AR ER A A $ 58 ¿e 

BOTAS Hanan Son, con finísimo aso, colores blancos, rosa, celeste, 
azul y oro viejo, abrochadas con cintas, horma elegante, taco Luis 
XV, el par, al precio excepcional de... ...... $ 6.50 

ZAPATOS ESCOTADOS en raso blanco, rosa y celeste, Marca Agui- 
la, taco Luis XV, muy sólidos, el par. o aa LAO 

ZAPATOS con fino raso bhaneo, con una presilla, modelo novedoso, 
taso Luis XV de 6 centímetros, horma muy elegante, marca 
Aguila, el par. as A A e as - $ 19.59 

ZAPATOS Hanan Sox, en raso blanco, escotados, horma redonda y 
de gran chic, taco Luis XV, el par. ....., $ 19.50 


PARA NIÑAS 


TRAJE DE PIERBOTS con bonete, confeccionado en satiné mer- 
cerizado blaneo y de colores, con grandes botones forrados, goli- 
lla de clarín plegado con cascabeles; para niñas de 12 años, 
pesos 12.50; de 10 y 11, $ 11.50; de 8 y % $ 10.50; de 6 ad 
pesos 9.50; de 4 y 5, $ 8.50; de 2 AE cc... $7.50 

El mismo, confescionado en raso, para niñas de 10 años, $ 17.50; 
8 y 9 $ 16.—; 6 y 7,:$ 14.50; 4 y 5, $ 13; 2 y 3. $ 11,50 

KIMONOS JAPONESES en tela floreada, con gran vista y cinturón 
de raso, en colores vivos, para niñas de 13 a 16 años, $ 12.50; 
de 10 a 12 $ 11.50; de 7 a 9, $ 10.50; de 4a 6... .$9,50 

TRAJE DE MONTENEGRINA, bombacha de raso en diferentes 
colores, camisolín y falda de elarín, bolero de terciopelo negro 
con adorno de soutache dorado, cinturón de seda, gorro negro con 
borla; para niñas de 12 años, $ 30.—; de 10 a 11, $ 28—:; de 8 a 
9, $-20.—5:0e8:6. 2.7, $ 24 —; de La Dc. 8 a 

COLLARES de Secquia, en distintas formas, $ 3.20, 1.60 y $1.20 

AROS y PULSERAS de lo mismo. TO e a: Sy Ea 

SOMBRILLAS JAPONESAS, en distintos tamaños, $ 0.75 y 

PINCHES para adornos de cabeza, diversosemodelos, $ 0.15 

PANTALLAS japonesas, bonitos dibujos, $ 0.25. y... ..$ 

CRISANTHEMOS en los colores punzó, amarillo, rosa y e 
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ANTIFACES de terciopelo, a $ 0.60 y... .... 
COLLARES de fantasía en colores de moda, $ 2.80 Ed 


SEDERÍAS 


SATIN sea mezela, clase extra, tejido muy consistente, especial pa- 
va trajes de disfraz, grandioso surtido en colores, el metro, $ 0,95 
SERGE satin seda mezcla, tejido de gran brillo, aparente para tra- 
jes de disfraz, surtidos en colores blaneo y negro, el metro, pe; 
O O aio neo Dela ea pal 
LIBERTY extra, muy: buena calidad, tejido flexible, sólido y de 
gran brillo, aparente para dominós, trajes de fantasía, cte., gran 
surtido en colores blanco y negro, el metro, a pÍ 1.580 
RASO imprimé ¡jardinicre, en diversidad de dibujos a flores, espe- 
cial para disfraces de fantasía, el metro. -. 8250 
ELEDIRRAL-POMPADOUR a grandes dibujos alta fantasía, 


rajes de disfraz, el metro. . . . 
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CASA CENTRAL: Florida y Cangallo — ANEXO: Av. de Mayo, Perú y Rivadavia 
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Los aeroplanos de la guerra 


Hace dos años no había más que 
““aeroplanos??, sin mayor distinción; 
pero las exigencias de la “guerra han 
estimulado tan intensamente la evo- 
lución de la máquina aérea, que en 
los últimos meses se han diversifica- 
do tres tipos de aparatos, distintos 
entre sí como los cóndores, las palo- 
mas y las golondrinas. 

El monoplano pertenece ya, defini- 
tivamente, al pasado, como la bicicle- 
ta de una rueda grande; ya no se le 
ve más en los aires, En lugar de sim- 
ples aeroplanos tenemos máquinas de 
bombardeo, de recocimiento y de com- 
bate, cada una de un tipo especiali- 
zado. En clase aparte figuran los hi- 
drop!anos, 

Las de bombardeo son la artillería 
pesada, los cóndores, los bull-dogs del 
aire. Las de reconocimiento, emplea- 
das en el servicio de información, son 
las palomas mensajeras, y, por últi- 
mo, son semejantes a las golondrinas 
y las avispas las máquinas de comba- 
te que combinan en su desempeño los 
servicios de la caballería ligera y del 
pelotón de ametralladoras. 

"ara un aparato de bombardeo la 
principal condición es sa capacidad 
¿le llevar una carga pesada. Luego, en 
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le hará parecer 
y sentirse bien 


Un baño interno | 


| 


Se d:ce que un vaso de agua | 
| ca iente con una cucharada 
| de fosfato antes de. des- | 
ayuno, aparta lasen- 
farmedades. 


Esta excelente medida higié- 
nica, de buen sentido, la 
adoptan mi'lones de 
personas. 


Los médicos de todo el mundo re- 
comiendan el baño interno, soste- 
niendo que €s de importancia mucho 
mayor que el aseo externo, porque 
los poros de la piel no absorben im- 
purezas para la sangre, mientras que 
los poros de las diez yardas de intesti- 
nos, sí, lo cual altera la salud. 

A los hombres y a las mujeres se 
les recomienda encarecidamente tomar 
todas .las mañanas antes del desayu- 
no un vaso de agua caliente con una 
eucharadita de fosfato limestone, co- 
mo una medida para ayudar a elimi- 
nar del estómago, el- hígado, - los -ri- 
ñones y los intestinos el material in- 
digesto del día anterior, los venenos, 
la bilis ácida y las toxinas, y así lim- 
piar, suavizar y purificar todo el ca- 
nal digestivo antes de introducir más 
alimento en el estómago, 

Así como el jabón y el agua us- 
liente limpian y refrescan la piel, de 
la misma manera el agua caliente y 
el fosfato limestone obran sobre los 
órganos de eliminación. 

Los que se despiertan con mal 
aliento, lengua saburrosa, mal sabor, 
o que tienen pesadez y dolor de ca- 
beza, cara cetrina, acedía; así como 
otras personas sujetas a ataques bi- 
liosos o a estreñimiento, deberían 
procurarse en la botica un cuarto de 
libra de fosfato limestone. Costará 
poco, pero es suficiente para demos- 
trar la importancia del baño interno, 
A los que continúan usándolo todas 
las mañanas, se les aseguran notables 
resultados, tanto: respecto a salud co- 
mo a apariencia, 


orden de importancia, vienen: velo- 
cidad media (de 80 a 100 millas por 
hora); poder ascensional (13.060 
pies); armamento defensivo y radio 
de acción de 60 a 100 millas. Son ti- 
pos de esta clase de aparatos el ita- 
liano Caproni, el británico Handley 
Palmer y los alemanes Gotha G. TIL 
y Friedrichshafen G. 1l. 

El aeroplano de reconocimiento de- 
be tener espacio para dos personas, 
por lo menos: el piloto y el obse'rva- 
dor; instalación de aparato de telé- 
grafo sin: hilos; cámaras para tomar 
fotografías fijas y en movimiento (ci- 
nematógrafo); «capacidad para com- 
bustible suficiente a tres o cuatro 
horas de vuelo a gran velocidad (de 
115 a 120 millas por hora); una ame- 
tralladora para defenderse si cs ata- 
tado. La instalación de aparatos fo- 
tográficos exige una gran estabilidad 
áel acroplano. Son sus tipos princi- 
pales los italianos Pomilio S.“V. A. 
y Savoia Pomilio; el francés Voisin, 
y los alemanes Brandenburgo, Alba- 
tros C. 11I y Aviatik C, 111. 

En un acroplano. de combate, lo 
esencial os su rapidez y su poder as- 
cencional. Los últimos modelos de esta 
clase llevan un solo hombre que se 
desempeña como piloto, observador y 
combatiente, Tales son los italianos 
S. V. A, y un nuevo modelo de Po- 
milio; los franceses Nieuport y Spad 
y los alemanes Albatros D. 1 y Al- 
batros Azul. La mayor parte de ellos 
pasecen un solo cañoncito, montado 
sobre un eje giratorio, pero es parte 
integrante del aeroplano: descarga sus 
proyectiles entre las hojas de la hé- 
lice que gira rápidamente, tal 
suerte que entre el funcionamiento 
del cañón y el del motor debe habez 
un sineronismo perfecto, pues en caso 
contrario las balas darían en las ho- 
jas de la hélice, Estos aeroplanos no 
llevan pasajeros, ni aparatos fotográ- 
ficos, ni bombas, Su única carga es 
el cañoncito y su munición. 

Uno de los más pequeños aeropla- 
nos de combate es un nuevo tipo dle 
Pomilio, construído por Ansaldo, de 
Génova, casa que no desea hacer pú- 
blicas sus dimensiones exactas; pero, 
es permitido ereer que de ala a ala 
tiene un ancho de 30 pies, más o me- 
nos, dado que los Pomilio de 'rrecono- 
cimiento tienen el ancho de 38 pies. 
Estos dos aeroplanos italianos poseen 
el mismo motor, un Isotta Fraschin!, 
le 200 caballos. El de reconocimiento 
recorre 120 millas por hora. Se ha di- 
cho—aunque no hay prueba oficial— 
que se ha' ensayado últimamente en 
Italia un aparato capaz de cubrir 160 
millas en una hora, Se sabe también, 
por informaciones privadas, que má- 
quinas francesas del tipo Nieuport 
han hecho 175 millas por hora. 

Según los datos oficiales, el pe- 
queño S. V. A. italiano conserva el 
record en cuanto a la velocidad: en 
un vuelo sensacional de Turín a Ro- 
ma hizo 396 millas en dos horas y 
cincuenta minutos; es decir, 130.8 mi- 
llas por hora. 

Las dimensiones del alemán Alba- 
tros D. I, son conocidas con exacti- 
tud, pues fueron tomadas en apara- 
tos capturados por los franceses: de 
extremo a extremo de las alas pre- 
sentan un ancho de 29.7 pies; su *“f£u- 
selaje?? mide 23,6 pies de largo; su 
velocidad, 124 millas por hora; puede 
subir hasta los 18.150 pies. Lleva dos 
cañoncitos de tiro rápido, con 100 car- 
tuchos cada uno, 

En cuanto a los acroplanos de bom- 
bardeo, los tipos mejor conocidos son 
los alemanes Gotha, que, en definiti- 
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va, vienen a ser una copia del bri- 
tánico Handley Palmer y del italiano 
Caproni, El Gotha G. II es un bipla- 
cuyas alas eubren un ancho de 
77.7 pies; su fuselaje mide 40.88 pies 
de largo; recorre 96.8 millas por ho- 
ra; sube hasta los 14.850 pies y lleva 
una carga de 1.320 libras de explosi- 
vos y dos hombres por lo menos, 
De los Caproni hay varios tama- 
ños. El mayor cozsta de tres planos; 
es, pues, un triplano. Posce tres fu- 
sclajes—el del medio de tamaño mo- 
no:—cada uno con su motor propio. 
El fuselaje del medio tiene una hé- 
lice detrás; los otros dos, delante. Logs 
motores son Isotta Fraschini de 240 
caballos cada uno. Son máquinas len- 
tas—90 millas por hora—y no están en 
condiciones de combatir con ventaja 
contra los acroplanos de combate. Un 
solo motor puede mover a todo el 
aparato, de manera que puede volar 
mientras no sean destruídos los tres 
motores. El alemán Gotha posee dos 
motores con las mismas condiciones. 
Como ya dijimos, una característica 
de la reciente evolución de los aero- 
planos es la desaparición del mono- 
plano. Ya a principios de la guerra se 
agregó al francés Nieuport otro par 
de alas. Dos pares de alas convienen 
más que nno, por la razón de que el 
mayor poder para elevarse y sosto- 
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LAS GANANCIAS ALEMANAS 
EN RUSIA 


El pueblo alemán.—¡Fura espuma! 


(De ''Philadelphia Evening Ledger””) 


nerse en el aire está en relación con 
el área mayor de las alas. Los dos pa- 
res de alas del Gotha tienen una. su- 
perficie total de 1.138 pies cuadra- 
dos. Si tuviera un solo par, éste debe- 
ría medir 153 pies de largo y el mis- 
mo ancho actual, en vez de los 77 que 
mide; pero la acción del viento cn 
sus extremos sería dominar el apara- 
to. Por esta razón el Caproni, que es 
el más grande de los aparatos cono: 
cidos, tiene tres planos, es decir, tres 
pares de alas, en vez de dos. 

El Gotha, más que un aparato de 
bombardeo, es un verdadero buque de 
guerra aéreo, En su proa, montada en 
eje giratorio, lleva una ametrallado- 
ra, que puede hacer fuego en un arco 
horizontal de más de 180 grados y en 
un areo perpendicular de 240 grados. 
¿3n el fuselaje, detrás de las alas y 
de las hélices, lleva un cañoneito que 
tira a popa en arco horizontal de 180 
grados y vertical de 190. Además tic- 
ne un tercer cañón, que apunta hacia 
abajo, a través de una abertura prac- 
ticada en el fondo del fuselaje, con lo 
cual puéde defenderse y repeler un 
ataque que venga de debajo de la má- 
quina misma, punto vulnerable de los 
demás aeroplanos. 

En la construcción de los aparatos 
alemanes ha presidido la preocupación 
de su mayor eficacia para el tiro. 


Los de un tripulante Albatros D. I y 
D, III, Fokker D., Halberstadt Ro- 
land D. y Ago D. tienen dos cañon- 
citos fijos, en la proa, y llevan 2.000 
proyectiles. Los aparatos de recono- 
cimiento de dos asientos Albatros, 
Rumpler, Aviatik y L. V, G. tienen 
un cañoncito fijo en la proa y otro 
más liviano que, sobre eje giratorio, 
detrás de las alas, puede hacer fuego 
en un ángulo de 180 grados. Los fran- 
ceses tienen igual disposición de ar- 
mamento en sus aeruplanos de tipo 
similar. 

Se asegura que el más ingenioso at- 
mamento pertenece al nuevo tipo de 
acroplano de reconocimiento Pomi- 
lio. El gobierno italiano no ha ereído 
oportuno hacer conocer del público 
los detalles de esa nueva máquina. 
Baste decir que un solo piloto puede 
manejar cinco cañoncitos que hacen 
fuego al mismo tiempo y que cuatro 
de ellos permanecen completamente 
ocultos. 


La carestía 
del azúcar 


Formalidades que deberán ser obser- 
vadas en 1920 para obtener un kilo 
de azúcar: 

1,2 Dar el nombre, domicilio, ocu- 
pación, edad, color de los ojos, talla, 
número de calzado, número de bolsillos 
dol traje, ubicación de las cicatricos 
en el cuerpo (si tiene alguna), y autor 
favorito, 

2.2 Nombre del padre, lugar de re- 
sidencia, ocupación; nombre de solte- 
ra de la madre, edad y color del cabe- 
llo; nombres de los abuelos paterno 
y materno, causas de su fallecimien- 
to y convicciones políticas y re:igiosas 
de cada uno de ellos, 

3,2 Dar los nombres de tres ciuda- 
danos que atestigien su identidad; 
in2icar el salario anual desde que Co- 
menzó a trabajar; cantidad de dinero 
que posee en el banco y término me- 
dio de sus ganancias en el poker. 


4a Hallar la raíz cuadrada de 
82964; comparar el carácter de Na” 


polcón Bonaparte 
decir lo que sepa 
minole y del Taj Mahal, 

5.4 "Escribir un ensayo de cien pa- 
labras diciendo por qué. necesita UN 
kilo de azúcar, por qué no serían su- 
ficientes ochocientos gramos, cuántas 
cucharadas de azúcar emplea. en cada 


y del señor Crotto; 
de la guerra de, Se- 


taza de café y monto de su seguro de 3 


vida. 

6,2 Declarar el nombre de su sas- 
tre; cuánto cobra: a) por un traje 
completo, b) por un saco, e) por pan- 
talones para golf; número de veces 
por mes que se hace, cortar el pelo, Y 
““handicap?? del golf. 

7.2 ¿Prefiere las rubias o las mo0* 
rochas? ¿Cuántas veces se ha casado? 
¿Ha escrito alguna comedia? ¿Qué 
opina de Carlitos Chaplin? 

8.2 ¿Su digestión es buena? ¿Fu- 
ma?, ¿bebe?, ¿mastica?, ¿suda?, ¿cómo 
le gustan los huevos cocidos?, ¿ha cs 
erito para el cinematógrafo? 

9.1 ¿Cómo se llama su cocinera?, 
¿dónde la consiguió?, ¿desde qué 


tiempo la tiene?, ¿confecciona buena 


pastolería?, ¿cuánto le paga?, ¿está 
contenta con su colocación?, ¡dejaría 
la casa si alguien le ofreciera cinco 
pesos más per mes? 

10. Preséntese al despacho de un 
escribano público y jure: a) que em: 
pleará el azúcar para usted mismo, 
b) que no la empleará en la confec- 
ción de pasteles, budín, dulce de ba- 
tatas, ete., e) que no dirá a nadie 
dónde la obtuvo, d) que no volverá 2 
solicitar azúcar por un término de 
treinta días. , 
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Señorita Sara González. 


Se ha hecho notar en más de una 
Ocasión, que Buenos Aires carece de 
Plazas y paseos público dotados de 
los elementos necesarios para que en 
ellos pueda rendirse culto a la práe- 
ica de los ejercicios físicos, cuyas 
Ventajas fuera inoficioso hacer resal- 
ar nuevamente, acaso porque los he- Señ 
2203 constituyen el mejor argumento 
que puede invocarse o porque el ejemplo de las grandes 
Maciones—Estados Unidos, a la vanguardia, desde lue- 
S0—es de por sí damasiado elccuente, y ha puesto en 
Cvidencia ya cuáles son los beneficios que se consiguen 
Cuando el Estado o la comuna toman a su cargo esa 
tarca tan provechosa como simpática. 

No en vano son famosas las plazas norteamericanas 
donde diariamente concurren centenares de personas 
de ambos sexos; que bajo la dirección de instructores, 
van adquiriendo, sin notarlo casi, en medio de la expli- 
Cable satisfacción que al espíritu prolucen las gratas 
mociones y las variadas incidencias sportivas, ese pre- 
Cl0so complemento de la cultura intelectual, que vigo- 
Fliza, da confianza en el propio esfuerzo y en la propia 
Capacidad, preparando para la “*lucha por la vida”, al 
o tiempo que Proporciona la variante necesaria 

Le las horas destinadas a la tarea cotidiana y esas 
Ao cuyo transcurso desaparecen las preocupacio- 
o destruye la monotonía que produce el trabajo 

¡tinuado, y se adquiere, a pleno sol y a pleno aire, 
Teconfortante indispensable para que el cansancio 
agote las energías y la tristeza no invada el espíritu... 
á Cada vez que 
entre nosotros 
se ha criticado 
la ausencia de 
esos elementos 
en las plazas y 
en los parques 
públicos, la res- 
puesta ha sido 


no 


misma, ¡idénti- 
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LAWN TENNIS 
En el Parque Patricios 


ñorita Ame £cñorita Emilia 


generalmente la | 
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Señorita Dora Conzigliezi. 


esí, a sus anteriores innovaciones en 
ese sentido, hay que agregar las in- 
troducidas recientemente cn el Par- 
que Patricios. 

Se hán construído dos espléndidas 
canchas de lawn-tennis, y desde si 
inauguración oficial el parque ha 
Bandrés. acentuado la transformación notada 

a partir del día en que el instrue- 
tor de ejercicios físicos de la municipalidad, don Augus- 
to De Muro, comenzó a impartir las primeras lecciones, 
preparando cl ambiente y luchando al principio con una 
indiferencia que forzosamente tenía que desaparecer más 
tarde. 

La influencia del tennis ha sido decisiva, y el par- 
que ha cambiado hoy su aspecto, un tanto sombrío 
autes, para convertirse en lo que debe ser: un sitio 
de recrao, de expansión, donde no falte el bullicio ni 
la animación y hacia el cual se sienten ahora pode- 
rosamente atraídos las niñas y los Jóvenes de aquellos 
barrios. 

Es que el lawn-tennis ha ido a llenar allí un vacío; 
constituye un motivo de vinculación social, de amable 
emulación deportiva, y a medida que su práctica se 
amplíe, podrá apreciarse, con mayores motivos sin duda, 
la obtención completa de esa finalidad que el lawn- 
tennis alcanza en tan alto grado, cuando se le presta 
el apoyo necesario y se lo fomenta sin restricciones. 

Por lo pronto, el cuadro ha cambiado. Sus matices son 
más bonitos y variados, Los árboles que antes entretejí 
Sus ramas para formar un conjunto espeso, sombrío, tristo, 
roalzan ahora 
con su follaje, 
la albura de los 
trajes de aquel 
núcleo de juga- 
decires que, de- 
cididos y en- 
tusiastas, con 
esas caracterís- 
ticas tan  pro- 
pias de la ju- 


Un buen .“ 


arresto” de la señorita M. Avanzi 


a a e ei O o de E 


Señorita Elena Ramos. 
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Una incidencia durante un partido del campeonato ventud, pueblan 


ca casi siem- ita González al iniciarse el pri- 
interno. La señorita Gronz , el p NE as 
pre: ““¡faltan mer encuentro, los “courts” en 


recursos!i*...% 

Y allí han ido a estrella:se todas 
las iniciativas y a fracasar todos los 
proyectos, muchos de ellos encomia- 
bles por más de un concepto. ¡Fal- 
tan recursos! 

Es, indiseutiblemente, una razón, 
en apariencia muy atendible, pero 
no muy exacta en su fondo, porque 
podrá carecerse del dinero indispen- 
sable para las grandes construccio- 
nes y para trausformar nuestros pa- 


seos en hermosos estadios de ¿jue- 
gos atléticos, pero no faltan los re- 
cursos para iniciar parcialmente la 
obra tanto tiempo reclamada. 

Es lo que ha hecho y continúa ha- 
ciendo la dirección de paseos, con 
el beneplácito de los vecindarios, y 


Señorita Mary Avanzi. 


una incesante 
renovación de alegrías, en esta épo. 
ca en que la naturaleza no esquiva 
sus galas y las ofrece primorosas en 
todos sus Órdenes a los que anhelan 
para el espíritu esas transiciones 
que inundan de vida las pupilas y el 
alma de satisfacción, y que si son 
efímeras a veces, suelen dejar re- 
cuerdos e impresiones imborrables, 
quizá porque no siempre es posible 
contretciar al corazón... 

Y el parque acentuará esa nueva 
fisonomía; irá evolucionando lenta- 
mente y gus árboles alzarán majes- 
tuosos sus copas, para formar amplio 
marco a ese gárrulo conjunto. 


Seester THORNE. 


Señorita Laura Bandrés, 
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La señorita Ana Do en acción, 


mean 


Señorita Ernesta Avanzi, 


El Jarabe de Higos 
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“California” es lo mejor | 
que se conoce para ninos: 


enfermizos y febriles. 


Si el estómago está ácido, el hí- * 


gado torpe o los intestinos 
obstruídos, dele al niño 
Jarabe de Higos 
““California.”” 


Las madres pueden estar satisfechas 
después de dar el Jarabe de Higo 
““California?? pues 


a sus niños, 


en 


pocas horas hace desaparecer de los 


intestinos ese estreñimiento venenoso 
bilis ácidas y alimento fermentado, y 
el niño estará sano y contento 
vez. Los niños no dejan sus ¿juego 
por evacuar, y el 


otra 


intestinos se obstruyen, el hígado se 
pone pesado y viene el desorden en 


el estómago. 


Cuando los niños estén 


los, febriles e inquietos, mire a ver si 


tienen la* lengua sucia, y entonces 
delicioso ““laxante de 
niños lo encuentran 


seles este 
ta?”. Los 
agradable 


dé- 
fru- 
muy 
al paladar, y es completa- 


mente inofensivo. No importa lo que 
tenga el niño, si tiene resfriado, mal 


de garganta, diarrea, dolores 
tómago, 
que un 
tratamiento que debe dársele. 
ciones completas vienen impresas 
cada botella, sobre la manera 
marlo los “niños de todas las edades 
así como los adultos. 

Cuídese bien que no le den 
otro ¡jarabe falsificado. Pídale a 
boticario una 
Higos 
fabricado por la 
Syrup Company ??. 
maños pequenos. 
otro jarabe que no 


Agencia de FRAY MOCHO 


en CÓRDOBA 
Casa SANMARTINO 


Calle San Martín 263 


sea el gemuino. 


Tintorería “La Franco - Italiana” 
DUPORTEAU Y SIMONETTI 


Limpiar y planchar un traje, $ 3.—; 


Teñir y planchar un traje, $ 6.—; Ves- 
tido de señora, limpiar, $ 4.—; Lim- 
pieza de guantes, el par, $ 0.30, Zurci 
dora,—Se va a domicilio. 


TUCUMAN 1049. U. T. 3999 (Libertad) 
BELGRANO 2245, U. T. 3532 (Mitre) 


Agencia de FRAY MOGHO 
en MONTEVIDEO 


MANUEL FONSECA 


Calle Buenos Aires 722 


de es- 
el aliento fétido, acuérdese 
laxante suave es el primer 
Direc- 
ex 
de to- 


y 


ningún 
su 
botella del Jarabe de 
““California?? y vea que esté 

“¿California Fig 
No fabricamos ta- 
No admita ningún 


resultado es que los = 


intranqui- 3 
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Una original empresa artística fé 


Historia de un nuevo teatro francés 


El emblema del tea- 
trito de Copean. 


En octubre de 1913 nació el más ¡joven de los teatros 
franceses. Se necesitaba una respetable dosis de energía 
para erearlo, tan luego en París, la ciudad de las empresas 
teatrales suntuosas y de la muy antigua tradición teatral. 
Pero el iniciador poseía sobrada energía y suficiente en- 
tusiasmo, y los resultados han demostrado que su teme- 
ridad era justificada, El Théátre du Vieux Colombier, 
(Teatro del Palomar Viejo) instalado en una casita medio 
escondida en la antigua calle del mismo nombre, al cabo 


de ocho meses de laboriosa 


El emblema del tea- 
trito de Copeau. 


mérito, y 


efectivamente la selección de Copeau comprende 
los j 


clásicos franceses e hasta las obras más 
modernas. 

Para el Théátre du Vieux Colembier se ha formado una 
compañía especial, educada en normas originales. Los acto: 
res que lo iniciaron, eran unos artistas de cierto renombre, 
y otros, personas que sólo entonces se iniciaban; pero to:los 
ellos se ensayaron durante muchas semanas, en el campo, 
instruyéndose en escenarios y gimnasios al aire libre. 


Cuando estalló la guerra 


existencia había dado 250 
funciones y visitado el ex- 


theátre du 


wLeLLx 


todos los actores de este tea- 


colombier- tro fueron llamados al ejér- 


tranjero. Mulhouse, Colmar, 
Estrasburgo, Londres, Liver- 
pool y Birmingham acogieron 
simpáticamente a este tea- 
trito y a su valeroso grupo 
de artistas, al par que se le 
invitaba desde Suiza, Italia 
y Bélgica. Estalló la guerra 
y durante tres años el tea- 
trito permaneció callado. Se 


cito o se ofrecieron como vo: 
luntarios. 

Recientemente casi todos 
¿los han obtenido permiso, 
y después de haber permane” 
cido tres años en las trinche: 
ras, reconstituyen su empre: 
sa de arte desinteresado, con 
el mismo entusiasmo del ¡nr 
mer día. 


e 
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anuncia ahora su traslado a — 


al 


Nueva York. 

qué es ese Théátre du 
Vieux Colombicr que tanta 
atención ha suscitado? Es la expresión francesa del teatro 
de arte, no comercial, desinteresado, independiente. Al 
frente de la empresa se halla Jacques Copeau, joven cerí- 
tico y autor dramático, que formó parte del grupo funda- 
dor de ““La Nouvelle Revue Francaise??, una de las más 
comentadas publicaciones de su tiempo. 

Un buen día descubrió lo que realmente eYa: un intér- 
prete, y ercador de vida teatral y en compañía de algunos 
amigos, unidos por las mismas ideas, fundó el Théátre du 
Vieux Colombier. 

Su propósito fué el de renovar la escena 
francesa, entonces presa de un comercialismo 
extraño al arte. Acaso la palabra ““simplifica- 
ción”? resume las tendencias que se proponía 
realizar. 

Copeau trabaja con laboriosa conciencia 
artística los detalles [meliminares de una 
representación, la “mise en seéne??, el am- 
biente de cada obra. En Nueva York, donde 
actualmente, se encuentra, dispone en su es- 
tudio de un pequeño modelo del escenario, de 
cuatro pies de alto. En este modelo que sirve 
para el estudio preliminar de la función, hay, 
en el lugar que en el teatro ceupan los pal- 
ecs, dos torres, con ventanas de celosias, 
escaleras ¡internas y plataformas delante. 
Parte de la acción puede, eventualmente, 
tener lugar en esas torres a veces unidas, 
mediante puentes con el escenario principal. Copeau hace 
uso también de un espacio agregado delante del escenario, 
y del ““trétean??, plataforma o tarima alta con gradas a 
los lados y un banco al frente, semejante al que en tiempo 
antiguo empleaban en Francia los cómicos ambulantes por 
los villcrios. E 

En cuanto a la *“mise en seóne?? propiamente dicha y a 
la utilería, Copeau emplea cubos, rectángulos, bloques Je 
gwadas y grupos de objetos que semejan Tas maderas y 
piedras geométricas un 
juego de niños. Esta “mise 
en seóne?? es susceptible de 
cambios durante la represen- 
tación. No elimína los recur- 
sos ordinarios del teatro a 
este respecto, pero les uere- 
cienta su eficacia mediante 
una inteligente combinación 
de colores y luces. 

Otra de las tendencias de 
esta interpretación moderna 
del teatro consiste en la eli- 
minación de la personalidad 
del artista como tal, es de- 
cir, del primer actor, de la 
“Costirella??; busca en cam- 
bio la armoniosa relación en- 
tre cada papel individual y 
el resto de, la obra; quiere que la atención del público vay 
a la obra misma y no a un actor en particular y que éste 
no sea un obstáculo a la importancia del texto que repre- 
senta. Este sistema exige un repertcrio de extraordinario 


de 
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La modesta y sencilla fachada del Théátre du Visux Colombier, 
en París. 


Jacques Copeau. iniciador de 
la nueva tendencia teatral, 


Ica cestos que contienen, durante Jas jiras, el vestuario y la 
utilería del Théátre du Vieux Colombier. 


Astronomía aplicada 


Se llama ““cometa?? a US 
al saber que su amada es pobre, pero 


novio que se retira 
de que ella ha reci 


que vuelvo cuando ha tenido notiei: 
bido una cuantiosa herencia, 

““Sol”* es una muchacha poseedora de una crecida dote, 
al rededor de la cual gira un sistema planetario, formado 
por aspirantes brujos, profesionistas, remendones y ricos 
arruinados. 

La fuerza con que la dote atrae los diferentes ““plane- 
tas”, se llama ““fuerza centrípeta??. 

““Orbita?? es el trayecto que recorren 108 
enamorados por la casa donde vive la pre- 
tendida mujer. 

“Satélite”? es el pretendiente obstinado, te” 
meroso y cabezudo que, a pesar de las termi- 
nantes negativas, los desaires vergonzos05;, 
sigue a una mujer a todas partes. Hay ““pla- 
netas?” que tienen varios “satélites”. 

¿“Aerolito?? es el pretendiente que por ha- 
ber conocido “un secreto de familia?” renud- 
cia al cariño de una mujer el mismo día que 
hace su primera tentativa para conquistarla. 

Si un amante jareja comparte confidencial: 
mente sus caricias en la reja y la sorprende el 
padre, tiene lugar “fun paso por el disco?” 

“Eclipse es la pérdida de una novia po" 
la interposición de un pretendiente “mejor 
acondicionado??. 

““Horizonte?? es el espacio visible desdo 
luneta en el teatro o desde una banca en la plaza. 

Una mujer está en el ““Zzenit*? para unos cuando Cs muy 
rica, y para otros cuando es muy virtuosa; y en “Gmadir??, 
és cuando además de carecer de esas dos cualidades, es fea. 

“(Estrellas fijas”? son los novios de esquina, incansables. 

Las mujeres pueden calificarse en la misma forma que 
las *“estrellas??, por oden de magnitud. 

Una mujer rica y hermosa, es estrella de primera mag 
nitud en el cielo del amor. 

Si sólo es rica, le corres 
ponde el segundo lugar. 


Si no es rica, pero sí her” 


mosa, pierde cinco lugares Y 
va a ocupar el séptimo, 

En las regiones siderales 
más lejanas se nallan las 00” 
tas y las presuntuosas. 

Cuando los aspirantes a 1% 
mano de una mujer son amíi- 
gos entre sí y ““amistosamen* 
te?” toman la rivalidad, y e% 
men, beben y se pasean jul” 
tos, y hacen corrillos en 105 
teatros y salones, forman un 
““constelación??. 

Si ninguno de los aspira” 
tes que forman la constelW 
ción dejan de traslucir a 105 
los demás sus intenciones, el grupo forma una “nebulosa?” 

La intensidad de la “gravedad?” de las estrellas femeni- 
nas, es proporciona! a sus bienes de fortuna y está en IM 
zón inversa del cuadrado de los defectos. 
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SARMIENTO 865 


COLEGIO CARLOS MARIA DE ALVEAR 


AS los Padres que deseen hacer iniciar los estudios a sus hijos este año, 
Las j ingreso, reservarles la plaza y matricularlos, tanto a pupilos como externos. 
S Clases se abrirán el 1.* de Marzo, indefectiblemente, de acuerdo con el último d 

un espacioso, cómodo e higiénico local inmejorable. Está incorporado 
a cargo de un cuerpo de profesores de reconocida competencia, es 1 


BUENOS AIRES 


que soliciten prospectos con el objeto de conocer con tiempo las condi- 


ecreto ministerial, Este Colegio, instalado con todo el confort mo- 
a todos los años del Colegio Nacional. Su enseñanza 
a ciave de la eficacia de los exámenes que se rinden en el mismo Colegio. 


U. T. 2859 Libertad 


primaria y se- 


Las chicas de ] 
——_—_— _—_o _—_—_— _—a_ —oÁ _———_—_—_———————— 


El recuerdo de las chicas de Mar- 
tin Gil me ha acompañado toda la tar- 
de, al separarme de ellas, y una buena 
Porción de la noche, hasta quedarme 
dormida sonriendo con la placidez con 
que se duermen los niños. 

Es que Ernestina y Florencia Gil 
son sencillamente deliciosas. 

Pudo el cielo privarlas del encanto 
de sus lindas caritas, que no por ello 
eran menos atrayentes, tal la lumi- 
nosidad de sus almas infantiles, pero 
Jormales, destella en sus miradas, en 
sue actitud tranguila, en su sonreir 
candoroso. 

Apenas hablaron, y sin embargo he 
sentido en mi espíritu su espíritu, co- 
MO si, con el dejo de voz tan dulce 
de la mujer del interior en nuestra 
tierra, me hubieran contado todas sus 
simpatías y todos sus quereres. 

) de la atracción ha nacido el pcn- 
samiento: qué lindo ejemplo el de es- 
las dos chicas distinguidas, sencillas— 
cómo quisiera hacer comprender esto: 
la distinción siempre es sencilla—qué 
mdo ejemplo, decía, el de estas chi- 
Cas en quienes se funde a maravilla la 
gYacia y el candor de la niñez, con 
su formalidad de mujercitas. 

. Pe criaturas así se forman las mu- 
peteS que la Argentina reclama. 

lensen en esto las niñas de veinte 
Y treimta o cuarenta años que sólo an- 
telan representar catorce, las jóvenes 
gue aspiran a parecer mujeres con 
"igidez de autómatas o a base de pel- 
nados, polvos o estudiadas sonrisas. 
a espíritu crítico que mucho fus- 

94, pero mucho ama, no ha dejado 
escapar el contraste. 

_ Ha visto así a gran número de ni- 
ad Argentinas, ensayando unas en 
ASe corro de virgenes del que, al pa- 
"ecer, sólo debiera brotar rumor de 
roda balabra mordaz que ha de 

Per corazones más tarde, el gesto 
desdeñoso que presupone superiori- 
dad, la bostura que da más realce al 
Vestido o al cuerpo, infatuadas con el 
lombre o el dinero del papá—y a su 


artín Gil 


lado la pretensión de otras que falsean 
sus sentimientos, transforman sus cos- 
tumbres para seguir a aquéllas en 
un camino que ven brillante y deshum- 
brador, sin comprender que la vida es 
don espiritual, que hay una felicidad 
discreta y recogida que llama a las 
puertas de la sinceridad y la llaneza 
—que el alma se trasiuce a través de 
los vestidos, que cuatro trapos, un 
auto y un collar, contribución al pla- 
cer mismo, no encierran la finalidad 
del vivir. 

¿Necesita Ernestina Gi la prueba 
preliminar ante el espejo para sonreir 
con gracia? 

¿Pide una combinación estrambóti- 
ca su peinado para encuadrar admira- 
blemente su pálida carita de criatura 
inteligente y buera? ¿Revolotea para 
mostrarse infantil? ¿Posa para de- 
mostrar saber? 

Sin embargo, es bien niña, estudia 
con profundidad-—no por lujo—com- 
pañera del padre >, colaboradora y, sin 
sospecharlo, es una feliz promesa de 
atrayente feminismo. 

La idea grave presta un sutil en- 
canto a la fragilidad aparente de la 
mujer. 

Chicas argentinas: Ustedes pueden 
ser mujeres de hogar, sin ignorancia; 
inteligentes, sin pedantería; mtere- 
santes, sin presunción; atrayentes, sin 
composturas. 

—Las mujeres van a empezar a sel 
mujeres ahora—dije yo. 

—Sí, pero tienen que apurarse—me 
replicó Martín Gil—dejándome cavi- 
losa. 

Es verdad; tenemos que apurarnos. 
La reacción tardu. E 

Lejos del ambiente de la vanidad 
y de los chismes hay una vida llena 
de interés para la mujer. A vivirla, 
pues. 

En el vivir intenso se forjan las 
grandes almas. En las grandes almas 
no cabe futileza, pedanteria ni malig- 
nidad, pasiones de microbios. 


Mina MARA. 


FUMERIE 
ODERNE: 


X 


CA 


Insuperable para 


el tocador, baño 


y para afeitarse. 


9. 


En venta en todas 
las Perfumerías y 
Casas del ramo. 
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El correísta Olivares acababa de re- 
gresar de Santiago del Estero con la 
contestación a una comunicación para 
el gobernador Ibarra, que había lle- 
vado por el desierto del Chaco, y Ro- 
sas se paseaba por la sala a la calle 
hoy denominada Moreno, frente a la 
Biblioteca, haciéndole repetidas pre- 
guntas sobre, el itinerario que había se- 
guido y lo que hubiese encontrado 
digno de atención, cuando sintiendo 
pasos en la vereda, se asomó, sin le- 
vantar la persiana, y vió que el coman- 
dante Aguilar, vejancón de 60 años, 
había colocado, abajo del cordón de la 
acera, una canasta con huevos de olor, 
y de cuando en cuando se agachaba 
para proveerse de algunos y arrojarlos 
a Manuelita Rosas que, con otras da- 
mas, jugaba echando jarros de agua a 
los que se acercaban o le, tiraban hbom- 
bitas con agua olorosa. 

A veces, el agua que 


dirigían a 


o 


Rosas y el carnaval 
—_—__—_—__————————__—' 


Aguilar, aleanzaba a mojar la vereda, 
y éste evitaba el líquido corriéndose 


a un lado. 
Mandó Rosas traer un balde de agua 
y dió instrucciones a Olivares. 


Volvió Aguilar a proveerse de algu- 
nos huevos de olor, y cuando se inclinó 
para sacarlos de la canasta, alzó Oli- 
vares la persiana, y Rosas derramó 
el contenido del balde en las posade- 
ras del comandante, lo lanzó de cabeza 
en la canasta y Olivares dejó caer la 
persiana. 

Una silbatina y estrepitosa risa ge- 
neral festejó la broma, y Aguilar, con 
la parte trasera mojada, se retiró con- 
fuso a cambiarse ropa, ¡jurando ““in 
pectore?” no volver a jugar carnaval 
en el resto de su vida, y mucho menos 
junto a la casa de Rosas, de quien no 
dudó un momento había sido el autor 
y ejecutor de la lluvia. 


El roble secular 


Bajo la fresca sombra que me ofrece 


un roble secular, junto a la puerta 


de la vieja casona, fría y desierta, 


retornar al pasado me parece. 


Sentado en las rodillas de mi abuelo, 


cuando niño, a su sombra, me extasiaba 


con los cuentos que el viejo idealizaba 


transportando mi espíritu hasta el cielo. 


Bajo este mismo roble centenario 


que Paraíso fué ayer, y hoy es Calvario, 


subyugué a mis hijitos con mis cuentos: 


Extintos ellos ya, todo perdido, 


mi pobre corazón siempre abatido 


retorna sin cesar q esos momentos, 


El Barómetro, el Termómetro, el Pluviómetro son los modernos apa- 
ratos que nos indican el estado del tiempo, la temperatura de nuestro 
cuerpo, la cantidad de lluvia caída, ete, 

Pero a usted más le interesa el estado de su propia vida, y el Baró- 
metro que le ofrecemos le indicará con precisión matemática hasta la 
más mínima variación que se haya producido o que se producirá en 
adelante. Es una curiosa revelación que ha de causar su asombro. 

De gran utilidad para el hombre y la mujer, para el rico y el pobre, 


para el sabio y el ignorante. 
¡Pídalo! se remite gratis a 

cualquier punto de la Argen- 

tina. 

Escribir Berat. — Boite, 1953 

Buenos Aires 


Nombre y apellido , , , 


Domicilio , . , 


UN BARÓMETRO GRATIS 


José M. BRAÑA. 


M. BERAT 
Boite, 1953 — Buenos Aires 
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ádicos Neoyorkinos Explican 


Por Qué Recetan Hierro Nuxado 


Hacer Mujeres Bonitas y Robustas y Hombres Fuertes y Vigorosos 


DE TRES MILLONES DE PERSONAS LO ESTÁN USANDO ANUALMENTE 


Transforma prontamente la carne fofa, los tejidos raquíticos, las mejillas pálidas de anémicos o anémicas 
en una perfecta exuberancia de salud y belleza. A menudo mejora el vigor de la gente 
delicada, nerviosa, postrada, en un 200 por ciento a las dos semanas 


Nueva York.—Sin la menor exagera- 
ción, pasan de tres millones las personas 
que en este país están tomando anual- 
mente Hierro Nuxado. Tan sorprenden- 
tes son los resultados que de su uso 
anuncian lo mismo médicos que parti- 
culares, que numerosos médicos de di- 
versas partes del país han sido interro- 
gados para que eexplicasen qué razón te- 
nían para tanto recetar este remedio y 
cómo era que el remedio demostraba por 
sus resultados tamaña superioridad so- 
bre las formas antiguas de hierro inor- 
gánico. 

A continuación van extractos de algu- 
nas de las car- 
tas recibidas: 


Bl doctor 
King, autori- 


dad médica de 
Nueva York, 
dice: “Sin hie- 
rro, no puede 
haber hombres 
con vigor fé- 
rrco. 

Palidez es 
sinónimo de 
anemia. 

Anemia significa deficiencia en hierro. 
La piel de los anémicos es pálida, la car- 
ne flaca. Los músculos carecen de tono, 
el cerebro se nubla y la memoria falla, 
y a menudo sobrevizne debilidad, ner- 
viosidad, irritabilidad, desaliento y me- 
lancolía. Al irse el hierro de la sangre 
en las mujeres, se les van las rosas de 
las mejillas. 

En las 'comidas más usuales de este 
país, almidones, azúcares, almíbares, dul- 
ces, arroz, pan blanco, galletitas, galleta, 
macarrones fideos, tapioca, sagú, maioe- 
na, maíz degerminado, en nada de cesto 
se encuentra más hierro. Los refinamien- 
tos culinarios han desterrado este pro- 
ducto de la madre tierra de esos alimen- 
pa tos empobreci- 
dos y la estu- 
pidzz de la co- 
cina domésti- 
ca, echando al 
sumidero el 


agua en que 
nuestros vege- 
tales se coci- 


nan, es respon- 
sable por otra 
grave pérdida 
en hierro. 

Por tanto, si 
deseáis preser- 
var la vitali- 
dad y el vigor 
juveniles hasta 
una edad madura, necesario os será su- 
plir la deficiencia de hierro en el ali- 
mento usando alguna forma de hierro 
orgánico, lo mismo que a la comida le 
ponéis sal cuando la encontráis sosa.” 

El doctor T. A. Wallace, director en 
jefe de la New York City Clinic, dijo: 
“He puesto el Hierro Nuxado a una 
prueba imparcial y prolongada y he que- 
dado más que complacido con los resul- 
tados, proponiéndome continuar su uso,” 

El doctor Sauer, médico bostoniano 
que ha estudiado en instituciones euro- 
peas y americanas, dice: “Cien veces he 
dicho ya que el hierro orgánico es el 
mayor de los vigorizantes. Si la gente 
arrojase lejos: de sí: las medicinas de pa- 
tente y los cocimientos nauseabundos y 


tomase Hierro Nuxado, tengo la convic- 
ción de que se salvarían miles de vidas 
que al año se pierden por pulmonía, gri- 
pe, tisis, desórdenes de los riñones, hí- 
gado, corazón, etc. La causa real y ver- 
dadera que originó esas enfermedades 
no fué otra que una debilidad constitu- 
cional traída por falta de hierro en la 
sangre.” 

No ha mucho se me presentó un indi- 
viduo de cerca de cincuenta años para 
que lo examinmase, pues quería asegu- 
rarse la vida, Me sorprendió con la, pre- 
sión de sangre propia de un muchacho 
de veinte, con el vigor, el ánimo y la 
vitalidad de un joven; en realidad, era 
un joven, a despecho de sus años, El se- 
creto, me dijo, consistía en estar toman- 
do hierro; hierro nuxado que le había 
inundado de nueva vida. A los 3o era 
enfermizo; a los 40 ya no podía consigo, 
y ahora, a los 50, después de haber to- 
mado Hierro Nuxado, era un milagro de 


vitalidad con todo el vigor de la ju- 
ventud. 
El hierro es absolutamente necesario 


para que la sangre pueda cambiar el ali- 
mento en tejido vivo. Sin hierro, no im- 
pórta cuánto se coma o lo que se coma, 
el alimento pasa por el cuerpo sin pro- 
vecho alguno, sin fortalecer, dejándole 
debilitado, pálido, enfermizo, lo mismo 
que una planta tratando de crecer en sue- 
lo desprovisto 
de hierro, 

Si Vd. se 
siente sin fuer- 
za o sin salud, 
su deber es ha- 
cer lo siguien- 
te: Vea hasta 
dónde puede 
trabajar o ca- 
minar sin can- 
sarse. En se- 
guida tómese 
dosmpasttillas de 
cinco gramos 
de hierro nu- 
xado ordina- 
rio. tres ve- 
ces al día 
después de las 
comidas por dos semanas. Entonces 
vuélvase a probar las fuerzas y ver lo 
que aventajó. He visto docenas de per- 
sonas nerviosas, quebrantadas, siempre 
guejándose, duplicar sus fuerzas y resis- 
tencia y librarse de todo síntoma de dis- 
pepsia, de afecciones del hígado y otros 
desórdenes en períodos de semana y me- 
dia a dos semenas, sólo con tomar hie- 
rro en la debida forma. Y esto. en algu- 
nos casos, despu-s de haberse estado 
medicando y medicinando sin resultado 
por meses y meses. Pero no tome hierro 
atenuado de forma anticuada, acetato d> 
hierro o tintura de hierro, con la simple 
mira de ahorrarse unos centavos. El hie- 
rro que la madre naturaleza pide para en- 
rojecer las mejillas de sus criaturas no 
es ¡ay! esa dlase de hierro. Tiene Vd. que 
tomarlo en forma de poderlo absorber 
con facilidad y asimilarlo para que le 
aproveche, o, de lo contrario, le hará 
más daño que provecho. Más de un atle- 
ta y de un púgil debe sus laureles al co- 
nocimiento del secreto de la eficacia del 
hierro para dar sangre, fuerza y resis- 
tencia, y haberlo tomado antes de en- 
trar en la lid, en tanto: que otros halla- 
ron ignominiosa derrota en su falta de 
hierro.” 


EM doctor Sohuyler C. Jacques, ciru- 
jano externo del Hospital de Santa Isa- 
bel, en Nueva York, dijo: “Es la pri- 
mera vez que trato de medicina fuera 
de una obligación o que hablo para pu- 
blicidad, pues no suelo creer en ello. 
Mas, en el caso del Hierro Nuxado, 
creería faltar a mi deber si no lo men- 
cionase. Yo mismo lo he tomad> y lo 
he dado a mis pacientes con resultados 
sonprendentes y satisfactorios. Y los que 
quieran aumentar su energía, vigor y 
resisterrcia, hallarán que es un-remedio 
notabilísimo y prodigiosamente eficaz.” 

El doctor James, que pertenec al 
servicio de Higiene Pública de los Es- 
tados Unidos, 
dice: “Los pa- 
cientes en con- 
dición debilita- 
da. y enervada, 
per ejemplo, 
los conmvale- 
cientes de fie- 
Lres prolonga- 
das, los ané- 
micos de larga 
fecha, i 
tan todos, en 
mi opinión, 
hierro, De po- 
co acá se me ha llamado la atención ha- 
cia el Hierro Nuxado. En la práctica lo 
hallé magnífico restaurativo y agente ideal 
para reponer las fuerzas en los casos que 
d:jo mencionados.” 
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S.Jaques, M.D. 


NOTA. — Hierro Nuxado, prescrito y 
recomendado según se ha visto por los 
médicos en tan gran variedad de casos, 
no es medicina de patente ni remedio 
secreto, sino artículo bien conocido por 


los droguistas y cuyos constituyentes de 


hierro son muy recetados por eminen- 
cias médicas, tanto europeas cono ame- 
ricanas. Al revés de otros productos de 
hierro inorgánico, es de fácil asimila- 
ción y no perjudica la dentadura ni la 
ennegrece, ni 
descompone el 
estómago; an- 
tes bien es re- 
medio potentí- 
simo para ca- 
si toda forma 
de indigestión, 


como también 
para condicio- 
nes de nervio- 
sidad y exte- 
cs mi 
nuación. Tal 
es la confian- 


za de los fa- 
bricantes en el 
hierro nuxado, 
que: ofrecen 
entregar $ 100.00 a cualquier institución 
caritativa, siempre que a cualquier hom- 
bre o mujer faltos de hierro no les acre- 
cente la fuerza en un 200 por ciento oO 
más en un período de cuatro semanas, 
a no ser que tengan algún desorden cró- 
nico grave. Todos los buenos droguis- 
tas de ésta lo despachan, 


CONCESIONARIO: 
L.. F. MILANTA 
Rivadavia, 1255-Buenos Aires 
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El defecto físico 
de Guillermo 


Guillermo Il, que es todavía empe- 
rador de Alemania, nació **á la bout- 
geoiso”*: lo recibió una partera, se- 
cundada por un especialista en enfer- 
medades de mujeres, el doctor Mar- 
tín, de Berlin. 

lía partera fué la señora Stahl, Vi- 
ve todavía y a menudo visita el pa- 
lacio imperial, Durante una de estas 
visitas una camarera de la empera- 
triz le hizo una pregunta acerca del 
brazo y la mano atrotiados de Guiller- 
xo 11, 

—sSe descubrió eso—contestó la se- 
hora Stahl—sólo al tercer o cuarto 
día después. Estábamos al principio 
tan preocupados por la vida misma 
del niño, que a nadie se le ocurrió exa- 
minar sus miembros. Pero, al fin, ob- 
servé que el recién nacido no podía 
mover su brazo izquierdo; un atento 
examen nos demostró que tenía dislo- 
cado el codo. Esto no tiene mucha im- 
portancia en un niño sano; pero en el 
caso del príncipe Guillermo las partes 
blandas del codo -estaban tan perju- 
dicadas y los músculos vecinos en tal 
condición que nadie se atrevió a co- 
locar el hueso en su sitio, como. se 
acostumbra a hacer en semejantes ca- 
SOS, 

Cada vez que la señora Stahl hace 
una referencia a este defecto del kai- 
ser, termina declarando: 

—Se ha atribuído la atrofia del bra- 
zo de su majestad a un error cometido 
por las personas que asistieron a la 
emperatriz durante el nacimiento de 
su hijo. Pero mi opinión es la de que 
el príncipe era defectuoso por natu- 
raleza y no sólo del brazo izquierdo, 
sino también de todo el lado izquier- 
do del cuerpo qué hasta el presente 
es más débil que el derecho, Todo el 
mundo en el palacio sabe que cuando 
la marcha del kaiser es viva y unl- 
forme se debe a un constante esfuerzo 
voluntario de su majestad, pero cuan- 
do por un momento deja de pensar en 
su defecto físico, arrastra la pierna 
izquierda al caminar, Gs sabido ade- 
más que sufre de dolores en la parte 
izquierda de la cabeza y en el oído del 
mismo lado. 


DICCIONARIO BIOGRAFICO 
ALEMAN 


““Rodin, como Shakespeare y __Mi- 
chel Angelo pertenece a nosotros, 108 
alemanes, y nuestro derecho sobre cCa- 
da creador de arte es de tal naturale- 
za que nunca permitiremos que sed 
puesto en discusión.?? 

A esta sensata observación de un 
erítico alemán, agrega la revista ““Li- 
fe”” algunos breves apuntes biográfi- 
cos que la complementan, Son los si- 
guientes: 

Cristóbal Colón.—Explorador y des- 
eubridor alemán, Descubre a América 
dando así a Alemania completos de- 
rechos sobre el Canadá, los Estados 
Unidos y México, 

Teodoro Roosevelt. — Popular crea- 
dor alemán de entusiasmo y artes di: 
námicas. Por error se Je atribuye na- 
cionalidad americana, Es un gran cre- 
yente en las doctrinas de Nietzsche y 
firme partidario del emponzoñamiento 
de los pozos y el hundimiento de los 
botes de salvataje. 

Woodrow Wilson.—Distinguido his- 
toriador e idealista prusiano. Firme 
creyente en el plan de la Mittel Euro- 
pa y admirador del militarismo pru- 
siano. 

Dios.—Eminente creador de arte ale- 
mán, Colaboró con Gullermo 1L en la 
destrucción de catedrales, el bombar- 
deo de los hospitales y el hundimiento 
de los buques de la Cruz Roja. 
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ZOska Lutwinka era una mu- 
pacha muy pobre. Todo su ha- 
poz “onsistía en lo que llevaba 
pora Su persona, un poco de 
9pa de cama y algunos trapos 
£n una maleta. 

Había ganado todo eso desde 
Pequeña, como sirvienta en las 
8Yanjas. 

A na sirvienta de su país, que 
o Puede hacer gran cosa, no 
gana Mucho: treinta florines 
ra y la comida, Y por este 
o se levantaba a las cua- 
a “3 mañana, lustraba diez 
de 00 € botines, limpiaba más 
a O cuartos y preparaba la 
mida de los demás sirvientes. 

22 también al campo a llevar 
2 A de los trabajadores; 
aa que realizar algún man- 
E 0 en la ciudad, a diez kiló- 
¡A Se ponía su casaquín y 
Había 2 Pie por la carretera, 
baño que verla, durante el ve- 

» Temover la tierra como un 
AA y durante el invierno, 
0 el patrón discutía con 
a dores de leña, se in- 
Mos E de las exigencias de 
tomaba un hacha, voltea- 

a E más ramas y amon- 
ñ de ee de leña. Era una 
itamo de trabajo, y luego, sú- 
2 o nada: caía de cabe- 
más 210 su jergón y no se veía 
pa que dos pies, dos pies ne- 
sap Pues Zoska sólo usaba el 
Jabón : 
o cómo hablaba? ¡Oh, Dios, 

a 2 charlatana y mala len- 


> 
de e la habían despedido 
Penosa A Una casa; y sólo muy 
as nabía logrado reunir su 
-. Weño haber, Sin em bargo, 
. 98 riquezas en esa vali- 
1 Cuatro polleras, un delan- 
Oreado, un pañuelo roba- 
Do hallado; una caja de 
Pones e había sido tirada, ta- 
Cuatro “e estaño y, sobre todo, 
da o pañuelos grandes de se- 
con ca Zoska almidonaba y 
Jon _ cuales ge cubría la ca- 
Ro causar envidia a sus 
es ri en la procesión. 
0108 oi de su fealdad, sus 
los e Y sus escasos cabe- 
roca era coqueta y se 
Mozo. Ja demasiado de los 
e había costado caro en 
empo... Pero todo se 
en invierno un niño 
onto y de las tumbas 
nad tan la nieve no queda 
la primavera. Después 
e O es una suerte? Un 
Uisgusto enos en el mundo y un 
Muchac), Er a DES 
ía Podía Je otra manera, ¿ha- 
Maleta Ai o Zoska comprar una 
dóng ? un jergón y un almoha- 
SrAción ce sabe cuánta consi- 
AN ale 1enen los patrones pa- 
PA de ia que poseen ro- 
SOntín ma y maleta! Por esQ 
la Zoska orgullosa, has- 
S te, a pesar de su feal- 
Y su desaseo, 
Wa en día Zoska consigue 
armo Lento colocación, No 
Va las en el establo ni lle- 
Dece on Ne al campo: perma- 
del Poe 2 casa, para ocuparse 
Mera oo Y ayudar a la coci- 
do que los pattrones han traí- 
Wa os Esta cocinera es 
ti Crona, que se queja con- 
Drero Nte y lleva en su som- 
Millar Amas que harían dester- 
Pesinog Pa a los mismos cam- 
Urante la misa. Ni la 


LA TENTACI 


(CUENTO POLACO) 
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señora ni el seño" aparecen jamás en la cocina. Zoska 
come desde la mañana hasta la noche. a 

Le han dado una cama de seis florines y le ban comprado un colchón. Lo 
primero que hace es extender en ella su ropa de cama y su mayor placer 
consiste en tirarse en la cama, y allí, con las manos entire los cabellos, diseu- 
tir con la cocinera, 

En la casa hay un perro: un gran bull-dog. de cola cortada. Los patrones 
lo llaman Diek, y Zoska lo maltrata indignándose dle que un animal tan feo 


coma tanto. 


ya no lustra ni frota; 


Sólo con la señora, es Zoska 
respetuosa y tratable, 

Imagina que cuanto más rica 
e importante es una señora, tan- 
to menos entiende de cocina, Su 
patrona debe ser una gran da- 
ma: ni siquiera sabe hacer her- 
vir las papas. 

Y Zoska se ha vuelto ahora 
sucia y haragana hasta lo in- 
decible. Una vez metida en su 
cama, no se la sacaría con una 
yunta de bueyes. Con esta bue- 
na vida, sus vicios se reprodu- 
cen como la mala hierba; está 
en camino de convertirse en un 
monstruo de maldad. 

La cocinera tiene por amiga 
a la sirvienta del cura. Estre- 
chos lazos unen a las dos vie- 
Jas solteronas, Tienen los mis: 
mos dolores de muelas, la mis- 
ma aficción a las lecturas inte- 
resantes y se prestan libros re- 
cíprocamente. 

Un domingo por la noche la 
cocinera reg'resó con un librito 
de tapas blancas: era la “Vida 
de Santa Zita*?, patrona de los 
sirvientes. Apenas leyó algunas 
páginas, no pudo contener su 
arrobamiento. En un rincón de 
la cocina dos pies surgían de la 
penumb'ra, y un ronquido carac- 
terístico revelaba la presencia 
de un ser humano. Metida la ca- 
beza entre las almohadas, el al- 
mohadón sobre el vientre, Zoska 
contemplaba con su ojo bizeo 
al perro dormido sobre un cofre 
de madera, 

—¡Zoska!-—llamó la cocinera, 
ardiendo en deseos de comuni- 
car sus impresiones. 

Un rezongo le contestó. 

—¿ Estás durmiendo? 

—¿Cómo quiere que duerma? 

—Bien; oye. 

—¿Qué? 

—¿Sabes quién era Santa 
Zita? 

—No. 

—Una sirvienta como tú y 
como yo. 

—¡Bah!...—comentó Zoska, 
incrédula—¡como si las santas 
llevaran corpiño y pollera, igual 
que nosotras, señorita Marinia, 
y no fueran caminando en la 
luz, con coronas en la cabeza y 
lirios en las manos, en medio 
de los ángeles! 

Marinia levanta el librito: 

—LEstá escrito aquí. Santa Zi- 
ta era una sirvienta; sirvió du- 
rante treinta años en la misma 
éasa y por su buena conducta 
llegó a ser santa, 

Zoska, impaciente, golpea con 
el pie el borde de la cama: 

—¡No es eierto!; una santa 
no ordeña las vacas ni pela las 
papas. 

—¡Está escrito! 

Pero Zoska profesa un ver- 
dadero desprecio por todo lo es- 
erito. 

—¿Quién es la loca que ha 
escrito esas tontorías, esas men- 
tiras? 

—¿Tonterías?, ¿mentirasi— 
replica la cocinera.—¡El señor 
cura me"ha dado el libro! 

Zoska queda vencida, Si es el 
señor cura... entonces... La 
confusión turba su espíritu sen- 
cillo. ¡Una sirvienta que era 
una santa! Una sirvienta que 
gana treinta florines por año... 
que pena toda la vida para com- 
prarse un poco de ropa de ca- 
ma... ¡Ah, ella se había hecho 
otra idea de las santas! Se sien- 
ta en la cama, con los ojos di- 
latados por el esfuerzo de com- 
prender, Luego, se apodera de 


ella un deseo irresistible de convencerse. Sabe 
leer, pero tan mal que prefiere oir. ¿Si la señorita 
quisiera leerle? Pronuncia esa palabra ““señorita?? 
con un tono tan deferente, que la cocinera que no 
esperaba eso, se dispone a complacerla en seguida. 
Y en el silencio de la cocina, entrecortado por el 
tic-tac del “reloj, su voz se eleva refiriendo cuán 
pura era Zita, humilde, laborioso, paciente y con- 
sagrada a sus patrones. 

Ahora la cocinera levanta el 

—Jamás buscaba' querella. 

—Setría porque no la fastidiaban. 

—Sí; la fastidiaban mucho, 

—¿Quién?, ¿la cocinera? 

—La cocinera y todo el mundo. Pero ella, santa 
muchacha, soportaba todo por amor de Dios... y 
hasta hacía el trabajo de los demás. : 

—¿De la cocinera también? 

—De la cocinera. Y eso agradaba mucho a Dios. 
Hasta su muerte fué pura, pues Dios prefiere las 
vírgenes y las coloca cerca de su trono. 

—jA las sirvientas de las granjas? 

—A las sirvientas de las granjas que nunca pe- 
Ccaron.,. 


dedo: 


izquierda su propio bien y el ajeno, Zoska quiere 
dar también, para: recibir más tarde el céntuplo. 

Comienza por pequeñas cosas: un pedazo de tor- 
ta que alrroja a un pobre niño. Los patrones no 
dicen nada. Milagro, sin duda. El pedazo de torta 
fué reemplazado milagrosamente. 

Distribuye, pieza por pieza, todos sus trapos. 
Sólo se reserva, para el último momento, su que- 
rida "ropa «le cama; será el sacrificio supremo, el 
que Dios tendrá más en cuenta. ¿Acaso no tiene 
todos los días pruebas de la protección divina? Se 
apoya en la puerta de la capilla: la puerta se abre 
sola. Zoska sabe por qué. Es preciso ser impío como 
el señor para decir que es a causa de que el pi- 
caporte está roto... 

Un día, «dlelante de la. entrada de la casa, cepi- 
llaba un bello abrigo de pieles, forrado de paño 
fino. Cepillaba, suspiraba y oraba. Una campanita 
sonaba tímidamente el Angelus y los débiles sones 
volaban sobre los estanques helados, livianos co- 
mo copos. 


—Y el Verbo se hizo carne—murmuraba Zoska. 


Y la cocinera, triunfante, se yergue y mira 
irónicamente a la pobre Zoska, hundida en 
su cama. 

Lego, continúa su lectura: es una de esas 
historias enternecedoras, claras, indiscuti- 
bles, hechas para moralizar, encantar y To- 
minar a las almas simplos; mientras que 
Zoska, con los ojos muy abiertos, murmura, 
cambiando de postura para estar más cómoda: 

—¡Oh, Dios mío!... ¡Dios mío! 

El librito hizo un milagro. 

'Zoska oyó la lectura hasta el final, y toda 
la noche pensó en esa sirvienta que fué san- 
ta y colmada de gracia. Para ella, las pie- 
dras se trocaban en rosas y el agua en vino. 
Los ángeles la ayudaban en su trabajo, y 
un día de lluvia que estaba orando delante 
de una capilla, sus vestidos no se mojaron. 
Zoska, sentada en la cama, con la cabeza 
entro las manos, pensaba: ¿Acaso no era ella ceo- 
mo Santa Zita, de una familia de carpinteros? 
¿No era, como ella, una pobre sirvienta? Pe'ro, en 
cambio, ¡qué gran pecadora «había sido! En los 
treinta años, ¿qué había hecho para la vida eterna? 
Su resolución estaba ya heche: Zoska cambiaría. 
Se peinaría dos veces por semana, se lavaría con 
jabón todos los sábados, hablaría cortésmente a 
la cocinera y oraría con el fervor de uma santa. 

Para empezar, Zoska se arrodilla en ese lecho, 
testigo de su pereza. Mira, a través de los vidrios 
sucios los campos blancos de nieve y deslumbran- 
tes, bajo el claro de luna. Y el encanto de las no- 
ches de invierno la invade con su mudo arroba- 
miento. Sus ojos se llenan de lágrimas, une las ma- 
nos para la plegaria: es casi bella. 

Zoska hace progresos rápidos en la senda de la 
salvación. Lleva el renunciamiento de sí misma 
hasta el púnto de lavarse en la cuba donde se baña 

al perro, Entre todas las virtudes, la que más la 
atrae es la caridad. Santa Zita daba a derecha e 


Danza guerrera de los hunos después de la matanza de tres enfermeras 
de la Cruz Roja. (Proyecto de panneau decorativo para una escuela pru- 
siana). 

(De '“Life''.) 


—Y habitó entre nosotros — respondió una voz 
griesa. 

* Zoska se inelinó y vió, en el camino, a un mendigo 
enbierto de harapos, tiritando y amoratado de frío. 

—Por favor, un socorro —suplicaba lastimera- 
mente. 

El primer impulso de la sirvienta fué el de des- 
pedirlo airada. Todos esos vagabundos engañan a 
las gentes, Pero muy pronto desechó ese mal pen- 
samiento, ¿No son los pobres los miembros dolien- 
tes de Cristo? Lo que potr ellos se hace, por Dios 


“se hace. Un ángel devolvió a Santa Zita el manto 


que había dado a un pobre. Zoska tuvo una visión 
deslumbraúora. ¡Un ángel! ¡Vendría un ángel! Al- 
guien le murmuraba en el oído... Era el espíritu 
tentador que aconsejaba a Zoska tentar a Dios. 

—¡Qué linda piel! —decía el mendigo entornando 
los ojos—si la tuviera iría de rodillas de aquí a 
Souteh. 

Zoska cerró los ojos como quien se echa al agua 
y arrojó al camino el abrigo de pieles. 


tes; no sabían 


qué decirse, no atinaban 


—¡Llévelo!, ¡en el nombre del Señor!-—gritó, 
corrió para refugiarse en la cocina. 

Y ahora, ¿qué irá a suceder? 

Durante dos horas Zoska permanece en un ¡nau 
dito estado de exaltación. Por instantes, se siente: 
elevada en los aires y sonríe de felicidad, Un mi- 
lagro se realizará. Dudarlo, sería pecado. Pero, de: 
pronto, recibe un golpe en pleno pecho: 3 

—¡¿ Has limpiado el abrigo de pieles?—pregunta 
la cocinera. 

—No. 

—¿La has colgado en el armario? 

—No. 

—El señor se va mañana a Souteh, Trata de 
limpiarla pronto. 8 

La respuesta de Zoska muere en su garganta. 
El hecho brutal está ahí: mañana el señor pedirá - 
el abrigo de pieles y el abrigo no esta'rá. Si el án- 
gel tarda en traérselo, ¿qué sucederá? 

Zoska empieza a limpiar las legumbres febril 
mente. Trata de calmarse, de persuadirse de que el 
buen Dios, que sabe todo, no ignora que mañan 
su patrón parte para Soutch, y no querrá abandor. 
na'rla entonces. Vendrá el angel, tal vez es 
noche, o a la madrugada; sin duda, a 1 
madrugada. 

Cuando todo el mundo se acostó y la luna, 
inundando con su claridad los campos, hizo 
destellar el Dunajoe, Zoska salió de la casa 
y se fué por el sendero que conduce al 
camino, : 

Durante todo el día había nevado. L:05 
árboles y los campos estaban blancos («e 
nieve. Sólo el estanque, cerca del molino, tex 
nía en el medio una parte redonda y negra: 

Zoska permanece allí y ruega con todo f 
fervor de su alma, Espera al ángel que, C0 
su vestidura de luz debe venir en un ray0 
de luna, Tendrá cabellos de oro y una corova 
de flotres, de rosas, tal vez de lirios... 
esas flores embalsamarán el aire, como en 
las brisas de verano. l.o hay nadie por l 
campos; no -hay luz en las casas. Algunos. 
perros ladran desesperadamente. La luna se oculta 
entre las nubes, Nieva. Los copos cubren ya %-. 
Zoska. Ella permanece inmóvil, transida. Faltan 
dos horas para el alba y el ángel ho viene. Trati 
de orar, pero le faltan las palabras. Sin embarg 
espera... 3 , 

Se anuncia el día. Cesa la nieve; la luna reapa”. 
rece. La nieve vuelve a caer implacable del cielo 
que empieza a azularse ligeramente de rosado; 
ve ya los sauces del estanque. S 

Zoska parece una estatua. Ya no ruega; dos ht 
los de lágrimas se han helado en sus mejillas - 
sus labios amoratados se entreabren. No; el áng 
no vendrá; ya Jo comprende. 

La echarán de la casa... Después, la pris 
acaso. El librito le ha hecho ereer que ella era dign 
de un milagro. Decididamente, ella está muy lej 
de Santa Zita... 

El ángel no vino; el abrigo de pieles faltó. 

y los gendarmes se lle-aron a Zoska a Soutah. 


Gabriela ZAPOLSKA. 


insistencia; volcó sobre el tinte rojo, 


La nave perdida 


Aire, mucho aire pedían los pulmones de 
Ajicia, no tanto por el enrarecimiento de la 
atmósfera cuanto por la debilidad de sus 
“nervios, alborotados por agitaciones mora-= 
leg desconocidas para ella y gcicateados por 
el extraordinario consumo de refrigerante 
aloja, de Oporto espivituoso y de espumante 
y eficaz champaña, con variadas confitu- 
tas, en el lunch que las de Ordoñez ofre- 
cieran momentos antes, celebrando un acon- 
tecimiento de familia. Y en la placidez cre- 
puscular, bajo las espesas frondas engola- 
das de azahares, luciendo su estatuaria ga- 
lardía, en desorden sus madejas negras, 
profundamente abiertos sus ojos rasgados y 
sombríos, aspiraba el oxígeno o 
dor, niado sobre una mesa viva de “li- 
—gustro, en el aromado parterre de su cha- 
let. 
Frecuentemente, cambiando de postura, 
se abismaba en hondas meditaciones; y 
gruesas gotas de un sudor frío, más frío 
que el de una horrible terciana, bañaban su 
blanco cuerpo, empapando los finos tules y 
Jas sedas transparentes de su vestimenta. 
Aquellos momentos amargos, cruelmen- 
te acibarados con la imagen de Juan Ma- 
nuel, meloso barbilindo, eran una prolon- 
gación de las torturas que despedazaron 
su alma de soltera, y de las inquietantes 
afecciones que mantenían en perpetuo des- 
concierto la paz que debió sublimarse so- 
bre su vida de casada, , 

Alicia intentó salvar el compromiso de 
asistir a la tertulia; pero las instan: 
cias de sus amigas la obligaron a que aban» 
donase sus decisiones. Y allí ocurrió lo 
que había previsto: que fué el ídolo de los 
—galanteos de Juan Manuel; que este se 
desviviió en atenciones para con ella; que 
—ceuchichearon con suma indiscreción, ha- 
ciendo prejuzgar a los contertulios; que 
5u8 adormidas pasiones revivieron con t0- 


da la fuerza de su viejo ardor, al conju- 
ro mágico de sus promesas, del terciopelo 
de sus miradas, y de sus ojos eternamente 
deprecantes. 

Alegre a ratos, a ratos triste y pensa- 
tiva, Alicia miraba de hito en hito a la 
puerta del jardín, Y ora se arrepentía de 
la conducta que había observado, ora se 
regocijaba, pense do, tal vez por los efec- 
tos de la champaña, en una posible visita 
de su eterno adorador y antiguo novio, a 
quien amó entrañablemente sin colmar sus 
aspiraciones por ¡impedimentos emanados 
de la suprema voluntad paterna. 

¿jJuan Manuel se atrevería a visitarla? 
¡Sería tan cobarde que no se animase a 
realizar sus insinuaciones? Nunca lo había 
hecho desde su connubio; pero aquel día 
era tan excepcional, que su corazón no po- 
dría sofocar las gratas emociones que le 
suscitara la reciente comunión de ideales, 
después de tres años de un alejamiento for- 
zog80. Le esperaba. El lo sabía. No en vano 
le dijo que Andrés, su rival de otrora, el 
prosaico corredor de sedas, estaba ausente, 
en jira comercial. ¡Qué temía entonces? 
O su amartelamiento era una simulación 
irónica, 0... 

La imaginación de Alicia dejó inconclusa 
la disyuntiva. Esforzándose por encontrar 
el segundo término del dilema, sus' me- 
jillas se bañaron de un carmín subido. Por 
fin lo haló; pero ya era imátil: Juan 
Manuel, entre risueño y hosco, tropezando 
a cada paso, consumaba la aventura que, 
media hora antes, Je había proyectado en 
un dulcísimo coloquio. 

— ¡Alicia! — balbuceó neryiosamente el 
intruso, acercándose a la melancólica dama, 

— ¡Juan Manuel! —gritó ella con sobre- 
salto, indicando el acento de su voz una 
indecisión incomprensible. 

Ambos quedaron absortos breves instan- 


con las primeras palabras de la plática que 
creyeron sostener y que cada uno había 
mantenido ya en las reconditeces de su es- 
píritu. Los dos esteban ensimismados, año- 
rando el apasionamiento de los diálogos que 
tuvieron en aquel mismo lugar, durante la 
época prulongada de sus relaciones 4amo- 
rOgas. 

Alicia ge turbó repentinamente. Su sem- 
blante lo denunciaba, sin que pudiera evi- 
tarlo, a 

El primer amor de aquellos corazones, 
renacía entre las cenizas bajo las que vi- 
vió Intente, acumulando todas las energías 
de su vitalidad siempre Jozana, ansiosa 
siempre del supremo ideal que alimentaron 
en sus ensueños juveniles, 

En presencia de una vida nueva, a los 
coloquios estimulantes de otros tiempos les 
sucedían ahora rumores imperceptibles de 
un cuchicheo fugitivo, F 

Juan Manuel reprimió sus ardientes mi- 
radas; tendió: su brazo derecho sobre los 
hombros de Alicia, en el deseo de confun- 
dirla en un enlace fraternal, mientras que 
ella-se desplomaba bruscamente, como ce- 
diendo al influjo de un hado misterioso... 

Airado, con mirada torva, André: avan- 
zaba hacia ellos gigamtescamente. y 

El aspecto del esposo ofendido y su su- 
perioridad física sobre su adversario, disi- 
paron la atonía en que éste se hallaba, per- 
mitiónidole rehuir, de inmediato, aquella di- 
fícil situación. Ñ 

Andrés había anticipado su regreso en 
virtud de una fuerte venta que realizó ul 
iniciar su jira, ávido de abrazar a su €es- 
posa, de solazarse con ella, counicándole el 
resultado de su labor, en la intimidad de 
las confidencias conyugales. Y, quizá. por 
esa cireunstancia, el dolor que le producía 
la conducta de Alicia, era infinito. 

No se atrevió a modular palabra alguna; 
la contempló reverentemente; latió su co- 
razón con toda la vehemencia de su acen: 
«rado cariño, y permaneció extático, con- 
fuso y vacilante, sumido en una meditación 
profunda. 

Alicia lloró por primera vez. en su vida 
de consorte; imploró perdón; suplicó con 


sus mejillas toda la sangre de su corazÓM 
cruelmente Jacerado, obteniendo sus ruego 
un silencio misterioso y desesperante. —. 

Andrés se alejó, triste y pensativo, SD: 
otro rumbo que el que le trazaba un acas 
aterrador, 


A los dos días, Alicia se hallaba $0 
nuevamente. 

Andrés había partido a tierras lejamas 
huyendo del horrible vacío que sentía 
lado de su esposa, y en busca de un nue 
campo de acción a sus actividades com: 
ciales, con las que ahogaría el insufrib 
dolor que acongojaba a su espíritu. x 

Juan Manuel se apresuró a ofrecerla: 
apoyo incondicional, pesaroso de cuan? 
ocurría por sus funestas ligerezas. mn 

¡Alquella misma noche, la primera 
abandono de Alicia, platicó largamente €0% 
ella, bajo el florido ramaje de los toroni 
que exornaban el jardín. 1 

Alicia disparataba; era incoherente 
sus respuestas, en todas las expansion 
que tuvo con Juan Manuel, en aquel M0 
mento de extravío. Sus palabras, hasta 4 
jaban entrever que se alegraba de su sue 

Juan Manuel se entusiasmó; recobr! 
apasionamiemto que, en otras ocasiones, 
provocara la proximidad de su Dulcinca, 
en el paroxismo de su vehemente pasl 
la abrazó, la acarició efusivamente Y 
colmó de impetuosas y desbordantes prU 
bas de ternura, 

Pstas produjeron un efecto inesperad 
Y el rostro lívido de Alicia; sus labi 
exangiies; sus ojos, apoyados en un sen 
círculo violáceo, fijos en el infinito, die 
a Juan Manuel la: impresión de una n 
perdida, que vaga nl azar, buscando inútil: 
mente su derrotero. z E 

Alicia, presente en cuerpo, seguía en 6% 
píritu la estela que iba dejaudo la march? 
de Andrés. ER s 


Eduardo Alonso CRESP( 
Tucumán, enero de 1918. 
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Una honrosa distinción 


El distinguido escritor señor Paul 
Groussaec, actual director de la Bi- 
blioteca Nacional y personalidad li- 
teraria altamente apreciada en nues 
tros círculos intelectuales, acaba de 
ser objeto de una honrosa distinción, 
harto merecida por cierto, con la 
que el gobierno francés ha resuelto 


premiar sus méritos y sus impor- 
tantes servicios en pro de su patria 


de 


Segúw se anuncia, un telegrama 
del presidente del consejo de minis- 
tros de Francia, señor Olemencean, 
dirigido «al señor Groussac, -contie- 
ne la noticia de que el gobierno de 
aquella república «ha: acordado con- 
ferirle el título de oficial de la Le 
gión de Honor, 

Creemos que en ningún otro ciu- 
dadano de dicho país, de los que en- 
tre nosotros conviven, podía el go 
bierno francés haber hecho recner 
con más justicia la designación pa 
ra tal recompensa, que en la perso- 
na del señor Groussac, donde la pa- 
tria francesa encontró siempre un 


El buqr 
le- > om A : 4 
alemanos, a “Ministro Iriondo'”, recientemente echado a pique por los submarinos 
5, mientras navegaba de Barcelona a Génova, al parecer, bajo pabellón argentino 


Según 


code anuncian los últimos telegramas, el buque **Ministro Iriondo'”, que zarpó para 
"Opa llevando un z p 


: 'gamento de lanas y cueros, ha sido > , 'inos 
slemanes, mientras dl da Darelons A +4 ts sido hundido por los submarinos ElORG defensor de SS po Señor Paúl Groussac, director de la Biblioteca 
ar, FSgÚn se supone, la nave arbolaba bandera argentina, el necho constituirá prestigios y un hijo que supo darla Nacional, a quien el gobierno de Francia, su 
eo h ún gran paso de avance, quizás el definitivo, para que el gobierno nacio- lustre, alcanzando, con gu labor in- país de origen, acaba de conferirle el título de 
dena y civa, una vez por todas, romper las relaciones diplomáticas coh un país que or- telectual verdaderamente descollan oficial. de la Tiegión'de' Honor, 

El CR los más bárbaros atropellos y asesinatos contra los pueblos neutrales. te, un elevado nivel en la mentalidad 

jc cléente saqueo y hundimiento del vapor español *'Giralda'*, llevado a cabo en de nuestro país. 


AS mé 3 ; E 
nisn Indudablemente, las iniciativas desplegadas por el señor Groussac, reclamaban, desdi 


ás costas de la península, donde se dedicaba al cabotaje, habla aun más claro 


que el atent: , : , : - Ae 
de pa atentado que nos ocupa sobre la forma deliberada en que los teutones, poscídos hace tiempo, el testimonio de agradecimiento que ahora se le acuerda, y en tal virtud, 
cor salvaje, hieren cobardemente a naciones como España y la Argentina, obsti- al aplaudir la justa decisión del gobierno francés, plácenos enviar al agraciado nuestras 
adas e da NA , A R SPARE É rg id, > %, 3 ATA 

en mantener relaciones con un país que el mundo repudia por feroz. más sinceras felicitaciones. 


Movimiento político 


— sua a ls 


Ali” futuro ¿Porque se ataca tanto a esto hombre? y ke le 
Y obstruyen sus luchas en pro-de su ideal noble y 


faro luminoso desinteresado? 
y promesa pa- | 
ra la patria de 
San Martín y 
Belgrano. 


| ¿Porque. la mentira y la calumiia mancilla su 
TF honor, su moral con tan pestifera hiel? 


AN ¿Porque es joven? 
¿Por-=lo. pobre? 


O. porque arranca las caretas a corrompidos 
* disfrazados? 


1 
| 
.- 1 No! Es porque surge dosde el llano cuna de 
1 
| 
4 
y 
1 


4 


¿valiontes; impregnando la tierra en cada esquina, 
con una gota de su sangre. 


Pórquo vuelca sobre “ol. pueblo puñado de 
vordados. ee h 
Mientras que enanos impotentes envenenados 
por la envidia quieren, aunquó en vano manchar 
| bu rostro y abogar su aliento do gigante. * 
4 Pueblo!! Ahuyenta una vez siquiera la indo» 
1 Jencia, medita, reflexiona on 6l silencio y 4 solas > 


> HOMENAJE AL DI. fi con tu conciencia reota ponele sin rencores ni 
> t 
| 


IO, 0 pa cn ep a 


como las vieron muchos pero muchos hombres y 
- a quieneb, .onyóndose la venda de sus ojos, quie» 
ren y han de poner las cosas en su Ingar,” 


Doctor Leopoldo Sosa, candidato a la futura goberna- 
ción de Corrientes, proclamado por el partido liberal 
de dicha provincia, 


El mini 

ción ALO de hacienda de la interven- La nota saliente del cawtislerío político de la semana. — Trozos selectos de Para esta noche, lunes cuatro del corriente, fecha 

lán Mon doza, doctor Dardo Corva- literatura principista, vertidos en la “Oda al futuro faro luminoso””. en que se escriben estos renglones, anuncia el par- 

> aharzu, luciendo anteojeras ido radic y ió Man sti 

Testaur r , JUnA ASA A e ey q : tido radical la reunión de los miembros que consti- 

oras y adoptando gesto de A la hora en que escribimos estas líneas comienzan a llegar a la capital las tuyen la convención de la capital dE Obieto de elos 
Ada Luzzatti, mientras pasea por primeras noticias del escrutinio de las elecciones reulizadas en Mendoza, y las gir los candidatos a diputados "que sostendrá esta 
el reparador Puente del Inca, informaciones que al respecto circulan van asignando el triunfo a los radicales, agrupación política z 1 3 $e > 


Exposición de frutas 


El ai 
recto: , E 
dañaban ROL] de agricultura, doctor Senilloga, y demás funcionarios que le acom- Parte de los concurrentes a la demostración que el personal de la comisaría 4,1 
del ramo: oe Ando la exposición de' productos frutícolas organizada por el minísterio gxupo de comerciantes y amigos del comisario señor Pedro R Casco olreció: pl 2 
d 0 que tuvo lugar el viernes primero del corriente, en el local de la Avenida funcionario el sábado de la semana última, con motivo de su rotiro de la instituoó . 
A Mayo, 1027, ante un numeroso público. policial, donde ha prestado servicios durante veinticinco años, y 
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FOX TROÍ, 
ONE STEP € Es 


La gente joven se divierte. — Bailes que no parecen tales. — La 
invasión del snobismo. — El clásico vals, la acariciante ma- 
zurca y la alegre polca desterradas. — El tango condenado 
injustamente. — ¿Bailarines o acróbatas? — Exotismos. 


La gente joven se divierte, alhora como siempre, se divierte, pero a su ma- 
nera. Poeo tiempo atrás, un año, apenas, un baile, especialmente un baile 
organizado por una sociedad o centro recreativo, como se les llamaba antes 
en vez de círeulo como ahora, un hbaile—decíamos—ya se sabía lo que era. 
Un centenar de muchachas bonitas o feúchas, elegantes o no, y los cente- 
nares de muchachos endomingados y peinados con raya al medio o con mo- 
numentales jopos se divertían tanto como podían bailando, pero bailando de 
veras, valses, poleas, mazurcas, y hasta habaneras, si retrocedemos un poco 
más en los recuerdos. 

Hoy... el ““hoy”” de hoy ya no es el de ayer; el ““hoy”” de hoy significa 
una inmensa distancia entre hoy y ayer, Antes, ayer y hoy eran casi lo mis- 
mo, pórque mo se vivía tan al trote como ahora. Bien: hoy todo aquello ha 
pasado a la categoría de los re- 
cuerdos. El vals, aquellos valses % 
voluptuosos que hacían que llevá- 2% 
ramos a la compañera—objeto de y 
nuestros insomnios por lo común— h 
como en un.raudo. vuelo de go 
londrina que acaricia apenas el 
pavimento con el filo de las alas; 
la polea traviesa y ¿juguetona a 
“HESITATION”'. —Se sale con el pie la que hasta las mamás se le ani- 
derecho, un paso, luego cuatro más con a 
““sentaditas'? sobre el pie izquierdo; me- Maban en uno de esos postreros 
dia vuelta sobre este mismo, otra media rejuvenecimientos que les hacían 
sobre el derecho, una tercera sobre el í2- recordar los lejanos días en que el 
quierdo y una última sobre el derecho, 5 a E 
Otros cuatro pasos con sentadas y pasa físico era ágil por la ausencia de 
ella al brazo izquierdo de él, en seguida años y de adiposidades que traje- 
mbdia vuelta sn levantar el Dla y Juslvo ron los trajinos y los hijos, de 
ñero. El ““Hesitation'? (hez-i-te-shun) es Aquellos tiempos en que el coautor 
de los bailes modernos el que se baila más de la prole era mancebo más 0 
lento y el único en que se toman los bai- monos gallardo, pero mancebo al 


larines de manera “'que se vea lo que , > AGS 
hablan”, es decir, separados. fin; aquellas mazurcas lánguidas y 


ERAS A 


LATE IAEA 


“FOX TROT'',—Primera condición: agarrar- 

se bien; paso lento, con sentadas, luego cruce 

de pies caminando de costado, en seguida una 

corridita y el cambio de pasos. En el *““Fox 

trot'* (trote de zorro) como en todos los mo- 

dernog bailables de procedencia yanqui, la bai- 
larina retrocede siempre. 


acariciantes que esperábamos llegaran en 
el desarrollo del programa, no por el 
deseo de bailarlas, sino porque su len- 
titud nos permitía hacer gala ante la 
compañera de toda nuestra verba en 


La orquesta es lo de menos; con uno que silbe, basta, A log ratos que solía haber gracia e intención; lue- 
libres durante los días de la semana. Hay que baquetearse para no hacer pape- so el “pas de quatre?” que substituyó al 
lones' el domingo. Para el profano, log dos imberbes prójimos están entregados pe sus E e E 1 - 1 d y 5 
en cuerpo y alma a los complicados retorcimientos del más arrabalero de los schotis, los lanceros en que se nos an 0 
tangos, pero te equivocas, infeliz y poco avisado mortal que tal supongas: se trata jaba que -Jueíamos nuestro garbo y la 
sencillamente del ““One Step?”, el moderno bailable que goza de todos los favores elegancia de la obra sastreríl, y cuyas 


de las chicas. £ 
vueltas y revueltas, amén de alguna 


““perdiz”?” que motivaba la risa general del ““cuadro””, a parte de la indignación de algún vehemente cultor de la 
ciencia coreográfica, nos permitía apreciar cuanta era -la gracia y el donaire de *“ella*” que a nuestros ojos revo- 
loteaba cual inquieta y gentil mariposa de doradas alas, ; 

Hoy, desaparecido todo aquello, o relegado a los bailes familiares de modestas proporciones, están en auge 
exotismos llegados de países extranjeros, donde muy posiblemente no se bailan, Tenemos el programa de un 
““círeulo?? a la vista: “Hesitation”?, “One step””, “Fox trot””, “Maxixe??, *“ Two step?”, y así sucesivamente, 
repetidas las mismas piezas hasta el número de 36 y como “bouquet final”? un paso doble! ¿ ds 

¿Es baile lo que se baila hoy? Los aficionados a esta especie de danza acrobática dicen que sí y añaden que 
es hermosísima... puede que tengan razón... nosotros preferimos antes el baile de San Vito. 
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O 


a roto Lea 


II Lo 
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nos decimos 


grosa para el sentido de la estética y de la belleza 
perplejos. > ; 


Antes de finalizar esta inocente nota queremos hacer a la lectora ama- 
e y al loctor padie asta a0uí a ls : . 
E y ol que hasta aquí nos ha seguido, una confidencia 
enteramente privada, Para empaparnos del ambiente que íbamos a 


a 


ratar 
en estas páginas debimos, naturalmente, concurrir a algunos pee 
que se bailaba “¿modern style?” y ¡oh, peligro de las tentaciones!, quisimos 
cerciorarnos prácticamente de las inconveniencias o ventajas de la nueva 
moda, y con el espíritu de sacrificio adquirido en el hábito del cum- 
plimiento del deber, nos pusimos a la prueba, y, ¡oh, fenomenal portento! 
esta es la hora en que no queremos ya ni dar un solo pasó a la antigua, 
convertidos en absoluto y para los siglos de los siglos en exltores de la 
moderna danza, que encontramos elegante, graciosa, cómoda, novedosa 
distinguida, y hasta higiénica! á 

Y así estamos ahora, sin perder invitación, (siempre que sea ““Especial?”, 
desde luego) de los círeulos y centros en que son de rigor las banderillas 
al quiebro, al cambio de frente, a la media vuelta y al sesgo, la verónica, 
así sea larga a punta de capote o parando los ““pié** y el pase de moline- 
te, de pecho, redondo, y pase *“cambiao??, que esto y no otra cosa son las 
e inventadas por los modernos y tiránicos creadores de bailes “* jai 
ait??. 


IRA tn ri tc ma 


e 
Mies, 
o 
nos más P elemento juvenil fem 


Entrando a ““La Argentina'”, uno de los salo 
—-$i nos vieran de casa, ¿eh?, chicas... 8 
—¡ Huy, la que se armaría!,.. ¿Vos qué dijiste? 
—Que íbamos al parque, ¿y ustedes? ple? 
—Que íbamos a tu casa, porque tu mamá estaba Y E, 


enino; un domingo a la tarde. 


» “ONE STEP”.—Pasos largos, vuel- 


—Ay, Che, con eso no se juega... y tas con y sin sentadas, abundancia : 

Parece pc Eo: mon y cambios sobre +: 

> As > ed die oa + : ¿ otro braz al E 
Nunca fuimos defensores del tango en ¿o e baila, oi es tan contagioso el nuevo sistema de a (un paso), A 
hoy ante este avance do tanto “Prot” y * E sin es suficiente probar para adoptarlo, tal “Two Step'” la preferencia de los 


modernos cultores de las hazañas 
coreográficas, posiblemente por la 
relativa facilidad con (Ue se apren- 
de a '“afiligranar'”. De todas estas 
huevas danzas es tal vez la más di- 
fícil la ““Maxixe””, por lo cual el 
que la domina goza de gran fayor 
entre el elemento femenino pues es 
bueno hacer constar que *“ellag”” 
son, las que más afición y entusias- 
mo muestran por las tortuosas com- 
plicaciones de estos bailes de nueyo 
cuño. 


resarcir 


reconocer la injusticia de la abolición de aqu 
ofrece algunas inconveniencias por su oigo GN los específicos contra 
cadencias ¿qué se puede decir de la ““Maxix0 ' la calvicie, y eso es 
más que la machicha de los negros del Brasks 3% precisamente lo -que 
podada de algunas figuras y compases, € mé, nos hace pensar en la 
buena junto con los restantes bailables de prodé conveniencia o in- 
qui por los profesores de baile? ; conveniencia de esas 

Y el furor que se ha apoderado de los jóvenes. creaciones de la mo- 
bailarines es hondo e intenso. Sabemos de AB derna coreografía. O 
que viven haciendo pasos de ““I'wo step?” y de aquello es muy lindo, 
En el escritorio, detrás del mostrador, en £ o los gustos de la 


ai Tamds 5 50 29£ “orcicio. avitandO o ; 
LN gente de hoy sufren ¿am nomas! no che, ¡nosotras vanos son mamá! 2 sirio que hay monos 11 000 la mueva ciencia de Torp 
e IA ca A A habr a Svl¿ peli bertad, pero una está más tranquila, tan siguiera, sicoro al principio y la hemos 
satánicas cda Del elemento femenino elogiado al final, valo sdear en? 
más que decir, mardar FAA a S 

nuestra intención: ha sido la muy sencilla de pi edil el es 
flejos, aunque pálidos, de un mundo desconocido para muchos, e 3 . De 
y a la postre lo que nos corresponde, a los de este malhadado oficio. 


Fot. Segura. y Goyo ARROYO, 


como los callicidas y 


Bien pues: hemos anatema- 


tonces que los virtuosos de la danza no debe 


Se toman 


eS e primeramen- 


0mo comunmente $e 


98 para cada lado, 
» Quedando ambos 
mo lado, dos pa- 
dos para la de- 
S pri y DrAgos $ 

8, media 
os Para Quedar frente a 
e 


to, da extendidos ho- 
, 08 pasos par 
8 pura da y ¿Ata | 
'n na vuelta com- > 
AO ER plo Un : Tres muchachos que prometen, A la reglamentaria hora " : 
ana, a o toma- ra ES wiches y cerveza, recuperando fuerzas, mientras las dates al O ¡ 
ars, importada 2 08 Muy seriecita, entre “él”? y la amiga complaciente que de grama de la noche, quedan a media luz en el salón, haciendo Dehesa, Presea la o] 
ENCAL er Be 19 3 ac imatació del Bra- paso que cumple con los sagrados deberes de la amistad, toria las épocas en que no faltaba el candidato que por oido a cd o 
—El corazón mo dico que sí. Miago Pei barte de su e abriga la esperanza, ¡oh, esperanza que nunca dejas de ser medio mes de sueldo como consecuencia del par de pollos, ON E A 
Es qué estamios A fÍx de mes... 0 Picalmente sugestiva), tal!, de encontrar un compañero para bailar la Maxixe de sera, etc,, que desaparecían por entre los rosados labios del dtjato da OE: nn yo 
E ” EE dÓS . la vida, hermanitas, las primitas, los viejos, alguna tía y hasta €] primo!, legíti eo o ¡ 
A O A TAE TO le PIAR 909 EIA o 
; O A O A 


PAN 
SE 
l 


Mes 


OOO 


ROLE ADAL LEE 


YA 


UE LESEAUEL0C0CETLEE ELLE APELADA, 


de un disco gasta- 


' 7 
| E do?... Además, pa- 
! ra escribir sobre el 
| Andes majestuoso e 
' imponente, seríame 
; E imprescindible po- 
seer- el alto estilo 
del futuro goberna- 
dor Lencinas, que 
ya lo atravesó y Ul6es- 
eribió tan imperté- 
rritamente en 1905. 
¿Conforme?... ¿Y 
si me ocupo de los 
políticos del régi- 
men imperante que 
son huéspedes de es- 
te rinconeito deli- 
! ciogo?,.. ¿Qué l 
Du" parece?. ... ¿ts A 
! ¡ 
3 
| ? 
Señoritas de Giol y de Escorigiela, ¿ 
A 
| Bueno, entonces; manos a la obra. b 
| Una mañana — de esto hace una > 
¿ Puente deb Inca, febrero Li de 1918. quincena — sentimos un ruido extra- S 
i ¿ Señor director de Fray Mocho: 4 ño, muy extraño, ruido vagamente 
| z Las once de la noche. ¡Todo es silencio!... Ya no oigo la voz un tanto desafinada PRE ió AeOSpuaN sonAe a 
, = de mi vecino el diputado e o propievaao del mul 
| do. Al punto le reconocieron las chi: 
¡ cas de Gargantini, en coro: —*¡Ho-: . 
| racio, el piquito de oro, el hombre € 
l de *““El hombre?*! Las chicas le ro- 
| dearon. Apretones de manos. Y oÍ : 
' : su voz a quemarropa, por primera y 
- vez. Confieso que de entrada me 
! creí trasladada a la corte celestial, 
en presencia de un querubín con len- 
tes de carey. Mas luego me lo pre- $ ¡ 
. sentaron. Sencillamente humano, ÁÑ 
aunque vocalmente. en deuda con el E 
afinador. Su estada constituye *“le El . 
plat du jour?” de la temporada de ¿ 4 
Puente del Inca. Las chicas le ha: 4 A - 
cen rueda, y él retribuye la curiosi- : | 
dad femenina con chocolatines y pen- z 
z samientos en las postales. ¡Es lo más E 
También + 


fecundo, señor director! 
hace versos, En el abanico de una 
de las chicas de Gargantini estampó 
un soneto. No es malo... El gerente 
Del almacén de música : ñ 

SUE de la calle o] hotel, hombre previsor, lleva A 


Brasil.—Oyhanarte en tren de repa- 
vocal. 


ración... diario y en persona, la cuenta delas 


perra 


El explorador Sir Shackleton, señor Garaycochea, ingeniero Hugues y señor E. Balbí 


nacional Oyhanarte. Tampoco 
llega a mis oídos el ““frou-frou?” 
del forro de los faldones del ¡jacquet 
discretamente acaronado de Rogelio 
Araya, parlamentario a término, dado 


tazas de té. De ahí que se le vigile 
discretamente a la hora del desayuno 
y al acercarse el “five o'elock tea??. 
Sin embargo, no da señales de acome- 
tividad. ¡Y se explica!. Diekmann 


que su deceso está anunciado para el 
31 de abril del año.en curso, salvo re- 
elección. ¡Todo es silencio! Duermen 
la trompeta de la reparación y la 
ocarina de las realidades tangibles, 
como diría Panchito Uriburu. ¡Oh, 
beatífico sueño doctrinado!... Y yo 
aprovecho este armisticio para hilva- 
narle unas líneas, señor director, Bue- 


y el azafranado Zaccagnini tienen pa: : 4 


ra rato en la capital federal, 

Dardo Corvalán Mendilaharzu, 
ministro de hacienda, ha desalo- 
ado del cartel a Rogelio Araya. Y a 
fe que en buena ley. Sus ¡jacquets— 
pasan de la docena—son de impecable 
corte y sus innumerables pantalones 
de fantasía van desde el color mosca: 


f 

| no, pero... ¿Sobre qué le eseribo?... 

' ¿Sobre el paisaje andino, las ex ursio- tel rosado hasta el sauternes a basto: 

| nes de todos los días a los picachos nes. ¡Diez puntos, pues! 

| : de la vecindad, o los flirts de las chi- Hasta la próxima, soy de Vd, att. ¿04 

| cas? :No! Porque... ¿no le pare- t > j Ml 

j Ear ¡Nol Forque a ¿ pi El doctor Rogelio Araya—por ''un cagual'”, de Ermete Zaccone—y los señores Juan . ¡ 4 

' Ce que eso es muy cursi, y que se trata B. Mignaquy, Núñez, Banonte y Whisnewsky. » Celia de CHAMBERTIN. | q 
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- UBted, 


El carnaval 


o 


-Disponíame a dar principio a mis tareas edito- 
pa cuando se me encajó de improviso en mi 
nos mi amigo don Serafín, vestido como “de 
a En con una gran levita de dril erudo con enor- 

$ bolsillos llenos de botellas, y un sombrero de 
Paja de Italia, 

—Hombre—le dije—¿qué es esto? 
sr ese usted de preguntas, y prepárese para 

lgo ahora mismo. 

Y, ¿a qué diablos? 

TA mojar a unas jovencitas amigas mías. 
o señor, de ningún modo: además de que ac- 
trad qu estoy ocupado. Voy a principiar el bo- 

or del Cometa??. 

—1Qué ““Cometa*” ni qué 
Usted ahora del “Cometa”. 

—No, señor; no puede ser. 

—Pues, para que no escriba usted hoy, tenga 


berenjenas! Déjese 


bora iciendo esto sacó una botella de uno de sus 
o 0s y la vertió sobre la mesa y los papeles, 

hiéndolog de contado como una sopa. 
e . ora—continuó—escriba usted siquiere, que 
led altará quien diga que sus “*papeles están mo- 
rl 08 - Yo me voy solo; pero udvierto a usted 
Das mañana se arrepentirá de no haberme acom- 
cs ado, porque voy a cierta parte en donde hay 
A8 Jovencitas lindas y preciosas como mil perlas; 


, ES daría usted por mojarlas cuanto hay en el 
ndo, ¡Adiós! ¡Adiós! 
iciendo esto se fué saliendo por la puerta; 

YO, que no puedo negar que soy hijo de Adán, 

4 grande afición que tengo a las hijas de Eva, 

tuve inmediatamente. 


As 
Por 1 
lo q 


— 


eN ombre del demonio—le dije—ya me ha sa- 

A A de mis casillas: y lego, que aun cuan- 

ha Y A escribir, no me es posible, por ahora, 

"a po UsScar nuevos útiles. Espércso usted, pues, 

- Osto a iremos adonde usted quiera... Aunque en 

de la omento se rie Ocurre una cosa. ¿Y el bando 
ez policias No nos vayan a multar. 

Policí 450 usted de eso, hombre. El bando de la 

“a es lo mismo que las bulas de la Santa Cru- 

pone todos los añog dicen una misma cosa, y 

A "primen sólo para los olvidadizos; pero así 

Serva el bando de la policía, como las bulas 

A Santa Cruzada, 3 

ca se ve; también dice usted bien. 

eo, poco más o menos, en la forma de 

ción erafín, partimos, él y yo, a nuestra expedi- 

(dor, ansendosenos en la calle dos jóvenes más 

pera ha Orio y don Epifanio) que al efecto nos 

a an ya, en un lugar convenjuo de antemano 

a Llegamos, pues, a la-casa consabida. El 

Sra q n me latía fuertemente, y no sabré decir si 

% gusto o de temor, Entramos en ella, procu- 

rando no ser son- 

tidos; pero en va- 

no, porque un gri- 

to agudo de una 

criada que se ha- 

llaba sobre un te- 

cho, haciendo, sin 

duda, de vigía, 

puso en alarma a 

toda la familia. 

Siguiéronse a éste 

otrog varios gri- 

tos mujeriles no 

menog penetgran- 

tes, intercalados 

de carreras por 

aquí y por allí y 

de puertas que se 

cerraban y abrían 

con precipitación 

y estruendo. En- 

2 tonces don Sera- 

teg , fín, que era el je- 

Sin Ae invasión, dió la voz de nd Nosotros, 

a de momento, y para evitar acaso que el 


enemigo tomase po- 

siciones ventajosas, 

nos dirigimos con la 

velocidad posible ha- 

cia su centro, es de- 

cir, a la sala prin- 

cipal, en donde sólo 

encontramos una se- 

ñora mayor de edad, 

que cor una sonrisi- 

lla maliciosa nos in- 

dicó una puerta late- 

ral, como dándonos a 

entender que allí es- 

taban las niñas que 

buscábamos. No sin 

algún recelo llega- 

mos a ella. Don Se- 

ratín principió a lla- 

marlas por sug nom- 

bres, mandando, al 

mismo tiempo, que 

uno de nosotros se 

pusiese en observación, para evitar una sorpresa 
por alguna otra puerta, o que nos tomasen la reta- 
guardia por el corredor, la cual convenía tener 
expedita, para que, en caso de que se nos presenta- 
sen fuerzas dobles o triples, pudiésemos efectuar por 
ella una retiráda en orden y como corresponde. 
Ello babría sucedido así, si se hubiesen cumplido 
con exactitud y sin demora tales disposiciones; 
pero, desgraciadamente, don Liborio y don Epifa- 
nio hicieron tanto caso de ellas, como de los ban- 
dos de la policía; y yo, que por aquel momento no 
pensaba más que en ver las lindas caritas de las 
enemigas, tampoco tomé por mi parte medida al- 
guna. Una joven, de nna voz muy dulce, contestó 
entonces proponiendo capitulaciones, y don Sera- 
fín la intimó enérgicamente que se rindiese a dis- 
ereción, porque él no había ido allí a **capitular?”, 
Contentísimos estábamos todos nosotros, ereyéndo- 
nos ya victoriosos, cuando de improviso y casi a 
un mismo tiempo, se abrieron la puerta que enndno- 
cía a la cuadra y otra pequeña que daba a un ca- 
llejón angosto, y se nos presentaron en la. sala tres 
jóvenes bellísimas, como las tres Gracias, rodea- 
das de cinco o seis negras y zambas, entre las cua- 
les descollab: una de unas proporciones tan enor- 
mes y gigantescas que hacía temblar las carnes al 
hombre de más calzones. Las primeras venían ar- 
madas de jarros u otras vasijas semejantes, y las 
segundas, de bacinillas de loza, jofainas y eacero- 


las; pero el mujerón aquél, que sólo lo hallo com- 
parable con la torrc de Babel, traía una gran je- 


ringa, que muy bien podía haber servido para echar-- 


le unas lavativas al gigante Goliat. Excusado es 
decir que todos nosotros nos quedamos yertos al 
verlas. ¡Cuánto me pesó en aquel momento el ha- 
berme metido en semejante danza! Maldecía entre 
mí, una y mil veces, la hora menguada en que ha- 
bía accedido a las instancias de don Serafín, pero 
ya era tarde para hacer reflexiones y para amnre- 
pentirse, Era menester dejarse bañar el cuerpo econ 
““bacinillas””, con **cacerolas”? y con ““jeringas””. 
Aunque no faltará quien diga, que todo esto es mil 
veces más bonito y agradable que los bailes de 
máscaras y que todas cuantas diversiones se acos- 
tumbran en log países cultos en días de carnaval. 
(Sobre gustos nadie ha escrito aún). No obstante, 
nos pusimos de un salto en la puerta de la sala, 
dispuestos siempre a- batirnos con honor, y a no 
abandonar el campo sino después de haberlo dispu- 
tado palmo a palmo: mas, ¡oh suerte adversa! En 
aquel momento un ruido siniestro nos hizo notar 
que habían cerrado la puerta de calle, Confieso, en 
obsequio de la verdad, que el que más sereno estu- 
vo en este lance fué don Serafín, Con una mirada 
terrible nos dió a entender lo mal que habíamos 
hecho en no cumplir sus órdenes; pero, recobrando 
inmediatamente su buen humor, nos dijo que no nos 
quedaba más recurso que pelear. Ei cuarto que ha- 
bíamos tratado de tomar por fuerza se abrió tam- 
bién en aquel momento, y la jovencita que estaba 
en él, no menos linda que las otras, salió con un 
aire de triunfo a reunirse al grueso de su ejército, 

Por fin dió principio el combate con un aguacero 
que sostuvimus, por nuestra parte, mientras nos 
duraron lag municiones; y que, por la otra, se hacía 


cada vez más y más mortífero y destructor a causa 
de hallarse tan abundantemente provistas de agua, 
que no podía faltarles por algunas horas. Nuestra 
situación se fué complicando por momentos; está- 
bamos calados de agua desde la punta de los pies 
hasta la coronilla. (Nosotros éramos los que había- 
mos ido a mojar a aquellas niñas), y ya preveía yo 
que tendríamos que entregarnos a uiscreción, cuan- 
do don Serafín, que en verdad es hombre para estas 
empresas, dió la orden de cargdr sobre ellas, con 
el objeto de quitarles las armas, principiando él el 
primero, Yo seguí el movimiento con resolución, es 
decir, sacando fuerzas de flaqueza; pero don Libo- 
rio y don Epifinio embistieron con tal flojedad 
que muy pronto fueron puestos en derrota, echando 
a correr por el patio como uros desaforados. Nos- 
otros logramos apoderarnos, aunque con algún tra- 
bajo, de dos cacerolas; pero la dificultad estaba 
en que no teníamos agua para renovar nuestros ti- 
ros, quedándonos sólo el recurso de huir el cuerpo 
por donde quiera que veíamos venir el peligro, y 
variar de posición a cada momento para ir entre- 
teniendo de este modo al enemigo: mas, a pesar de 
todos nuestros ardides y maniobras, nos encontra- 
mos rodeados de repente de todas aque- 
llas amazonas, en términos que ya no 
pudimos movernos hacia 
ningún lado; y para re- 
mate de fiestas, , 
aquella torre de 
Babel, que ya he 
mencionado y 
que se puede de- 
cir con propie- 
dad que era la 
artillería de ese 
ejército, acompa- 
ñada de otras dos 
más, se fué so-- 
bre don Serafín, 
y suspenliéndolo 
entre las tres por 
la mitad del 
cuerpo y por los 
pies, lo conduje- 
ron al extremo 
del callejón, y lo zamparon hasta las orejas en una 
tina de agua que había allí, y de la que nosotros 
quISIMOS apoderarnos varias veces, pero en vano, Ya 
se ve: si los flojazos de don Liborio y don Epifanio 
hubiesen andado más resueltos, y no nos hubiesen 
abandonado a lo mejor, quizás lo habríamos conse- 
guido; pero no tienen ellos la culpa, sino quien se 
mete a ““invadir?” casa ajena con “gente floja”, 
Muerto ya nuestro general (digo muerto, porque 
lo mismo es para el caso estar enterrado en una 
tina que estarlo en una sepultura), todo se volvió 
una escuela de danzantes: don Liborio y don Epi- 
fanio no cesaban de correr por aquí y por alí, 
en medio del agua que les llovía a cántaros por 
todas partes (porque parece que estos malditos ha: 
bían ido allí para “fcorrer?”). Yo había eruzado 
mis brazos como único recurso e inclinado la ca- 
boza al pecho, y en esta actitud recibía toda la que 
sin cesar me echuban encima. La buena de la se- 
fora que encontramos a la entrada de la sala, se 
había encaramado scbre una ventana, y desde alí 
como si dijéramos desde la cima del elevado Di 
mani, miraba llena de satisfacción nuestra Vergon- 
zosa derrota. Varios muchachillog que salieron de 
adentro, al ruido del combato, vociferaban y gri- 
taban como unos energúmenos, hacióndonos zumba: 
los perritos ladraban, dos loros que había en el - 
corredor daban también grandes chillidog y todo el 
mundo, en fin, se reía y burlaba de nosotros com- 
pletamente. Lo más: salado es, que en medio de la 
algazara y de la grita de los muchachos, de los lo- 
ros y de los perritos, don Liborio y don Epifanio 
lograron (qué sé yo cómo) aprovecharse de un 
momento de descuido del enemigo, y Corriendo el 
cerrojo al postigo de la puerta de calle, que venía 
a ser el ““deg- 
aguadero”” de la 
casa, tomaron las 
de Villadiego, 
dejándonos a 
nosotros solos en 
la estacada. En- 
tonces las niñas, - 
las zambas, las 


negras y los mu- E 
chachos todus, 


dueños en lo ab» 
soluto de nues- 
t:as personas, 
volvieron a mo-. 
jarnos aún con 
bs crueldad; ' 
nos pintaron de mil colores, nos embarraron con 
cuanto se les vino a las manos, y por último, ¡ay. 
Dios mío! nos emplumaron, y nos pasearon en triun- 
fo por toda la casa... ¡¡Váyase usted con esto a 
Jugar carnaval con unas niñas porque son bonitas!! j 


anuel A. RA. 
Dib. de Macaya, a er citar 
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Nuestros pequeños lectores que quieran poseer un gato aficionado al violín, debe 'án cortar esta 
página, pegarla sobre un cartón y una vez seca recortar las figuras y unirlas con broches por los si- 
tios señalados con puntos negros. Terminada esta operación, la figura tendrá movimiento en las arti- 
culaciones. 
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son los rasgos característicos de 


: Algunos de los excursionistas que tomaron parte en el paseo a Cruz Colorada, realizado : todos los Modelos OVERLAND 
E , 


; el domingo por el “Club empleados de la Compañía Anglo Argentína Ingeniero Pedriali””, 


y que se destacan en el Modelo 90, 
el cual está indiscutiblemente con- 
siderado en los Estados Unidos el 
mejor coche de su precio. 


Cuatro Cilindros - Cinco Asientos 
Arranque y Alumbrado Eléctricos 
: Magneto de Alta Tensión. :: 


Un grupo de excursionistas contemplando las bollezas naturales del Delta 


Al 


“Modelo 90?” 


P. A. HARDCASTLE 


Plaza Mayo - Pasaje Overland - Bs. Aires 


3 Algunos E 
E LOs de los concurrentes al pic nic organizado por el centro socialista do la sección 12, : 
É al que asistieron mí% de 200 familias. Fon 
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¡Asesino! 


redacción de un 
Personajes: el 


Redactor 
] Director, ete.) 
- (Yo.—Cualquier Redactor de ““Cróni- 


social 


) 


Regente, el 
E ca Social””) 


— ¡Asesino! 
Grité con voz ronca, porque en la 
garganta sentí de pronto la honda im- 
presión que me había exusado el atroz 
delito de aquel malvado. Mi ser expe- 
rimentó una extraña sacudida, Tuvo 
que apoyarme en la mesa de trabajo 
para no caer, presa del dolor, de la in- 
dignación, la 


de 


suprema conmoción 
nerviosa. Miraba al hombre que me 
había mutilado, destrozado, descuartizado 
e bello de mis afanes e ilusiones, con la 
extraviada, húmede: E 2 1 U of ñ [ 
hubiera querido o y Ed > dea 28 
b uer o ara hacer polvo, molécula 
átomo al infame delincuente! ¿Qué mal había cau- 
sado el fruto de mis desvelos? ¿Por qué impávido y 
frío le había dejado sin vida, sin pensamiento, sin 
espíritu? Pensé lloroso en el juez del erimen, y ex- 
clamé: iS 
¡El código! ¡La última pena! ¡Merecida...! 
Mi hijo quieto, inmóvil, silencioso, como tira de 
papel, yacía doblado por la parte, posterior encima 
del ángulo izquierdo de la mesa. Un rayo pálido de 
luz eléctrica caía sobre su cuerpu, color de hostia, 
de jazmín, de azucena, como la mirada indiferente 
de un albino. Los diarios, las pruebas, los origina- 
les, las cuartillas que me cireundaban, parecían par- 
ticipar de mi honda conmoción. Y aquí, allá y acu- 
1lá los compañeros de trabajo con la cabeza doblada 
sobre los blocks de papel, me sabían a seres fantás- 
ticos de cuento imaginativo. La voz del director, fir- 
me y pausada, tenía el sonido de la campana de las 
últimas rogaciones. El ruido lejano de la máquina 
me llegaba al oído, en una onda sorda, como el ru 
mor de un eoro funeral, largo, sucesivo y triste, 


el hijo 
pupila 


—Disculpe, Lo haremos de nuevo, señor. 
3 Dijo el asesino. ¡Lo haremos de nuevo! La plura- 
lización en el trabajo me causó una impresión indefi- 
nible. Producir, concebir, gestar eran para él verbos 
tan vulgares como cualquier conjunción copulativa; 
y más fácil y más vulgar la comunidad en la pro- 
ducción o la mancomunación en la concepción. Le 
miré... no se cómo, pues adentro en el interior de 
mis ojos, sentía ira, rabia, odio. Pero, él, frío, im- 
pávido, no demostraba el menor signo de remordi- 
miento, ni de inquietud. El plomo y el antimonio de 
las cajas, la lectura maquinal y la composición mo- 
nótona de las ideas ajenas — influencia del am- 
bieute y atavismo de la tipografía —le habían 
atrofiado las células de la delicadeza y del respeto 
hacia la propiedad de los demás. Era un caso de 
antropología y un ejemplar de bandido nato — in- 
consciente en el mal y hereditario en el error. 

—Pero, señor, lo comprendemos. Es fácil, 

Me indigné aún más. Grité, apostrofé, vociferé 
ante aquella tranquilidad de hombre de palo, de 
plomo, de mercadería envasada. Mis compañeros 
levantaron la cabeza y dibujaron con la pluma 
en el aire una exclamación y una pregunta an- 
gustiosa. El director asomó la cabeza, una mano 
con la última prueba, chistó prudentemente y 
desapareció, en seguida, como silueta esfumada 
de cinematógrafo, Semejante silencio e indiferen- 
cia ante mi caso, me erispó los nervios, me arran- 
có un suspiro y me humedeció los ojos. ¡Qué falta 
de altruísmo, de compañerismo y de caridad! Y 
decir que alí, se acababa de cometer un delito, 
un erimen, un asesinato. Volví las pupilas hacia 
mi pobre hijo, le tomé entre las manos por la ca- 
beza, y le grité al regente: ? 

—¡Cómo! ¿Se hace esto? ¡Asesino! 

Y con el dedo, a manera de puñal, le indiqué 
las heridas inferidas alevosamente al infeliz pe- 
queñuelo. ¡Tanto afán, tanto cuidado, tanta ilu- 
sión perdidos! Los perfiles de las letras, por un 
eurioso fenómeno de óptica, se me presentaban 
como patas de un monstruo negro, largo y ena- 
drado, digno de la pintura uniforme de los hijos 
de Budha. Jamás, en mi vida de cronista social, 


EARL) 


había experimentado una impresión semejante. 
En esa profesión intelectual de andrógino, que 


desprecia el arte y odia lo que es verdaderamen- 
te bello, nunca había llegado a sentir mayor enco- 
no, rabís y horror que el que sentí en ese mo- 
mento. Mi talento de zurcidor de intrigas, pintor 
de trajes y reclamista de enlaces, se revelaba con- 
tra la infamia que se acaba de cometer. 

deal 
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La venganza 


at 


(De “Chicago Daily News'”) 


¡Vea usted, aquí están las heridas!... 

El regente se inclinó. Mi hijo—un suelto admi- 
rable de erónica,—aparecía hecho pedazos. Lo ha- 
bía producido sobre la deliciosa joven Jacintita 
Profumi, con la exquisita delicadeza de sus formas 
lujosas y la intención de sus ojos azules grandotes. 
Yo había escrito: “*flor, blanca, filosóficamente 
estética”?. Y en la prueba, decía: ““flor blanca, 
fisiológicamente estítica?”. ¿Por qué había suprimi- 
do la coma primera y variado las palabras siguien- 
tes? ¡Asesino! Mi prosa intencional, como cuadraba 
a la sección, decía: ““rubia, como un choclo”. Y 
allí se me hacía exclamar: ““¡rabia como un chu- 
lo!” Gesté con toda expresión: ““su boca es un 
botón de rosa?”, pero en la tira de papel, se leía: 
““su boca es un latón de sosa??. Por último: “tiene 
veinte primaveras...”” Y la prueba: ““tiene vien- 
tre e primavera??? con una e de sobra, una 
letra dada vuelta, otra al revés y una interrogación 
de más, 

—¡Han muerto mi hijo intelectual! 

El alma del diario era mi erónica. ¡Qué litera- 
tura, ni qué niño muerto! Poco me importaba saber 
si con mi prosa ilustraba o superficializaba cada 
vez más la tontera social. Cada cual tiene talento, 
genio, viveza o comercio para hacer lo que sabe. 
Neutro o no, aquello; vanidoso, vacío o preten- 
cioso, el caso palmario era que agradaba, como 
cualquicr chisme, cuento o habiilla. Pero, mi prosa, 
eso sí, la quería viva, correcta, clara: mi concep- 
ción sin errores. Me bastaba para ser feliz y pe- 
riodista moderno. ¿Y el gusto? ¡Quién hablaba de 
semejante cosal Aquí no había gusto sino [para 
leer crónicas rosadas. Volvíme hacia el regente, le 
tiró la prueba, mi obra, mi hijo, con el más pro- 
fundo rencor, gritándole desesperadamente: 

—¡Asesino! Vaya a corregir... ¡Asesino! 


Eduardo de EZCURRA. 


E y a 
Civilización. —¡ Valor, Italia! ¡Resiste! 
(De **Philadelphia Public Ledger'”) 


RON 


FASES 


(Cuento infantil) 


Era una hermoga mañana de marzo, Gru- 


pos de chicos se alejaban de la escuela en 
donde se formaban, en donde se hacíun 

| Hombres y muchas cosas más... 
La algazara era enorme. Todos reían; 


De pronto rompió filas otro grupo que salió 
corriendo, los estaban esperando, 


—i Vamos al café, Horacio? 

), qué voy a meterme allí! 
—Gallina, mari... 
No terminó. Una bofetada sonora le hi- 


zo retroceder unos pasos. 

— ¡El rector! ¡El rector! 
Ambos contrincantes echaron 
desaparecieron. 

Un chiquitín suci 
su escondite y mientr 
recer, una risa, mezcla de desprecio y ale= 
ería, convulsionó su cuerpecito. 

¡Cuántas peleas había evitado asíl 


a correr y 


O 


andrajoso, salió de 
s los miraba desapa- 


En 


Alguien supo la treta de Carlitos y la co- 
municó a todos. Uno de ellos se le acercó. 
—Dime, mugriento, ¿quién diablos 
manda meterte en lo que no te importa ? 

Descargó sobre Carlitos un golpe brutal. 

El echó a correr, llegó a su casa, se tendió en su cd- 
mita- y lloró. 

¡Ah, si tuviera él fuerza. Pero no, la fuerza bruta, M0. 
Algo peor. ¿Qué cosa hay peor? 

Una tormenta se desencadenó en su cabecita. Se vengaría. 

Corrían las vacaciones y Carlitos, siempre triste, estu- 
diaba, estudiaba... 

Cuando se abrieron las clases un novicio, Carlitos, C0- 
menzó sus estudios. Como en tolas las aulas, en la suya 
había un sabio, Era Jorge, el que le había maltratado al 
deseubrir la estratagema con ue había puesto término a 
la pelea. 

Un día, Carlitos se acercó a €l pidiéndole unos apuntes 
de clase, pero Jorge lo rechazó violentamente, negándoselcs 
con palabras hostiles y groseras. 

El color de Carlitos cambió de pronto. Pálido, pálido Ce 
ira, iba a lanzarse contra Jorge. Pero el recuerdo de aquel 
dín refrescó su memoria. Y siguió estudiando con más em- 
peño. 

Poco tiempo después, el profesor pidió que un alumno 
que supiera bien la lección la explicara, ocupando su lugar 

Un coro de voces pronunció el nombre de Jorge. Este 
se levantó. 

—YNo, señor—contestó Carlitos sin desconcertarse. 

Una carcajada general acogió sus palabras. 

—Bueno, pues, empiece—le dijo el profesor, cediéndole 
el sitio que ocupaba. 

Carlitos expuso la lección. Hablaba con entusiasmo pero 
con sencillez, haciéndolo casi tan bien como el maestro. 
La clase enmudecía con la vista fija en el muchacho. 

Muy bien, muy bien. Es usted el mejor alumno que 
tengo—le dijo el maestro con una sonrisa de cariñosa apro- 
bación. 

Carlos sonrió también, se dió vuelta y clavó una mirada 
fiia, aguda, en Jorge, que le penetró hasta el corazón. 

Y ante aquella mirada de Carlitos, desvió la cara, roja 


de vergiienza. 
Cristián M. GIMÉNEZ DEMARÍA. 
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Las deportadas de Serbia 


Ocho mil muchachas y niñas serbias, de diez a catorce 
años de edad, han sido deportadas a Turquía para ser 
allí encerradas en harenes como bestias. El venerable pa- 
triarca del gobierno serbio M. Patritch, es un anciano que 
pesa bien sus palabras y que por ningún motivo afirmaría 
hechos susceptibles de ser desmentidos. Si lo dice es por- 
que lo sabe. 


Muchachas son 


de Francia, esta vez las víctimas no 
armenias lejanas o mujeres grizgas de Asia, y1 habi- 
tuadas a la reclusión oriental y crecidas bajo el foete 
del turco, esclavas temblorosas desde la cuna. Esas mu- 
chachas de Belgrado, yo las he visto en el seno de sus 
familias, antes de la guerra. Eran europeas vestidas como 
vosotras, tan refinadas como vosotras, que leían libros de 
París y que acaso se preparaban a terminar su educación 
en aleún colegio de Francia o le Inglaterra... 
Cantando el piadoso coro de Lutero y cargado de 
““kultur'?, legó, empero, el “bravo ejército alemán”? 


ha puesto a administrar un país donde no quedaban más 
que mujeres. 

¡He ahí, para un verdadero héroe germano, la 0ca- 
sión de mostrarse caballeresco! La guerra es la guerra, 
“krieg ist krieg'”, mas mujeres y niños no constituyen 
gran peligro! 

Pal ha pensado el noble defensor de la patria alemana. 
Y ha juntado ocho mil entre las más bonitas y dándoles 
una palmada paternal en las mejillas, mientras ríe gro- 
tescamente, las vende al Turco para que lis enjaulen y 
sirvan luego de solaz a los pachás del comité “Unión y 
Progreso”, que, sin duda, las cederán en seguida a cual- 
quier cuerpo kurdo. Es el regalo de Guilermo 1I a sus 
amigos de Constantinopla. 

Se las ha enviado como hubiera podido enviarles un 
cesto de cerezas. “Gott mit uns'?. Dios está con el 
honrado pueblo alemán, escogido por él para hacer rei- 
nar la moralidad sobre la tierra. 

¡Sentís ante este crimen la ironía de nuestra fórmula 
paz: “Sanciones y reparaciones??? ¡Reparaciones ? 

ultrajes irreparables. ¿Sanciones? Guillermo ¡juega 
con terciopelo: sabe perfectamente que si nosotros en: 
tramos a Alemania, seremos incapaces de reclutas ocho 
mil muchachas y niñas alemanas para distribuirlas 4 
nuestros senegaleses. 

Es el incoveniente de ser más civilizados que el ene- 
migo. La cuestión es grave. ¿Dejaremos decir que hay 
heridas que Alemania puede inferirnos impunemente por- 


de 
Hay 


que sabe que nosotros no habremos de inferírselas 2 
nuestro turno? 
Pero sí tenemos leyes contra la trata de blancas. 


¡Por qué el venerable M. Patriteh no dará a un tribunal 
internaciona1 los nombres de los funcionarios austro- 
boches que tan gentilmente gobiernan la Serbia ocupada? 
Para los criminales de derecho común que aún hacen 
de las suyas, ¿no tenemos acaso la condena por contu- 
macia ? 


Maurice de WALEFFE, 


y luego de matar o ahuyentar a los hombres serbios $8, 
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CONSULTORIO DE KINESITERAPIA| 


ATENDIDO POR 
RODOLFO A. COCINI 
Electricidad, Gimnasia y Masaje Médico 
Gral. URQUIZA, 841 — Bueno3 Aires 


Dr. C. VILA 


; A T 99 Hera 
Especialista en internas y nerviosas. (Co- U. T. 2264 Mitre j 
'4ZÓn, pulmones, estómago, intestinos, E 
“entre, intoxicación de la sangre). Elec- Ami inma hi | ) 
ud. Riyos X. Aplica 606 o 914. Can- b pieJe es 1138 ¡e | 010 Ú 
:a1o 


2158, de 2 a 5, menos los sábados. z A 
Vendo trajes de hombra y señora, nucv>* 


y Ce poco uso, dosde $ 19.-- hasta $ 33.-- 
atálogo Gratiz—A ITONÍO PESCHK ; 
Lsrmeralla 793, Buen» Airoz. 


TUBERCULOSIS 


Curación radical por el suero anti: 
tuberculoso, Pensiones de varios pre- 


ci0S. Sanatorio Inglés. Temperley 
(F. C. 8.) a 20 minutos de Buenos 
Aires, 


BONANSEA 


Cirujano dentista de las 
Facultades de Boloña y Bue- 


DOCTOR ZAMBRINI 


Jefe de clínica del servicio nos Aires, Moreno 990. — 
de nariz, garganta y oídos UV. T. 35682 (Libertad). 
del Hospital San Roque, 


931: TUCUMAN-531 


Dela3p.m. 


Dr. RICARDO S. GÓMEZ 


Profesor titular de la Facultad de Ma- 
lcina, — Cirujano jefe del servicio da 
señoras del Hospital Alvear. — Enferme- 
dades de señoras y cirugía general, — 
Consultas; de 3 a 5 p. Mm. 


1035 - Bmé. MITRE - 1035 


U. T. 4223 (Libertad) 


COLEGIOS Y ACADEMIAS 
COLEGIO ALVEAR 
SARMIENTO, 865 


Incorporado al nacional 
Pupilos desde 7 años 
SE REMITE PROSPECTO GRATIS 


curial ?... 
CURIO? 

No eche en olvido que la satura- 
ción mercurial es nociva y entretie- 
ne la incurabilidad de su enferme- 


IEA 01 


pm 


Remedio específico que le sacará el MERCURIO y facilitará de este modo su 
curación. Reemplaza, además, ventajosamente al yodo. 


VADO A is E : 
dad. 
A LOS SEÑORES MÉDICOS que se interesen por ello, enviamos muestras para 
Su ensayo, 


¿ Usa usted el tratamiento mer- 

AVAR | OS IS a : Absorbió mucho MER- 
Y ! E 
M E R ( [ R () Para evitar esto, pídale a su mé- E 
(ico que le recete E 
: E 
ROSSPEL anp Co. 
Solicite prospectos a los depositarios: LINIERS. 131 
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Rifles da alre comprimido, 1 
municiones. desde $ 4.90 
Linternas eléctricas y pilaz. 
desde ...,...$2.— 
Navajas de seguridad *““Evar 


Ready'”, con 12 hojaz. 
0 AO . .$4.50 
Lapiceras automáticas con 


depósito de tinta y plira 
6ro 14 k., desde $ 2.5. 


PEDIR CATALOGOS 


HUMBERTO F. TOS! - FLORIDA, 255. Buenos Aires 
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y Casal Trío A 
Qu. Conejos Gigantes de Flandes, de 3 meses. . . $ 25. — $ 35 — E 
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E! ingeniero Orlando Williams, 
el sol que rain, 


presidante de la Sociedad Forestal Argentina. bajo 
medita sobro la necesidad de plantar árboles. mucacs árboes, en el 


balneario, que cuenta con la singular ventaja de poseer un suelo de tierra humífera 
y feraz, donde crecen alegres y lozamos los árboles, que habían de dar la nota del su- 
premo embellecimiento de cca playa, llamada a ser la más hermosa del globo. 


Aunque las grandes razas de conejos, ta- 


les como Gigante de Flandes, Gran Nor- 
mando y otras, por el enorme tamaño que 
alcanzan, siguen su preceso de formaciór, 


desarrollándose hasta muy próximamente a 
los dos años, ello no es obstáculo para quí, 
como acontece en otras especies de la es- 
cala zoológica, puedan ser utilizados los 
animales como reproductores, desde un pe- 
ríodo bastante anterior a aquella edad. A 
partir de los ocho o nueve meses, los ejem- 
plares reúnen condiciones para las funcio- 
nes procreadoras, y pueden ser emplcades 
con dicho objeto sin perjuicios para su 
economía y sin influenciar inconveniente- 
mente la prole. El conejo posee instinto se- 
xual muy acentuadimente, siendo en ex- 
tremo Jascivo; no es, por otra parte, meo- 
nógamo, lo que hace que el macho, viviendo 
en comunidad con varias hembras, preten- 
da a todas, no respetándelas ni aun en les 
perícdos de amamantamiento de las crías, 
contribuyendo a la pérdida de gran número 
de gazapos si no se adopta la precaución, 
sancionada por la práctica, de alojar a los 
reproductores en jaulas, por separado, 
guiérdose, en este caso, lo que se denomi- 
na régimen celular, que es, indiscutiblemen- 
te, el mejor de cuantos se conocen. La vi- 
vienda para los conejos debe ser muy fac- 
tible de ventilación, construyéndose con 
montantes de madera y tejido de alambre, 
siendo de este último material también el 
fcndo de las jaulas para permitir el paso 
de los excrementos, con lo que se facilita 
la limpieza y se propicia la higlene. En l:s 
departamentos que se destinen para hem- 
bras de cría ha de agregarse un cajón de 
madera, de dimensiones apropiadas. en cu- 
interior aquéllas efectóan la parición, 
Suponiendo debidas condiciones de vigor, 
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MUESTRA 


HAGA HOY UN PEDIDO COMO ENSAYO 


e AVICULTURA. - Industrias anexas, Cunicultura. 


un macho puede atender el servicio repro- 
ductor de ocho a diez hembras. Cuando se 


desee que el macho cubra a una hembra, 
ésta deberá llevarse a la jaula de aquél, 
bastando, generalmente, que permanezca 


veinticuatro horas para que haya sido aten- 
dida. El número de pariciones que puede E 
exigirse es variable, a voluntad, siendo muy 
conveniente que no excedan de ocho por 


Raza de Hamburgo, 


año, y tratándose de establecer 
un corto perícdo de descanso, que ha de 
acentuarse durante los meses de intens:s 
calores. La duración de lá preñez en las co- 
nejas es de treinta días, al cabo de los cusn- 
les nacen de diez a catorce g ZAPIS—AT1A- 
tándose de r; s seleccionadas prolíficas, — 
que la madre, por sí sola, atiende. 
DICK, 


ertre elas 


(Continuará.) 


Si la explotación del esnejo comén 
produce utilidad, el cultivo a base 
de razas puras multiplica esnsidera- 
blemente el rendimiento. Deseche 
consecuente, la idea de ser criador 
del tipo común, y adopto las grandes 
razas Gigante de Flandes, Gran Nor- 
mando, Azul de Bélgica o Angora 
blanco, y se beneficiará. Podem's 
remitirle soberbios ejemplares, acom- 
pañadog de un certificad>-garantía 
de sú pureza y procodencia de im- 
portados, al rexibir su orden. 
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Notas de 


LA CATÁSTROFE DE HALIFAX 


Una de las más horribles catástrofes 


de que la i 
mente destruída. Le 
magnitud de la cat 


Carpas utilizadas como albergues parma- 
nentes. 


rece el ““Imo”?, buque destinado a 
transportar víveres para los belgas, que 
causó la explosión, y más lejos un bu- 
que de guerra norteamerizano que acu- 
dió al lugar del siniestro por haber 
vído el ruido de la explosión a 52 mi- 
llas de distancia. 

Gran parte de la población quedó 
desamparada a causa de la destrucción 
de sus hogares. Fué alojada en los cuar- 


El general Yeng Chang, ex ministro de Chi- 

na en Alemania, que, según las últimas no 

ticias, será el jefe designado para el manco 

del ejército de trescientos mil hombres qe 

China se propone enviar a las líneas dal 
frente de Francia, 


teles, cedidos por los soldados que so 
instalaron en un campamento de car- 
pas. La tercera fotografía es de una 
dolorosa elozuencia: hombres, mujeres 
y niños, que momentos antes de la 
explosión poseían un hogar y muchos 
de ellos una fertuna, se agrupan anto, 
las puertas de los edificios públicos, es- 
perando, como los mendigos, el repar- 
to de víveres. 


UN MONUMENTO 
CONMEMORATIVO DEL MARNE 


Un grupo de ciudadanos norteame- 
ricanos está realizando la idea de re- 
galar a Francia, en nombre del pueblo 
norteamericano, un monumento que 
perpetúe el recuerdo de, la victoria del 
Marne, cuyas proyecciones decisivas 
para el triunfo de la civilización se 


APURE EVI ROREAIOAERRRAEDARRR IA EDUCA RELUCIR ERRONEA ARANA ULEAD AM | 


en los muelles de la ciudad de Halifax, en diciembre último, por la voladura 
del buque francés ““Mont Blanc”, cargado de municiones, a consecuencia de 
haber sido embestido por el transporte ““Imo””, La información telegráfica 
dió cuenta en su oportunidad de que millares de personas habían perecido y 
1portante y próspera ciudad había sido en gran parte completa- 
fotografías que publicamos confirman la espantosa 
ástrofe. En una de ellas se ve las corcanías del puerto 
= después de la explosión: los edificios que las ocupaban no son más que, un 
¿ montón de escombros; nada quedó en pie. En el lado opuesto del muelle apa- 
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De ') 


la guerra 


de los últimos tiempos fué la causada 


De Austria.—Uno de los pocos documentos gráficos que ha cruzado la frontera austria- 
ca: el doctor Cesare Battisti, diputado por Trento al parlamento austriaco, que Se enroló 
en el ejército italiano y que, hecho prisionero, fué condenado a muerte. En esta fotografía 
3e le ve en los momentos trágicos en que se dirige al lugar donde fué ejecutado. 


El puerto de Halifax, después de la explosión, 


hacen cada vez más evidentes a medida 
que pasa el tiempo. La ejecución del 
monumento ha sido confiada al escultor 
Federico Mac Monnies que ha estable- 
cido su estudio en Giverny, Francia, El 
escultor acaba de dar a conocer un di- 
bujo de la figura principal del monu- 
mento. Es la figura de una mujer alada, 
símbolo de Francia, que en medio de la 
adversidad, se levanta gloriosa con un 
supremo esfuerzo y alza la bandera de 
la libertad. 


Del Atlántico 
al Pacífico 


umerosas son las tentativas que se han 
realizado para hallar un paso a través del 
continente americano, entre los océanos 
Atlántico y Pacífico. 

Merecen citarse las de: Ponce de León, 
en la Florida 15 Díaz de Solís, en el 
Río de la a, en 1516; Sandoval, en Te- 
huantepec; Orellana, siguiendo la corriente 
del Napo y bajando el Amazonas hasta el 
Atlántico; Diego de Ordas, navegando el 
primero por el Meta y el Orinoco; González 
da Av y Cernada, descubriendo el lago de 
Nicar: que miran como un mar interior 
de agua dulce, comunicando con el Atlán- 
tico por medio de otro río. Todos ellos cre- 
yeron por un momento haber resuelto el de. 


La bandera de un regimiento 


Dibujo de la figura principal del monumento con- seudo problema hasta que Magallanes des- francés colonial, que es, entre 

memorativo de la victoria del Marnq que será rega- cubrió la única solución de e ntinuidad en las de todo el mundo, la que 

lado a Francia en nombre del p«eblo norteamericano, el estrecho que lleva su nombre. más condecoraciones ostenta. a 
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Para las dueñas 
de casa 


EL CUIDADO DE LOS PIES 


_La importancia del cuidado de los 
Pics ha sido una vez más puesta de 
manifiesto con motivo de la conscrip- 
ción en los Estados Unidos: centena- 
res de Jóvenes de buena salud general 
Y robusta constitución física han sido 
excluídos de las filas del ejército a 
causa de enfermedades y defectos en 
log pies, que fácilmente podían haber 
evitado, Al mismo tiempo, mediante 
informaciones procedentes de médi- 
C0S, se ha hecho público el hecho de 
que entre las mujeres hay mayor nú- 
Mero de personas que sufren de los 
Pies que entre los hombres. Sin em- 
bargo, esos cuidados que. aseguran 
Una buena condición de los pies, son 
Simples y fáciles de practicar. Men- 
Cionaremos los más eficaces, 


1. La florisia,—2. En la pista de patinaje.—3. 


El más común espectáculo que en las calles de 1 
en todo instante la guerra y la inteligente dedic 


1) 
Jl 
modiante la aplicación de espíritu de 
alcanfor y, por supuesto, suprimiendo 
la causa que los produjo. Cuando son 
dolorosas conviene pintarlas con co- 
lodión para preservarlas del aire y 
de la fricción de la media. 

Para curar una uña encarnada, se 
hace en el medio del borde de la uña 
un corte en forma de V y se retira el 
pedacito. A medida que crece la uña 
la abertura en forma de V se va ce- 
rrando y, disponiendo de ese espacio, 
no penetra en la carne de los costa- 
dos. Si la picl está inflamada hay pe- 
ligro de infección y es entonces opor- 
tuno recurrir a un médico. 

¿Cuál es la mejor posición para es- 
tar de pie? Digamos, ante todo, que 
la. posición llamada militar, con los 
talones juntos y los pies formando 
ángulo recto es perjudicial. La posi- 
ción higiénica consiste en colocar los 
pies separados por algunas pulgadas 
y paralelamente, las rodillas rígidas 
y sin doblarse y procurando que el 
peso del cuerpo no descanse princi- 
palmente en los dedos de los pies. 

Si se siente cierta debilidad en los 
pies, en los tobillos o en las piernas, 
se notará al cabo de corto tiempo un 
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fuego con 2 partes de taleo en polvo 
y 1 de harina de trigo. 

—Para destruir las chinches dicen 
que es muy eficaz un líquido prepara- 
do mezclando una parte de aguarrás 
y una parte de espíritu de vino. Se 
disuelve en este líquido 10 ó 20 gra- 
mos de aleanfor y con él se pintan 
los sitios infestados por los insectos. 

—No siempre los clavos nuevos que- 
dan bien firmes en la madera en que 
han sido clavados, sobre todo si se 
trata de una madera dura en que ha 
sido preciso abrir con barreno el ori- 
ficio para el clavo; pero se obtiene 
una adherencia completa mojando el 
elavo con amoníaco en el acto de 
utilizarlo. Se forma así, instantánca- 


mente, una capa de óxido de hierro. 


CREMA DE CHOCOLATE 


En una mezcla de dos litros de al- 
cohol y medio de agua se deja en di- 
gestión durante una semana 100 gra- 
mos de cacao soluble, en polvo, 15 gra- 
mos de canela y 3 gramos de vainilla; 
se exprime, se filtra y al líquido ob- 
tenido sa le añade un ¡jarabe prepa- 
rado disolviendo 2 kilos de azúcar en 
tres cuartos de litro de agua. 


TEJIENDO PARA LOS SOLDADOS 


Aguardando el tranvía.—4, En el teatro.—5. Por la calle.—6. En el ascensor.—7. Durante el pasco matutino a caballo. 


as ciudades norteamericanas recuerda 
ión de la mujer yanqui a los ser- 


vicios que de toda la población civil reclama la patria combatiente, es el de las jóvenes 


que se encuentran a cada paso tejiendo ropa que, 
cuya 


al gobierno. La joven norteamericana, 


con destino a los soldados, donarán 


actividad es proverbial, halla manera de 


conciliar los deberes del patriotismo y su trabajo habitual. De esta suerte aprovecha 
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Si- se siente los pies doloridos o de- 
Masiado sensibles, conviene darles un 
Jano con un chorro de agua fría por 
la mañana y por la noche. El agua 
fría proyectada con cierta presión so- 
re los - pies, ejerce un efecto tonifi- 
Cante. Después del baño se deberá se- 
Car muy bien los pies con una toalla 
turca, sobre todo en los esnacios en- 
tre los dedos. Es bueno frotarse los 
Ples con alcohol y luego pasarse un 
Poco de ácido: bórico en polvo. 

. Conviene cambiarse las medias dia- 
Tamente y en cuanto a los botines se 
Uispondrá' de dos pares por lo menos 
Para calzar cada par un día sí y otro 
BO, de manera que no se lleve el mis- 
mo calzado en dos días sucesivos. 

Si los botines son demasiado ajus- 
tados harán que se forme callos. No 
se Corte los callos: es preferible la 
€Xtimpación lenta que se obtiene ras- 


Pándolos con vriedra pómez. Para 
r»blandarlos y faci- 
, itar la extirpa- 
ción, se les pasa 
vaselina o cold- 
cream. 
a Si los botines 


son demasiado hol- 
: gados ocasionarán 
en los pies la for- 
mación de ampo- 
llas. Cuando estas 
Ampollitas no tienen importancia, sanan 


—— 


alivio practicando diariamente ejer- 
cicios de flexión de los pies. Para 
esto se debe estar sentado y cruzando 
las piernas, se hará mover el pie que 
está en cl aire hacia arriba, hacia abajo 
y a derecha e izquierda durante un 
buen número de veces, de manera que 
se pongan en juego todos los múscu- 
los del pie y de la pantorilla, Esa 
debilidad puede provenir también del 
empleo de tacos demasiado altos o de 
permanecer mucho tiempo en una mis- 
ma posición. En este caso, como se 
comprende, lo primero es suprimir la 
“ausa, sin descuidar el ejercicio. 


CONSEJITOS DE UTILIDAD 
PRACTICA 


Si la dueña de casa se dispone a 
preparar un plato con aves y dlosea 
tenerlo listo a una hora determinada, 
conviene que tenga presente el tiempo 
que dura la cocción de las aves de 
caza comun las perdices, 30 minu- 
tos; las becadas, 20; las codornices, 
20; los faisanes, 45; las pollas, 30; 
el pato silvestre, 1 hora; la avutarda, 
1 hora, y el gallo silvestre, 1 hora y 
15 minutos. 

—Una buena pasta para modelar fi- 
guras, es decir, para un ameno entro- 
tenimiento casero, se prepara fácil- 
mente mezclando hasta formar pasta: 
2 partes de cera funúida al calor del 


sus escasos intervalos en las tareas 


diarias para 


de costumbre. Con este procedimiento 
se ahorra tiempo y trabajo. La ropa 
no se estropea. La trementina y el 
amoníaco no tienen acción destrue- 
tora alguna en las fibras de los teji- 
dos de lino, algodón y cáñamo ni 
sobre el color de la ropa. 


RECETAS 


Limpieza de los diamantes.—Copílle- 
selos con espuma de jabón y fróteselos 
aeto seguido con agua de Colonia, 

Metidos en saquitos llenos de sal- 
vado, y agitándolos un buen rato, ad- 
quieren gran brillo, 

Tratamiento de quemaduras. — Con- 
tra las de primer grado (rojez de la 
piel), compresas de agua fría, solu- 
ciones de alumbre, de sulfato de hie- 
rro, clara de huevo. Contra las de se- 
gundo grado (vesicantes), picadura de 
las ampollas con una aguja, conser- 
vando la epidermis; aplicaciones re- 
frigerantes, linimento oleocaleáreo an- 
tiséptico, o la siguiente pomada: 


5 gramos, 
DE 


COCOTOLMO rada 
ADEIPINUa sita portes 5 
Vasa ani a a 00 Es 


ecnfeccionar esa ropa que el go- 


bierno mismo, a pesar de sus ingentes medios, no podría proveer a todos los soldadcs. 


Así la iniciativa femenina coopera a la defensa de la patria. En la 


calle, cn el tran- 


vía, en el parque, en cualquier sitio público, mientras esperan el tren, 0, detrás dal 


mostrador aguardan la llegada de un cliente, las muchac 


as tejen y tejen con un en- 


tusiasmo de que son elocuente testimonio las fotografías que publicamos. 


UN PURGANTE AGRADABLE 


Se ha indicado para las personas 
a quienes repugna el-aceite de ricino 
simple nnos bombones purgantes que 
se, preparan con: 100 gramos de mag 


g 
nesia caleinada, 100 gramos de azú- 
car, 50 gramos de accite de ricino y 
150 gramos de chocolate. Se funde el 
aceite de ricino con el chocolate y a 
la masa resultante se le incorpora la 
mezcla de la magnesia y el azúcar. 


LA COLADA 


Para blanquear la ropa durante el 
lavado emplean nuestras familias un 
agua que se encuentra en el comer- 
cio preparada a base de cloro que, 
como se sabe, perjudica la ropa, que- 
mando poco a poco las fibras del te- 
jido. Se puede preparar en la casa 
una colada sin emplear sosa, potasa 
o cloruro de eal, ni ninguna substan- 
cia dañina para la ropa. Para ello se 
reduce a pequeños fragmentos: 750 
gramos de jabón y se disuelven en 
15 litros de agua, tan caliente comq 
pueda aguantar la mano. A esta solu- 
ción se añade una cucharada de esen. 
cia de trementina y tres de amonía- 
co, agitando para que se mezcle bien. 
Se deja sumergida la ropa durante 
dos o tres horas. Se lava, restregando 
lo menos posible y se enjuaga como 
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“Fray Mocho” emi sario 
de Melchor, Gaspar y 
Baltasar. 


Nos es grato agregar a las ya pu- 
blicadas, la siguiente misiva que aca- 
bamos de recibir con motivo del re- 
parto de ¡juguetes que Fray Mocnmo 
efectuó el día de Reyes entre los ni- 
ños pobres: 

*“Asilo de niños Ramón L, Falcón. 
—Señor director de la revista Fray 
Mocho. De mi consideración: La co- 
misión directiva que tengo el honor de 
presidir, me encarga agradecer en los 
términos debidos su filantrópica y ge- 
nerosa donación de juguetes para nues- 
tros pequeños asilados. 

Es sensible que su buena acción no 
encuentre imitadores con la frecuen- 
cia necesaria. 

Pocos son los buenos que recuerdan 
cariñosamente a los que sufren y les 
aportan un poco de la protección que 
les deben, cireunstancias que realzan 
mayormente su generosa actitud con 
esta casa del bien común. 

Reciba usted Jos plácemes unidos a 
las bendiciones de los niños que ha- 
bitan esta casa, que es de todos y 
para todos. 

Sin otro motivo saluda a usted atte, 
—José F. Ferretti, presidente.?” 
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Cuentos de la guerra 


En obsequio de aquellos que no es- 
tén completamente al corriente' de lo 
gue significa **“camouflage?”, puede 
describirse la acepción como un tenue 
velo arrojado sobre grandes auconteci- 
mientos. 

Hay inmensa diversidad de ““camon- 
flage?” e innumerables usos a los cua- 
les puede aplicarse. Que se oculta una 
gran carretera blanca a las líneas ene- 
migas por un seto de ramas finamente 
entretejidas: “*camouflage””. Que se 
disimula un punto de observación en 
el fondo de un montón de heno: *“ca- 
mouflage”?, (Que se esconde una pieza 
de artillería bajo una alfombra de re- 
des de pescar salpicadas de hojas se- 

““camouflage””, Un hombre vivo 
reemplaza a un cadáver en la zona 
mortífera y espía desde allí lo que 
pasa en las trincheras hunas: *“camou- 
flage”” aún. Pero quizá la variedad 
más sutil de *“camouflage”” es aque- 
lla que acostumbran hombres y mu- 
jeres para disfrazarse mutuamente sus 
emociones y disfrazarlas a la sociedad 
en general, 

No perdió él mucho tiempo enando 
le dijeron que podía disponer hasta las 
doce del siguiente día para despedirse 
de su mujer antes de hacerse a bordo. 

Aguardar el tren en aquel paraje 
aislado significaba la pérdida de tres 
horas por lo menos. En Wílminster 
había servicio ferroviario bastante de- 
cente, pero Wílminster distaba cator- 
ce millas y no había ninguna especie 
de movilidad aprovechable. 

No tenía la menor noción de quién 
podría ser el propietario de la moto- 
cieleta que se veía allí recostada con- 
tra una de las tiendas de los ofiziales; 
pero el hecho importante era que allí 
estaba, y experimentó la firme convie- 
ción de que había sido colocada allí 
por una mano divina. 

Sintió una gran impresión de gra- 
titud cuando el motor se estremeció 
con el primer sacudimiento, impresión 
que aumentó cuando la. máquina al- 
canzó a las veinticinco millas por hora, 

Kn lo alto de la colina largó viada. 
La guerra no registrará escape más 
peligroso que la huída que se vió obli- 
gado a dar para no atropellar al poli- 
cía a la salida de la trampa. Rió ale- 
gremente ante la visión instantánea 
del hombre vestido de azul saltando a 
un lado para salvar su piel. De alí 
en adelante la vía estaba libre y dió 
al motor toda la velocidad de que era 
:2paz. 

Llegado a Wílminster, compró su bi- 
llete y tomó el expreso apenas por un 
segundo. 

Todos los compartimientos de pri- 
mera clase estaban llenos, así que via- 
jó en tercera, dejando campo abierto 
a los cargos de “conducta incorrecta 
para un oficial y un caballero””, Era 
un expreso honesto y bonachón que 
cumplía su carrera según itinerario y 
no desacreditaba su hoja de servicios 
demorando en las estaciones más de 
lo preciso. 

El auto sí que era una decepción, 
y más de una vez tuvo que censurar al 
conductor por exceso de precaución. 
Seguramente que con un poquillo de 
empuje habrían podido cruzar al óm- 
nibus y evitar encontrarse aprisiona- 
dos en la obstrucción de tráfico en la 
calle Albemarle, 

Cuando al fin se detuvieron ante la 
casita de que hasta la última piedra 
era cara a su corazón, mucho más cara 
de lo que él había podido suponer an- 
tes que la guerra viniera a demostrar 
el valor de nuestras cosas queridas, 
saltó de un golpe los escalones de la 
entrada y martilleó la puerta como si 
pretendiera ccharla abajo. 
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“Camouflage” 


Por supuesto que ella conocía su ma- 
nera de llamar, y aun cuando no lo 
esperaba, comprendió al punto quién 
era y por qué venía, y se lanzó fuera 
de la habitación con más prisa tola- 
vía de la que él emplea para saltar las 
gradas de la entrada. 

¿Qué importaba que viera su saludo 
el conductor del auto? Ninguno de 
ellos se preocupó en lo más mínimo. 
Lo olvidaron por completo y lo deja- 
ron sin pagar; de manera que, siendo 
el individuo un correcto hombre de ne- 
gocios, dejó su máquina trepidando en 
las cercanías una hora larga antes de 
sonar el timbre y preguntar si lo ne: 
cesitaban aún, 

Mil preguntas y respuestas se cru: 
zaban en tanto apresuradamente en el 
pequeño comedor. ¡Qué suerte de ha- 
ber sido destinado a Francia cuando 
podía haber ido a la Mesopotamia o 
a cualquiera de esos lugares antipá- 
ticos! Sólo aquella misma mañana ha- 
bía sabido con certeza que iría a Fran- 
cia. Ellos lo dejan a uno en ayunas el 
mayor tiempo posible. Por supuesto 
que no habrá submarinos en el canal; 
y luego, su bolsa de dormir era una 
nueva invención garantizada que con- 
serva a un hombre a flote por ocho 
horas. 

¡Qué adorable estaba ella con su 
vestido nuevo! El terno khaki le sen- 
taba a él divinamente. Quizá el cin- 
turon Sam Brown tenía un tono de- 
masiado brillante, pero pronto se pa- 
saría con el uso. ¡Ella estaba tan or- 
gullosa de él, tan contenta le que hi- 
ciera su poquillo por la patria, tan sa- 
tisfecha de que fuera a Francia! 

Luego, había que ver al bebé, el 
bebé que había crecido de manera 
asombrosa en las últimas siete sema- 
nas, cuya venida al mundo no e:a asun- 
to tan lejano y despertaba aún el en- 
ternecimiento peculiar que la llegada 
de estos pequeños seres produce en el 
corazón de sus progenitores, 

Subieron enlazados las escaleras de 
la “fnursery??, y el bebé hizo la gra- 
cia de saludar a su padre con una ex- 
pansiva sonrisa y, para demostrar me- 
jor su entusiasmo, arrojó por la ven- 
tana un pato de caucho al jardín, 
donde fué prontamente devorado por 
el perrillo. 

Luego, apresurándose a visitar a 
uno o dos amigos que merecían exte 
honor, y los amigos también manifes- 
taron su satisfacción de que el lugar 
de su destino fuera Francia. ¡Francia 
está tan a la mano y las licencias son 
tan frecuentes y seguras! Realmente 
era una suerte admirable. 

En seguida regresaron a la casa, y 
él, sentado en el lecho, contó las his- 
torias más disparatadas de la vida de 
soldado mientras ella vestía un ideal 
traje de noche, 

Habiendo retenido tanto tiempo el 
automóvil, se le ordenó aguardar un 
poco más, y los condujo luego al mis- 
mísimo restaurant donde comieron el 
día de su boda, hacía seis años. Y or- 
denó él loz mismos platos, y bebieron 
la misma clase de champaña, y aun 
persuadieron a la orquesta: que ejecu- 
tara las mismas piezas, Todo era igual 
excepto el mozo, que en aquellos mo- 
mentos cruzaba el mar del Norte en 
un zeppelín, 

Cuando se terminó el último postre 
y se preparaba el café bajo la llama 
azulada de una retorta de cristal, sa- 
có ella una caja de delicados ciga- 
rrillos que él le había ofrecido en 
aquella famosa noche y de la cual, por 
exagerado sentimentalismo, sólo usa- 
ban en ““ocasiones consagradas?”?. 

Siguió un palco en el teatro, el más 
caro que pudieron encontrar. Ni una 
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sola vez salió él para fumar un ciga- 
rrillo, y parlotearon toda la noche se- 
mejando más bien novios que gente 
casada y con familia. 

Fué una velada maravillosa en que 
no polía discernirse la sombra de una 
nubeciila. Parecían estar haciendo 
arreglos pala sus nupcias al siguiente 
día. Nadie habría sospechado que se 
hallaban en vísperas de una sepala- 
ción, al borde inminente del momento 
doloroso de su vida. Había mu- 
chas cosas que decir acerca de esto 
antes de su partida; pero no todavía, 
no ahora. Ahora todo era brillante y 
risueno, Podían reír, hablar tonterías, 
manejarse como chiquillos en una fies- 
ta. Era una fiesta, una noche que de- 
bía contar; su espíritu rechazaba la 
tragedia; la cnmascaraba, la disfra- 
ziba y la cubría de flores. **“¡Camau- 
flage!”” 

Aun en el automóvil de re 
casa no hubo vestigios de g 
en las cosas que decían. 

Pero ambos tenían miedo de apagar 
la luz aquella noche en la casa, ln la 
obscuridad es difícil aparentar ale- 
ería. En la obscuridad puede discer- 
nirse más fácilmente la blanca carre- 
tera luciendo a través de las ramas 
del falso seto,'o el reflejo del cañón 
debajo de las redes de pescar, a des- 
pecho de las hojas secas de que están 
salpicadas, 

Sabían esto y tenían miedo, y por 
este miedo ambos pretendieron que 
tenían mucho sueño y no podían man- 
tenerse despiertos un minuto más. Así, 
oprimió él como de costumbre el bo- 
tón de la luz eléctrica con cl palo del 
golf que estaba al lado del lecho, y 
después de un apresurado *“buenas no- 
ches??, ambos cerraron los ojos y apa- 
rentaron quedarse dormidos, 

Hora tras hora continuaron toda la 
noche sin tener el valor de decirse las 
mil cosas tristes y apasionadas que 
sus almas ansiaban expresar, El creía 
que ella estaba dormida realmente 
cuando se deslizó fuera del lecho fur- 
tivamente para mirar la cuna del bebé, 

—¡Lindo paquetito rosado, que la 
huena suerte te acompañe! —dijo. 

Permaneció allí algunos instantes 
contemplándolo entre sus almohadas y 
pensando en el precio que estuvo a 
punto de pagar por su llegada, y cómo 
rezaba como un loco aquella horrible 
noche. No sabía que ella le espiaba 
entretanto, apretando sus labios con 
los cobertores. 

A la mañana siguiente había tanto 
que hacer y el tiempo era tan corto 
que el desayuno trarscurrió en una 
atmósfera de aprezuramiento trivial. 
Hubo que llamar por teléfono a la es- 
tación Waterloo para saber si no ha- 
bía sido suprimido el tren de 10.45 a 
Wilminster, 

El momento se acercaba, Habían en- 
viado ya a la doncella para asegurar 
un auto siempre difícil de encontrar 
cuando se le necesita. Ya había ella 
subido a sus habitaciones para poner- 
se el sombrero. El no la siguió, sino 
que permaneció en el comedor cinco 
preciosos minutos, meditando. Oyó que 
la niñera bajaba con el niño y se hizo 
atrás para no ser visto. Al amparo 
de las cortinas contempló al bebé re- 
giamente instalado en su cochecito 
que en aquel momento rodaba en di- 
rección a los jarlines Kensington. 

No intentó salir ni despedirse de su 
heredero; tuvo miedo: un cobarde, lla- 
na y sencillamente. La misma cobar- 
día lo encadenó donde se encontraba 
en vez de subir a estar con ella, Miró 
nerviosamente el reloj, tomó luego una 
gran resolución, encogió los hombres, 
y bajó a la cocina a decir adiós a la 
cocinera, 

—Estoy segura, señor, que usted 
“volverá**”—dijo. 

La inflexión de voz indicando que 
ella lo creía poco probable le hizo mu- 
chísimo bien. Tanto bien, en verdad, 
que encendió un cigarrillo y silbando 


más 


eso a 
vedad 


re 


un aire de una revista popular subió 
lentamente Jas escaleras del dormi- 
torio, 

Ella estaba de espaldas, Mirábase 
al espejo y parezía muy preocupada 
con un lazo de su sombrero. 

—Todo está listo-—dijo él. 

—Perfectamente—contestó ella, 

—Foggetty ha ido por automóvil, 

bueno llegar con tiempo. 

—Sí; cuesta mucho trabajo conse- 
guirlos en estos días. La otra mañana 
estuve esperando años enteros, 

—¡Hum! ¡Qué fastidio! 

Tecleó con los dedos en la repisa de 
la chimenea y removió las chucherías. 

—¿ Te gustó el gorro del bebé ?—pre: 
guntó ella. 

—No me he fijado. 

—Creí que lo habríás notado al des- 
pedirte, 

—A decir verdad, no me he despe- 
dido oficialmente, quiero decir, Tuve 
que telefonear a la estación Waterloo. 

—¡Ah, sí! Creo que pronto tendrá 
su primer diente, en una semana más 
o menos. Es una pena que nu estés 
aquí. 

Era un esfuero deliberado para 
arrancarle la máscara. El peusó tam- 
bién que era una pena. Es una cosa 
maravillosa que un niño tenga su pri- 
mer diente, maravillosa. Pero dijo so- 
lamente: “Sí”? 

Siguió una pausa, y él maniobró ha- 
cia la ventana y miró afucra hasta 
que el vidrio se empañó con su alien- 
to, Ella parecía siempre preocupada 
con el lazo de su sombrero, Continua- 
ba de espaldas. 

Al cabo dijo él: 

—Tengo mucho gusto de 
cos bien respecto a dinero. 
—¡Oh, sí; estaré perfectamente! 
—Me avisarás inmediatamente, si 

necesitas algo. 

—Nada necesitaré. ¿Me escribirás... 
podrás escribirme todos los días? 

—Procuraré. Hay que reconocer que 
lo tienen a uno bastante ocupado por 
allá. Así, si falto algunas veces, no te 
mortifiques. 

—No; compremderé lo que pasa. 

—Esto es lo mejor respecto de Fran- 
cia, poder recibir cartas con regula- 
ridad, 

—Me habría disgustado inmensa- 
mente que fueras a cualquiera otra 
parte. 

—Es una suerte muy grando que se 
haya arreglado así. 

—Estoy contentísima 

—Lo mismo yo. 

Estaba él ahora cerca de la puerta 
meciéndola hacia atrás y adelante con 
la mano. 

-—Es magnífico; y me siento jnmen- 
sa, inmensamente feliz, en verdad, 

—Sí. 

Elevóse un silbido desde la calle se- 
guido de la trepidación de un auto 
dispuesto a ponerse en marcha, 

Ambos lo oyeron, y de repente él, 
con la cabeza clavada contra cl pauel 
de la puerta, estalló: 

-—¡Oh, queridísima!... ¡me... Sien- 
to... horriblemente... afligido!... 
¡eruel... espantosamente... desdi- 
chado! 

Habíase desgarrado cl **camoufla- 
ge””, se había disipado a los cuatro 
vientos, y revelábanse plenamente al 
desnudo las almas sollozantes de am- 
bos jóvenes llorando desesperadamen- 
te, estrechamente erlazados cn bra- 
zos el uno del otro, 


que que- 


de esto. 


Rolando PERTWEE, 


Coquetería 


—¿Son los zapatos nuevos los que 
estás por ponerte con tanto trabajo? 

-—Si, son los nuevos; pero voy a de- 
volverlos, 

—Ah, comprendo, te quedan chicos. 

—-No, es que los cambio por otros 
de un punto más chicos, 
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Del 4 d 1 ¡Oh! ¡La carne! Estereolero sedue- 
(Del álbum de Estrella Corrales Romero, autora teatral chilena.) tor y viviente... ¡Putrefacción que 


se mueve, que anda, que piensa, que 


sw 
Ema A PICA ara AS 
E 
desencanto sufrí un día, cuando es 
: 2 ] > SS Ex => tuvo: mala, con una fiebre pasajera! 
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sutil, casi insensible de las podredum- 
res humanas... 
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cuidado después, su cariño va en- 
friándose hasta el punto de sentir ha- 
Cia ella una repulsión indecible, un 


embriagadora de todos los aromas... 
Y temblaron de nuevo tus pestañas, 


extraordinario desamor. Llegó a pegat- y en tu mirada se apagó la luna... SEIS MESES DESPUES 
DO . d a se lo 5 y S 
le un día, no solamente sin razón, sino y en tus pupilas no quedó ninguna 
sin pretexto. de las cosas quiméricas y extrañas... ...Amo las flores, no como flores, 


No pienso, señores, pintaros el cua- : sino como seres vivientes, deliciosos, 
dro de esos procederes extraños, in- Hkécror Proro BLOMBERG. Paso los días y las noches en el in- 
comprensibles para todos. Tampoco he vernadciro, donde las guardo como a 
de esforzarme en describiros la trist> las mujeres en el harén. Nadie, fuera 
vida de aquellos dos seres, ni la horri- : 2 y : ¿ de mí, conoce la dulzura, el éxtasis 
ble tortura de la mujer. Para convenceros de la razón que a ésta asiste, sobrehumano, de estas ternuras... Nadie conoce el sabor de estos besos sobre 


bastará con que os lea algunos fragmentos del diario escrito por aquel des- la carne roja, fina, blanca, delicada, rara, de estas flores. 
S Pa tas : A 
graciado loco Tengo estutas donde no penetra nadie más que yo y el encargado de 
a pa . Se a MU . £ E > Eo 5 de > 
alos aquí: cuidanias. Entro allí como si entrase en un retiro de secretos placeres... 
.....¡Qué triste! ¡Qué monótono! ¡Qué ruin y qué odioso es Por la alta galería de cristales paso entre dos masas de corolas; unas cerra- 
das, otras entreabiertas del todo y dispuestas en declive. Es el primer beso 
¡Siempre bosques, ríos que se parecen a otros ríos, llanuras que se parecen que me envían... Jístas flores que adornan el vestíbulo de mis pasiones 
e 4 7 > p 5 » y An ra! iy 10gas a] añ a favnri a 5 £ 3 74 MN < 
¡Todo igual!... ¡Todo monótono!... ¡Y el hombre!... misteriosas, no son aún mis favoritas, sino mis sirvientes. Me saludan al paso 
ad con sus brillantes matices y sus frescas exhalaciones. Son lindas, coquetas, 
Preciso es amar, pero amar locamente, sin ver lo que se ama; porque ver dispuestas en ocho filas a la derecha y ocho a la izquierda, formando dos 
. : S , . ardi AQ Aa ro » e "poe la ea 
Cs comprender y comprender es despreciar. ...ooomcrerocrnoo : jardines que v lenen a morir a mis pies. ¿ S z 
¿He encontrado ese amor?... Creo que sí... Esa mujer tiene en toda su Al verlas, mi corazón palpita, mi mirada se ilumina, mi sangre se agita, 
4 5 3 ñ mL 3 vq £ y 13 e 3 3 £ a] "arias 
Persona algo de ideal que no parece de este mundo y que da alas a mi sueño. — mi alma se exalta y mis manos tiemblan con el deseo de tocarlas... En el 
Mi amada es rubia, con matices maravillosos en los cabellos... ¡Qué azules fondo. de aquella alta galería hay tres puertas cerradas... Puedo elegir el 
11 amada os , S . ria 1 £a aA7ZoS € r m 
Son sus ojos! Sólo los ojos azules embargan mi alma... La mujer que existe que más me plazea de aquellos tires harenes. 
en el fondo de mi corazón aparece en su mirada, sólo en su mirada.... Generalmente entro donde están las orquídeas, mis adormideras preferidas. 
Oh! Ria ia 3 ojos? odo el universo está en ellos,  Proceden de los países arenosos, ardientes y malsanos... Atraen como 
¡Oh!... ¿Qué misterio existe en los ojos?... 0 : , k eS : : : : 
Puesto que lo ven y lo reflejan, Sí... en los ojos se, contiene el universo, las sirenas; matan como venenos... Enervan... Son terribles, Semejan grandes 
Personas y las cosas, los bosques y los mares, los hombres y las bestias, las mariposas con sus alas enormes, sus patas, sus ojos... Porque tienen ojos... 
Puestas del sol, las estrellas, las artes... Todo... Todo lo ven, todo lo reco- Me MIran... me ven... Aquellos seres prodigiosos, inverosímiles, hijos de : 
gen Pero en los ojos aún hay más. Allí está el alma, el ser que quiere, la tierra sagrada, del aire impalpable, de la cálida luz, de esa madre del i 
el ser que ama, el Ser que ríe, el ser que sufre... ¡Oh!..: contemplad los mundo... Sí... Tienen alas y ojos y matices que ningún pintor podría imitar... i 
Ojos azules de las mujeres... profundos como el mar, inundados de luz como y todas las formas, todas las gra las, todos los encantos que se pueden soñar. ¿ 


. Ao al 1 
el cielo, tan dulces como las brisas, como la música, 


como los besos, y tan Los extraños dibujos de sus pequeños cuerpos, sumergen el espíritu en el 

transparentes tan claros que tras ellos se ve el alma, el alma azul que los paraíso de las imágenes y voluptuosidades ideales... Tiemblan sobre sus tallos 
DE es, 3 Na $ % z 3 0 . 

Colora, los anima y diviniza. 


todo! Soñé una tierra más bella, más noble, más variada. 


2 otras llanuras!... e 
¿Qué es el hombre? Un animal malo, orgulloso y repugnante?......... 


como si quisieran volar... ¿Volarán y vendrán hacia mí?... ¿ es mi 
A € as SOMarÍÁ A € A "a A 7 abia boys , pr? 

¡Sí! El alma tiene el color de los ojos... El alma azul, sólo el alma azul corazón el que vuela sobre ellas como un místico torturado de amor? 

Ha tomado su color a las ondas del mar y al éter Estamos solos ellas y yo, en la clara prisión que las he construído. Las 

miro, las contemplo, y las adoro una por una. ¡Cuánto las amo! El borde de 


e A ali tá rizado, má álido que su y t 
e . £ ride su ecaliz está rizadc as di A L e $ garganta, 
Los ojos, pensad en los ojos... Beben la MAA SO A —_———_—_—— a A PRA Ja: 1 AAA dat 
y la corola oculta en él como misteriosa hoca 


aparente para nutrir con ella el pensamiento. ¿UNA PROFECIA?... y a e ; 7 
Beben ol mundo, el eolor, el movimiento, los atractiva, azucarada, mostrando y desenvolviendo 


ibros, los cua todo lo hermoso y todo lo los órganos delicados, admirables y sagrados de 
ruin E 08 ad Sn las ideas Y si los ojos estas divinas criaturas pequeñas, que sienten y no 
Dos I0innO 2108 producen una felicidad que no pe hablan... He experimentado por algunas de ollas 
Os an, E £ 


leva dentro el ensueño... 


es terrena. Nos hacen presentir lo que siempre pad a : e A una pasión tan fugaz'como su existencia: de al- 

ignoraremos, Nos hacen comprender” que la rea- cs eressor| le, q y gunos días, de algunas noches, Y 
idad es una miseria despreciable... . .. +... ISE Cojo a la preferida, la saco de la galería, la 
La amo también por su aire gentil, porque, o TRIBALES encierro en una estufita de vidrio, en donde un 
q ; hilo de agua corre por un lezho de césped tropical 


“omo ha dicho el poe 

““ Hasta cuando el pájaro anda se adivinan sus 
alas”? 

También cuando ella anda parece de otra raza 
más superior que la de las mujeres ordinarias; 
Más Doera y más diviDA: e 30 be EOS 

Mañana me caso con ella... Tengo miedo... 
¿Miedo de qué? ¡De tantas cosas!... 

Ya es mi mujer. Mientras la he deseado, ideal- 
Mente, fué para mí el poético ensueño, próximo a 
realizarse; después, se ha convertido en el ser 
de que la Naturaleza se ha servido para truncar 
Odas mis esperanzas. 

¿Pero las ha truncado? No... Y sin embargo, 
estoy cansado de ella. Cansado hasta no poder 
tocarla, ni con mi mano ni con mis labios, sin 


ma mi corazón sienta un desagrado inexplica- 
He, 


traído de las islas del Pacífico. Y allí, junto a 
ella, me quedo febril, ardiente, atormentado por 
la idea de su próxima muerte, contemplando cómo 
se marchita mientras la poseo, aspiro y bebo, su 
corta vida con una suprema earicia.........0.. 

Después de terminar la lectura de estos frag- 
mentos, añadió el abogado: 

—La decencia, señores, me impide continuar la 
lectura de las singulares confesiones de este hom- 
bre, vergonzosamente idealista. Los fragmentos 
que acabo de someter a vuestra consideración, 
ereo que serán suficientes para apreciar este caso 
de enfermedad mental, menos raro de lo que pu- 
diera creerse, en la época que atravesamos, de 
histerismo y de decadencia, 

En mi opinión, pues, a mi representada le asiste 
perfecto derecho para reclamar el divorcio, dada 
la excepcional situación en que la ha colocado la 
M. José Caillaux, charlatán y escamoteador. perturbación sin ejemplo de los sentidos de su 


esposo, ¡ 
Guy de MAUPASSANT, E 
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¡No! no puedo ver a mi mujer venir hacia mí 
Mamándome con su mirada, con su sonrisa o con 
¿ e . 

Sus brazos Antes creía yo que un beso de aque- (Caricatura de Ch. Léandre, publicada en 1903). 
a mujer me transportaría a los cielos.. ¡Y qué 
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Tipos de la ópera. —La corista 


Para hacer un retrato fiel de la 
corista de ópera, no habría más que 
retratar con exactitud a la del teatro 
por horas, y decir como el sargento 
de marras: “Eso mismo, salvo que es 
todo lo contrario. ?? 

El teatro pequeño exige 


e a las co- 
ristas belleza, juventud y desparpajo. 

El de ópera, voz y repertorio. 

Si a estas condiciones logra unirse 
la hermosura, miel sobre hojuelas. 

Pero es difícil, 

El repertorio se adquiere a fuerza 
de años, y cuando la corista llega al 
““desideratum”? del maestro. director 
ya está en edad madura. 

Sin ofender a esta clase respetabi- 
lísima, puede asegurarse que suman- 
do los años de treinta coristas se ol- 
tendría un resultado de catorce si- 
glos, y me quedo corto. 

La corista de ópera no se aclimata 
en el teatro chico; cuando la necesi- 
dad la obliga a contratarse durante 
la clausura de la ópera, en algún tca- 
tro ““primaveral?? o “*veraniego”” de 
aquella índole, no hace en él los huc- 
sos duros, como vulgarmente se dice. 

¿Quiere usted que se dé espontánea- 
mente de baja en el personal de la 
compañía? No tiene usted más que 
ponerla de ““golondrina*?” en la re- 
vista de “Madrid a París?”, o de 
“mariposa?” en cualquier revista. 

Si el director de escena la conside- 
ra y distingue, ya porque realmente 
su voz hace resaltar la sonoridad de 
los coros, ya porque tenga alguna va- 
liosa influencia, la destina siempre al 
pelotón de las **gordas””, aunque sea 
delgada, porque las coristas de ““mu- 
chas libras?” no se visten de mallas 
en ningún teatro, 

Por regla general figuran en el 
““ernpo”? de ““pasiegas”?”; que nunca 
falta una escena en las revistas al 
uso, donde las nodrizas cantan una 
polka con acompañamiento de reclu- 
tas. 

Si la recomendación parte de algún 
concejal, la ecrista está ““indultada??. 

Así se llama a la impunidad en el 
“argot”? de los teatros, 

Una corista con apoyo municipal 
hace lo que le da la gana; está ga- 
rantizada por un año, como los re- 
lojes. 

La manda usted vestir de trusa: 
calla, acepta el traje de manos de 
“¿la sastra?”, pero... no se viste. No 
ya al teatro aquella noche; y al día 
siguiente, antes de que pueda usted 
regañarla, le exhibo la tarjeta de ex- 
cusas del concejal consabido. 

¿Y qué va usted a hacer? ¿Poner- 
se mal con el ayuntamiento? ¿Para 
qué? ¿Para que no le deje vivir el 
Segundo del distrito si atrasa usted 
quince minutos la terminación del es- 
pectáculo? ¡Ca! 

Que se vista de mallas, si quiere, 
y si no, que haga su voluntad santí- 
sima. 

Pero por grandes que sean las con- 
«dideraciones que tenga con la corista 
el director de escena, ella se aburre 
y abandona el puesto. 

No puede resistir las pullas de las 
““pequeñas?”, que la llaman vieja a 
todas horas y que la saludan en ita- 
liano. 

Efectivamente, las más listas, aque- 
llas que por su figura y su aquél pri- 
van en la escena del teatro pequeño, 
en cuanto ven que llega la corista de 
ópera, se ponen a decir: 

—“¿Buon giorno; ¿comme state??? 

Si la italiana se quema, ya le ha 
caído que hacer. 

—Oye, Petra, ¿qué te has traído 
para almorzar? 

—“Salchichone erudi?”, — responde 
Petra. ¿Y tú? 


A 


—““Escabechi erudi?? y un cacho 
de *“*rosqui??, 
Prudente la italiana, traga quina 


en silencio. 

—Oye... ¿y vas a tomar café? 

—¡Ya lo creo, con ““gotti??! 

—¡Dichosa tú! ¡Yo como no tengo 
ni un mal alguacilillo que me pro- 
teja... 

— ¡Si fueras 
si, como algunas! 

La italiana está que un color se le 
viene y se le va otro. 

—Me ““paece?? que se 
““amósfera?”, 

—¿A qué dirás que huele? 

—A “bofetá??” limpia, 

—Por mí, que llueva. 


““concejala?? casi, ea- 


recarga la 


—¡Buena caza! Mis felicitaciones. 


—Lo que va a llover me ““paece?” 
a mí que es una mano de “*moqueti?”. 

—Maestro, esto no se puede resis- 
tir, dice la pobre corista de la ópera, 

El maestro se impone, y consigue 
por unos instantes conjurar la tor- 
menta. 

Hecho el frugal almuerzo, empieza 
an ensayo en escena con el director. 
3e trata de una obra nueva; los au- 
tores, como es natural, están exigen- 
tes; los coros tienen mucho movimien- 
to, y el director aprieta la mano y 
manda repetir muchísimo los pasajes 
de tal o cual situación, para que no 
te diga que queda por él. 

Hay en el coro de cantineras, por 
ejemplo, un poquito de cancán, y aquí 
es ella. 

La corista de ópera se niega a bai- 
lar, 

El director da cuenta de ello, y la 
corista conferencia con el empresa- 
rio. 

—Miro usted, yo agradezco la bon- 
dad con que me ha recibido en su tea- 
tro, pero, aunque lo siento mucho, me 
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marcho; ésto no es para mí. ¡Ay, ópe- 
ras de mi alma! 

—Bien; pero ¿qué es lo que encuen- 
tra usted malo en mi casa? 

—"Todo, absolutamente todo, 

—Gracias, 

—Menos usted. 

—Algo es algo. 

—¡Qué horas de ensayo, y qué en- 
sayos tan largos! Y todos los días 
música nueva. Allí es un gusto: todo 
se lo sabe una hace veinte años; y a 
no ser que llegue alguna ópera re- 
ciente, un repaso al piano, un ensayo 
de escena, y a casa, hasta la otra. 
Luego, ese director que tiene usteil 
cs inaguantable. Buena persona, yo 
no me meto en eso, pero ¡qué exigen- 
te! ““ Adelante usted el pie derecho: 
«rriba esa cabeza; más arqueado el 
brazo ese; sonrisa, y sobre todo, mo- 
vimiento. Muévase usted, señora; ¡que 
se mueva usted!?? ¡Mire que está 
bueno el encargo! En la ópera nadie 


(De “'Life””) 


la dice a usted nada, ni le da voces, 
ni le indica dónde se ha de colocar, 
porque ya lo sabe una; y además, que 
el movimiento está reñido con el can- 
to formal. Sale usted por el bastidor 
con las compañeras y se coloca en 
fila junto al trono, si lo tiene la obra, 
y si no lo tiene, lo mismo; los hom- 
bres se colocan en fila también, fren- 
te a nosotras, y a cantar mirando la 
batuta, ¿Movimiento? Ninguno. Lo 
más, lo más, quitar la mano derecha 
del estómago para poner la izquierda; 
porque, no erca usted, hay veces que 
se nos duerme de tenerla quieta tan- 
to rato. De vestir no hablemos: allí 
todo el mundo tira a arroparnos, y 
aquí a que nos desnudemos, Si sale 
usted de dama y siente frío, pues se 
pone usted una camiseta de linón o 
de lana, si a mano viene, cuando no 
es la toquilla de estambre, aunque 
Neve usted traje corto, *“escotado””, 
porque la salud es lo primero, y si 
pesca una ronquera, a ver quién canta 
por usted. Ni nadie le pide que se son- 
ría y le dé expresión al rostro. ¿Son- 


en 
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reirnos? Parecería que nos ““timába- 
mos”? con los abonados. Nada, nada; 
la cara impasible. ¿Que al tenor lu 
dan una puñalada en el final de “Un 
ballo*”? Que le den doscientas. Ya sar 
be una que es de mentirijillas. ¿Quo 
vienen a robarnos unos bandidos? 
Pues salimos “huyendo al paso??”, que 
el correr fatiga, y sin respiración n0 
se puede cantar. Ya verá usted cómo 
llega lo que voy a decirle, y eso 05 
lo que Dios manda: a las que estamos 
eriando se nos permitirá dentro de 
poco cantar sentadas en la escena y 
con el niño al pecho, aunque represen: 
temos monjas. 

—Pero, señora... 

El alimento de los hijos es lo pri- 
mero, y la lactancia no está reñida 
con el arte. Además, yo no puedo al 
ternar con las niñitas esas que tiene 
usted en su teatro; allí también Y6- 
ñimos y hablamos las unas pestes do 
las otras, y nos baqueteamos si es 
preciso, después de habernos dicho 
doscientas picardías, que, al fin y al 
cabo, mujeres somos como las demás; 
pero hacemos todo eso ““sotto voce”?, 
con “decoro artístico”, como deben 
hacerse las cosas. Conque lo dicho, 
repito las gracias, pero me voy 4 ca- 
sa, y muy mal me he de ver para de- 
cidirme a entrar nuevamente en tear 
truchos de esta clase. ¡Opera de mis 
entretelas! 

Esta conversación con el empresa: 
rio me releva del compromiso de di- 
bujar a la corista de ópera, porque 
clla misma se ha retratado con escrú” 
pulosa fidelidad, 

Réstame decir que no todas las CO” 
ristas de la ópera son como ésta, 


Rafael María LIERN. 


Aereación del “sute” 


A las autoridades encargadas de 12 
ornamentación e higiene de nuestra 
capital, trasladamos la siguiente idea, 
que tomamos de una revista extrab: 
jera: 

En vez de esas rejas antiestóticas 
colocadas a nivel del suelo para lá 
ventilación del subterráneo podrían 
ser colocadas grandes estatuas de 
nuestros principales oradores, en acti- 
tud de hablar, con la boca tan abicrta 
como fuera posible. Como estas esta- 
tuas serían completamente huccas, el 
aire penetraría por la abertura bu- 
“al y directamente pasaría al túnel 
del subterráneo y viceversa, 


La confianza en sí mismo 


En cuanto un hombre pierde la con” 
fianza en sí mismo y la fe en su capa: 
¿idad, desmaya su ánimo y se le debi- 
litan las fuerzas, 

La fo es el fortísimo lazo de cone” 
xión entre los estados subjetivo y obje” 
tivo, Es el único sentimiento que pe 
netra en lo íntimo de nuestro Sel, 
alumbra la verdadera fuente de vida 
y nos pone en comunión con las más 
elevadas leyes naturales, Nuestra vida 
será noble o ruin, dilatada o mezquina; 
en proporción a la firmeza de nues" 
tra fe. 

Muchas gentes viven sin fe porqué 
no saben en qué consiste, o la confun- 
den con la fantasía, la arrogancia 0 
la presunción. 

La fe es un potente realzador del 
carácter e influye eficacísimamente en 
los ideales. Nos eleva a la cumbré 
desdo donde vislumbramos la tierra ¿— 
prometida. Es la luz de la intuición, E 
de la verdad y de la sabiduría. 4 

Criminal es apagar la fe del niño dí- 
ciéndole que nunca será hombre de 
provecho ni capaz de hacer lo que 
otros hagan, Padres y maestros no 
echan de ver cuán receptivas son las 
mentes infantiles y cuán duradera in 
fluencia han de tener en ellas las Ss” 
gestiones de ineptitud e inferiorida 
que determinaron en muchísimos caso% 
la ruina y el infortunio de toda una 
vida. 
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Cumpliendo lo prometido en erónica ante- 
rior, van hoy los dos últimos modelos de na- 
perons que faltaban para completar el juego 
de cuatro piezas para entromets. 
Los dos modelos que aparecieron ya, eran 
un rabanito rojo o rosa, y un langostino. En o 0 
esta página encontraréis, en su tamaño natu- 
ral, listo para ser reproducido y bordado, un 
naperón representando dos wamitos de olivas. 
El festón puede ser bordado en un lindo tono 
verde claro, así como las hojas y las olivas en 
un tono verde obscuro, Esto será si os gusta 
el bordado en color; pero, en caso contrario, 
deberéis emplear el algodón econ brillo, en blan- 
co mate; para que sean más originales y den 
una linda nota de fantasía en el adorno de la 
mesa, recomiendo que sean bordados en eolo- 
ros distintos, 
El último modelo de los que se incluyen ahora es 
un fragmento de un naperón, representando un pes- 
caido, y que bordaréis en dos tomos de rojo con el 
festón de la orilla en rojo más obscuro. Deseo a mis 
amables y hábiles lectoras que tengan éxito haciendo 
esta preciosa labor, tan fácil y, sin embargo, tan bonita 
como resulta una vez concluída. 
Pasemos ahora al modelo del ““moise?”, que se ve un 
poco más abajo en esta página. Creo inútil insistir sobre 
las grandes ventajas que aportan a una joven mamá, per- 
mitiéndole llevar o trasladar a cualquier lugar a su peque- 
ño hijito con comodidades. La armazón es de mimbre muy sencillo, adornado con muselina lisa o bordada con una 
cabeza fruncida arriba y econ un volado festoneado en grandes dientes redondos o puntiagndos, con un motivo bor- 
dado a la inglesa y calado tal como lo representa el diseño número 2 en su tamaño natural, Estos motivos van bor- 
dados entre los dientes de la onda grande, El forro será en satín de algodón o en seda de color rosa o celeste, pero 
para que den un resultado más práctico, es preferible el primero que el segundo, sobre todo en este tiempo de tan- 
tos calores. Nuestro modelo, aquí incluído, de ““sachet”?, para lencería, es de los más bellos que he 
visto en su estilo. Sale de lo ordinario por su originalidad y como he tenido la oportunidad de 
verlo una vez, hecho, las aseguro que bien vale la pena tomarse la molestia 
de hacerio. Este ““sachot”? de lencería, se hace en fino linón de hilo bor- 
dado y festoneado con un encaje de Valenciennes a la orilla, El motivo 
central representa un pavo real haciendo la raeda y va bordado a la inglesa 
calado, punto de cordonet y punto de nudos. Las 
alas se hacen con ““barettes”” festoneadas y cala- 
das. Este motivo lleva un marco de un 
semi de pastillas, bordadas al realce y 
de un festón todo alrededor. Encon- 
traréis los dibujos de esta preciosa la- 
bor señalados en esta crónica con los 
números 1 bis en su tamaño natural, 
Para bordarlo enplearéis algodón D. M. 
C. núm, 40, El forro será en pongé de seda color ro- 
sa, rojo, verde, oro o cualquier otro color que sea 
de vuestro agrado. Un moño de seda liberty en el 
mismo tono que el forro sirve para anudar a este ““sachet”” 
que se utliza para guardar bien sea los pañuelos, guantes, cin- 
tas, encajes o las mil chucherías que toda mujer elegante gusta 
siempre tener a mano, Y para terminar, mis (queridas lectoras 
encontrarán dos modelos de monogramas, de reciente creación, 
para adornar y marcar la lencería de hombre, Estos mMONOgYTa- 
mas van metidos en un sello de lacre y las letras se bordan al 
plumetis y cordón en blanco o rojo. — A. de DAUMONT. 
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Talleres heliográficos de Ricardo Radaelli, Paseo Colón, 1266-—Buenos Aires 


Carruajes, Autos y Pompas Fúnebres 


RIOJA 280 
entre Alsina y Moreno 


Unión Telef. 23 y 46, Mitre 
Cooperativa Tele. 145, Oeste 


Casa Central: 
CALLAO esq. SANTA FE 
Unión Telefónica 1778, Juncal 


En cualquier momento, noche o día, sin pro: 
paración previa, en 10 minutos un baño Car 
liente por el 


Auto - Calentador 


¿Qué regalo mejor puede usted hacer a SU 
familia? 


Solicito catálogo. [), MÁRTIRI 


Buenos Aires — GALLO 350 — U) Telef. 1503, Mitre 
Reforma y arreglo de cualquier otro sistema. 
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MBbIPD 113 SN 
U. T. 6170, Avenida 


JOSÉ MIMORENO 549 
U. T. 877, Flores se case. 


Preserve la ta- 
picería de su auto- 
móvil. Tarde o 
temprano tendrá 
que ponerle una 
funda. Es preferi- 
ble que la coloque 
antes de que se le 
gaste el cuero. 
Nosotros somos los fabricantes más impor- 
tantes de fundas, capotas y cortinas, para toda 
clase de automóviles. 
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JESÚS FERNÁNDEZ 8 Hnos. 
EN 


ALSINA 1368 - B OS AIRES 


—Para el casamiento de Luisita 
haremos una gran fiesta, pues será 
la primera persona de la familia oue 


sepañas para Oficiales del Blército y Man 
a omiaatios y Oficiales de Policía, Flore 
COMPOSTURAS Y REFACCIONES DE LA 


aio Fabricante de las 
- a Nafta, sistema patentado La 


Especialidad en fabricación 
CO Automóviles y Parabrisas 


Smpleando 


La LVO e JABOP 
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Farmacia y Oficina Química “MOLINA” 


QUIMICO FARMACÉUTICO 
SERVICIO COMPLETO PARA OPERACIONES 
Análisis químicos microscópicos y esterilizaciones 
Oxígeno químicamente puro 


B. de Irigoyen 1199, esq. San Juan 


Unión Telefónica 124 Buen Orden 
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